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Profesionoles-Acaflán; del Instituto Nacional de Administración Püblica; 
de la Universidad Autónoma del Estado de México; del Instituto 
Tecnológico Regional de Toluco; y del Instituto de Administración Püblica 
del Estado de México. Los criterios que se utifizoron poro Jo colincación 
de los trabajos concursantes fueron, en términos generales, Jos 
siguientes: aportación o fa Administración Püblica o a Jo ciencia 
administrativo, metodología, consistencia y originalidad del temo, 
actualidad y relevancia del temo paro la administración público estatal, 
y su presentación. 

Por decisión undnime, los miembros del jurado acordaron que Jo 
investigación galardonada tuera la presentado por el Lic. Lorenzo Ulrick 
Figueroa, oque aborda desde una perspectivo histórica, teórico y ptfJctico 
al sector social. Poro uno mejor comprensión de los característicos del 
sector social, emprende un somero análisis sobre algunas de sus 
actuales tormos de organización. 

Lo obra constituye una apasionada defensa en pos del fortalecimiento 
del sector social con objeto de convertirfo en instrumento indispensable 
del nuevo modelo de desarrollo que necesito el país. A decir del autor, 
el decidido apoyo gubernamental al crecimiento del sector social es lo 
única posibUidad para superar Jos limitaciones impuestas por nuestra 
estructuro económico dependiente de los grandes centros decisorios 
transnacionales. 

Volver tos ojos al sector social paro promover su expansión, es otra de 
Jos aportaciones del libro si consideramos que en el transcurso de Jos 
ültimos años se le ha mantenido marginado escotimándosele apoyos y 
recursos. 

Por todo ello, hacemos uno cordial invitación a nuestros amables 
lectores poro hacer un atento análisis de tos planteamientos y propuestas 
oqui vertidos. 

Instituto de Administración Pública del Estado de México. 
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PRELIMINAR 

México es un estado de derecho que desde los primeros anos de este siglo vive en un 
proceso revolucionario con el cual procuro armonizar sus estructuras institucionales, 
socio-económicos y polilico-juñdicos, con su muy singular idiosincraeio mestizo, en lo 
que peNive a!lo proporción de elemeRtos culturales indígenas. 

Desde los primeros contactos y relaciones con los pueblos del mundo hubo esfUerzos 
poro integramos al mercodo internacional. A partir del siglo XVI, con violenta rnvasi6n y 
conquisto, se nos incorporó al imperio espoñoh entonces dellneado contarme al usual 
modelo euro-cristiano de estado dinástico abSolutista. 

Ese pr!mer esfuerzo del gobierno y clases dirigentes de Espoí'io por integramos al mercado 
internacional, fue entorpecido por el directo interés de ros colonizadores que consideraron 
mos conveniente apoderarse de ras tierras cama base económica y de prestigio, que les 
permitiera el desarrollo de uno formo su/ génerls de "sei'iotio" manifestado como poder 
político. 
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centrada la nueva conciencia sobre lo injusto de ese modelo económico, tanto tos 
teóricos como tos mós sensibles polilicos comenzaron a indagar sobre otras posibilidades, 
sobre nuevos diseños poro nuestro tlesOrrollo futuro; y dentro del esquema conceptual 
"economia mixta", entre la polaridad "pUblica-privada", comenzó apercibirse como 
nueva posibilidad el "sector social" de la actividad económica. 

Coba recordar que pmlos principios de tos años setentas, el concepto "sector social", de 
naturaleza esencial SQ(:io-económica, se encontraba muy nebuloso, entremezclado con 
otros conceptos parecidos, aunque de di1erente esencia, como los de "lucho social", 
"lucho de clases" o "reivindicaciones sociales", que son de naturaleza pa!itica; tambiiin 
con el de '1usticio social", que correspondelia o tos viejos cotegolios de lo moral; todo ro 
cualtombiiin se confundia con los conceptos de '1usticia distributivo" o de "derecho 
social". El concepto tombien se manejaba como sinópimo respecto o diversos formas de 
propiedad, o mós bien de propietarios, e intereses de grupos pmtegidos por especiales 
marcos juridicos que abarcan o muy diversos estratos de trabajadores, tonto urbanos 
como rurales, pero sin ninguna consideración por el origen de sus ingresos, ya fueren por 
vento directo de su fuerza de trabajo, por entrego del ptusvator de su esfuerzo en 
compros o precios monopólicos, o socio-económicamente forzados o operaciones 
formalmente comerciales, pero con intercambio profundamente asimetrico. 

No obstante eso vaguedad en las designaciones, y pese o lo frialdad con que 
normalmente son recibidas por el proletariado los planteamientos de origen académico y 
el relativo poco interés que despiertan tos pronunciamientos politicos cotidianos, el hecho 
fue que quizti por el contexto de crisis económica mundial yo claramente perceptible en 
tos anos 1973 ó 75, en alguna forma se excitO ro Imaginación de tos estratos 
calificados como "masas populores" y el aún nebuloso concepto "sector social" comenzó 
o integrarse en ro conciencio colectivo con creciente cargo socio-po!itica y exigencias de 
Incrementar la actividad del estado en la promoción económico. 

Ese naciente bullir de nuevos inquietudes fue cobijado por Fidel Velózquez, indiscutido 
lfder en to cúpula directivo de lo poderoso Confederación de Trabajadores de México 
(C.T.M.), que a su vez logró solidarizar a todo el congreso del Trabajo (C. T.), y can ello 
quedó fijado lo otenciOn de tos niveles ejecutivos del estado hasta incorporarse el 
concepto como uno de tos temas de lo compaña presidencial de 1982. 

Oesorrol!odo ésto en plena Cfisis económico y con una opinión püblico hipersensible, se 
politizó definitivamente el hasta entonces desdibujado sectm social, que en formo 
imprevista refulgió con un brillo socrolizodo, al recordarse que, aún cuando muy 
confusamente, habfo sido evocado desde los debates del Constituyente de 1917. 

Otro aspecto fue que, junto con el concepto "sector social", tambi!ln se entrelazaba en lo 
opinión público lo indefinido demando popular de "cambio de estructura", vagamente 
invocado con relación al contexto de relaciones de clase en el seno de lo totalidad del 
estado; mismo cambio de estructura reconocido como inaplazable para avanzar, según 
propio expresión del entonces candidato, hacia uno "sociedad igualitario". 

Sin duda como respuesto o éstos, y otras varias inquietudes sociales recogidos en su 
contacto con el pueblo durante la compaña politlco, en cuanto asumió lo responsabilidad 
de la noción el nuevo presidente, en un estilo por entonces nacionalista, promovió 
ampUo conjunto de reformas a lo Constitución entre las que destocan, por directa 
relación con este tema, los contenidos en los Artículos 28 y muy especialmente en el 25. 
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En cucmto o este Ultimo, los redactores prefirieron soslayar uno cloro definición 
limitóndose o uno referenCia enunciativo " ... de lo actividad eoonómico del sector sOCial: 
de los ejidos, organizaciones de trobojodores, cooperativos, comunidades, empresas que 
pertenezcan mayoritaria o exclusivamente-e-tos trabajadores y, en general, de todas los 
formas de organización social poro lo producción, distribución y consumo de bienes y 
servicios socialmente necesarios". (D.0./3-11-1983). 

Cierto que lo simple redacción casuístico, colificoble de "abierto", sin dudo dejó 
contentos o gran mayoría de grupos interesados en lo cuestión de nuestro desarrono 
futuro; pero para los fines de instrumentación odminis!rotiva, eso indefinición del mol 
bosquejado sector social, seró inagotable fuente de incontables problemas que se harón 
evidentes desde el momento mismo de intentar fijar Jos óreos de com¡mtencio dentro del 
contexto institucional de esto epoca, que necesariamente tiene como morco de referencia 
inmediato las leyes administrativos en actual vigo1. 

Tal es el mal definido espacio de reftexi6n motivador de este ensayo que, por nect!sorio 
exigencia científico de peUci6n de principio, hobnl de rebosar lo posible descripción del 
oün no defmido sector sociaL osi como el comiin morro de onólisis jurfdico y de tos 
metodos usuales en lo administración pUblico contemporóneo; poro profundizar to 
indagación epistemológico hasta encontrar apoyo en algunos muy genemles conct!ptos 
teóricos con los que se pretender(! comprender, y explicor, el contexto y funcionamiento 
integral de lo sociedad, de nuestro sociedad, con el trascendente prop6silo de bosquejar 
un modelo de desarrollo que permito avanzar hacia el muy deseado "cambia de 
estructura". 

Primeras conceptuociones del sector socio!. 

Pero antes de proseguir hacia el planteo de diversos esquemas conceptuales delimilantes 
de estos reflexiones, parece pertinente precisar algunos que pudiéramos calitioor coma 
preconceptos que orienten lo aproximación al onólisis dialéctico de estos fenómenos 
necesariamente históricos. 

En principio cabe destocor que el confusamente bosquejado como "sector social", es 
"popularmente'' percibido como outimomo, SOlo con un dfbil nexo marginal respecto a 
los órgllnos püblicos y, al tiempo, intimamente sentido como contrapunto dialectico 
respecto al modo o sistema de producci6n capitalista, que desde el siglo XVIII han 
intentado imponemos desde el extranjero. 

Otro aspecto que parece esencial, por la posible legitimidad consensual que conlleva, es 
lo entusiasta oct!ptoción popular con que ha sido recibido y que tal vez pudiera 
explicarse al considerarlo como contempordneo expresión de nuestro profunda 
idiosincrocio oorocterizodo por su tendencia o finne solidaridad social determinado y 
regido por ancestrales ¡rinci~os de justicia d"istrlbutlva, quiz(J olóvlca reminiscencia de lo 
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mi:is esencial estructura socio-econ6mioo consanguinea de nuestrus poblaciones • 
autóctonas, designada por los nahuas con el vocoblo "Calpolli" (111/30)(") e·> 

Por lo que se refiere o este concepto evocado con la palabra "Colpolli", cobe recordar 
que no resulta exclusivo de la civilización y cu!lura nóhuotl, ya que se corresponde con 
el Gozoano o Guzana de los zapotecos, (55118), el Tumpambae de los guaranies en la 
cuenca del Río de la Plata, (51 /1-161), osi como tambien con igual institución de lo 
muy amplia familia consonguinea de las iroqueses, estudiada por Margan y mencionada 
por Engels, aunque extraño y graciosamente, siguiendo el vicio euracénfrico, en lugar de 
ulllizar su nombre nativo lo designó con el latino "Gens" (23/83). 

Aun cuando también existen ollas muchos designaciones poro lo mismo institución 
indigeno, no se pergeilon poro evitar un mero olorde de erudición. 

Cualquiera fuere el vocablo aplicado, el 1\echo histórico fue que lo expresión conductuol 
de esto estructuro de producción, sustentado sobre amplia base familiar, fue interrumpida 
por la violento invasión es¡:af\olo, aunque no destruido, sino nodo mds relegado como 
oclivk/od socio--econdmlco marginal en uno shuocidn que pudifiromos colit;cor de 
latencia. 

Ero permanencia de atiivicos sistemas de orgonizoclón socio-económico en los trasfondos 
de nuestra culturo, en los polrones conductuoles, en las estimaciones valorotivas 
cotidianas, es 10 único posible explicación de su ahora enérgica ectosiOn como demando 
generalizada en nuestro población, exigente de que se reestructure el sector social oomo 
nueva vio, como alternativa ante lo crisis oopilolisto que ha ocasionado Jo 
desestabilización de las estructuras socio-económioos y políticos actuantes a lo largo de 
la última centuria; y provocado el cuestionamienlo de lodo el sistema que nos 
impusieron los europeos desde el siglo XVIII, y que han pretendido consolidar los 
norteamericanos desde finales del siglo XIX y las décadas corridas de este siglo XX. 

Cierto que la posible prueba de esa hipótesis presenta de origen, como grave dificultad, 
lo carencia de suficientes investigaciones invooobles como referencia, porque los 
economistas conlemponlneos nada mós han dedicado sus desvelos a lOS ingentes 
problemas generados por el dominante sistema copitolisto, los sociiilogos procuran 
alejarse de implloociones económicas, los etnólogos cenlron su atención sobre las formas 
plimitivos o indigenas más o menos puras y se despreocupan de vagos latencias otóvioos 
alterados por el col/osivo contacto directo con el mercado copllolista internacional. Por 
U!tlmo, y como resulta natural, no pueden existir esquemas conceptuales especializados 
poro el anólisis de fenómenos ton recientes como este apenas percibido "sector soclal", 
cuyo posible existencia, como eslruc!ura socio-económico cloromente diferencioble, 
fodov'io se encuentra rodeada de dudas. 

(') Poro lo Ollogmfto de vocablos en lenguo llllhuoll, se SIQUió la stli'i<llada por el Mllonte nohooHalo, Sr. LIC. D<rniol 
Gómez l'<llm:ros, mrsmo que oporeció publrrodo en el BoleiTn de la FacuiJad de Humonrdodes de lo UAEM, /~uro. 

(" ·) Las re!erencras blbiiOQrll!icas ootrln seiloiGdos can un prrmer nrlmero GU& corresponde al rottilogo OIKIMtioo por 
autores GUe oporece al frnol de esre ensayo, y despues de la diagonal se seftolon, en sus CIISOS y Clrn nrlme.ro romaoo 
er tomo, y luego o1 nUmero de lo prlgino.- lo reta-endo hemerogrófioo, oespués del niimero de m!Oiogo de kl 
publioocjón, proporciono en formo abreviado la recoo de lo mosmo_ 

Se aprovecho esta oportunrdod poro prese11tor cumplrdo drsculpo v ruego de perdón por no mencionar con Getalle 
toó<ls los fuentoo que cont~biJyeron o formar el pensamiento del autor, pero onte lo imposibilroGd oe "'lo, se expreso 
gerníriro reconocimiento o los maestros y o lOS diversos autores que alimentaron oonformondo su mente. le 
proporcionaron idoos o estimularon su pensamiento y reflexión. 
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Esa carencia de instrumentas conceptuales específicos poro oceroorse ol análisis del que 
pudiera ser viejo fenómeno de reciente percepción, impone la aplicación de un yo comon 
método recomendado por Oeutsch: " ... emplear comparaciones con lo relativamente 
simple y conocido, como punto de apoyo gradual de lo relativamente complejo y Onico". 
(20/46), o sea, aplicar algunos pertinentes esquemas conceptuales antes desarrollados, 
paro poder avanzar en el conocimiento de otros fenómenos de más reciente observación 
y tentativamente considerados como del mismo género. 

Fácil parece el camino bosquejado, aunque resulta dificil su realización, porque los más 
amplios cuerpos científicos oplioobles poro el estudio sistemático de este vasto género de 
fenómenos socio-económicos y polilicos, fueron elaborados en Europa, por europeos, y 
paro esludior el designado como estado moderno, su estado burgués de inspiración 
liberal anglo-francesa. 

Por ello es prudente advertir que la u!ilización de esos esquemas conceptuales, de comOn 
uso en la octuolidod, todos de origen europeo, impone adoptar lodo clase de 
precauciones, paro no incurrir en el peligro señalado como muy frecuente por Mariano 
Otero, coondo desde el siglo posado hizo notar que, " ... hemos cometido los mós graves 
errores por no reconocer que nuestra sociedad tenia uno fisonomía propia, y que en nodo 
se parecía o los sociedades europeas, con los que siempre nos estomas comparando, ton 
sólo porque hemos tomado preslados los nombres de su organización social, sin tener en 
manero alguno sus portes constitutivos". {79/t-28). 

Pensando en ello, nuestras propósi!os de estudio se encontrarán entorpecidos por el gran 
inconveniente de tener que utilizar el -paro nosotros- poco adecuado instrumental de 
conceptos elaborados poro el onólisis de fenómenos socio-económicos y polilicos 
europeos, descrltos por científicos al estilo europeo, los que debemos procurar adecum 
para oplicorlos ol estudio sisleméitico de nuestro realidad, por lo que habremos de 
observarla como a contmluz, paro primero discernir LO QUE NO SOMOS NOSOTROS con 
respecto o los esquemas conceptuales de interpretación europeos. 

Sólo osi podremos intentar, comprender, describir, explicar y procoror definir 
conceptualmente, LO QUE SI SOMOS, o más bien, lo que quisiéramos se1. •. aun cuando 
tal propósito nos impongo lo necesidad hasta de criticar algunas viejas y sacmlizac!as 
teorías del ómblto euro-yanqui y, en su coso, examinar algunos otros alternativos 
teéiricas que quizó pudieron permitirnos uno rnós cloro y precisa interpretación de nuestra 
realidad. 

- ¿Europeos o indigenas? 

Notorio que este complejo problema no puede quedar agotado con el simple propósito de 
inferir "lo que si somos", en directo presente o en próximo posado, yo que el resultado 
del análisis, inevitable, resultoréi muy discutible para quien quiera leerlo; porque nuestro 
ser, tanto de quien esto escribe, como del que lee, se do necesoriomente en el con!lnuo 
devenir de lo historio, cuyo comprensión o interpretación, como fenómeno, es percibido, 
y deformada, segOn muy subjetivos hóbitos voloro!Ivos del observador. 

Así ocu11e que como Inevitable consecuencia de nuestro mestiwje, algunos analistas 
darón preferente atención o su Idioma "espafiol" y o su formación universitario al estilo 
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euro·vonqui, y por ellos sin dudo identificarOn su ser con lo cu!!uro euro-cfisliana; al 
!lempo que quienes rendimos cullo o nueslro anceslrol culluro autóctono, nos 
identificaremos con nuestros abuelos indios aUn que, en realidad, no somos ni unos ni 
otros, porque tampoco podemos olvidar lo invasión europeo y ahora lo influencio del 
Imperialismo yanqui. 

Hecllas los anteriores reflexiones, y paro comenzar a delinear nuestro ómbito e 
instrumental metodológico, hemos de ocloror que, en cualquier caso, nuestro "donde" 
concreto siempre ha de refelirse a esta Anóhuoc; que es nuestra, porque abuelos nuestros 
fueron sus primeros poseedores humanos. 

Por lo que se refiere al "cuando", es permanente el problema de fijar, mós que una 
cronología calendórica, carente de sentido humano, lo delim\loción de concretas 
"épocas" que permitan diferenciar coda singular modo del ser social, como 
particularidad distinta a otras particulalidades, para poder fijar lo atención anolitica entre 
el fluir continuo de la historia. 

Esto nos plantea otm problema, pues hemos de precisar a cuales aspectos del fenómeno 
humano-social atenderemos, reconociéndoles relevancia como diferenciodores de uno 
"época", de un lapso en el fluyente continuo de la existencia social, aunque para 
establecer tal diferenciación hoy varios criterios metodológicos. 

Sobre este particular, mayolia de autores, sobre todo "liberales", prefieren destacarlo 
atención sobre los identificados como "hechos históricos", de seguro comprobación 
mediante testimonios documentales y cmnometrobles aplicando muy precisa referencia 
sideral, aunque en casos, lo rópida sucesión de acontecimientos con variables 
repercusiones politices, pueden inducir confusiones sobre cuól pudo haber sido el mtis 
determinante "hecho". 

Como ejemplo podemos recordar el hasta ahora no resuello coso de importancia relativo 
entre la rebelión iniciado por Hidalgo en septiembre 16 de 1810, o el decreto de 
Independencia firmado el 28 de septiembre de 1821; cuya valolización se hace tanto 
mós dificil porque los procesos sociales, por entonces mós determinantes, continuaron un 
desorrallo casi invariado, pese o la posible importancia politica de cualquiera de los dos 
hechos ocurlidos en esas fechas. 

Otra posibilidad paro diferenciO! distintos momentos históricos es la senotodo por Marx, 
atendiendo al muy objetivo "modo de producción", aun cuando respecto a éste puedan 
presentarse discrepancias en cuanto ata apreciación entre condiciones de mercado, 
proporciones de población involucradas en un determinado modo de producción, 
correlaciones de tuerza que eslo puedo producir y otros circunstancias, como por 
ejemplo, lo muy subjetiva apreciación en cuanto a los propósitos muy concretos 
realmente procurados por codo uno de los clases o el grado de libertad relollvo para su 
querer ejercitado por las varias clases participes en el proceso. 

En fin, otra posible posición metotógioo podría apoyarse, al tiempo de procurar 
ampliarlo, en el pensamiento expresoda par nuestro Mariano Otero cuando hizo notar: 
"Son sin durla muchos y numerosas los elemenlos que constituyen tos sociedades; pero 
si entre anos se buscara un principio generador, un hecho que mollifique y comprenda a 
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todos tos otros y del que salgan como de un origen común todos tos fenómenos sociales 
que parecen aislados, este no puede ser otro que la organización de la propiedad. Ella 
ho constituido el despotismo en tos pueblos de Asia, ella constituyó el feudalismo que 
dominmo tantos años en Euro~. ella constiluyO las afiS!ocwcias de la anlig!ledad, y ella 
solo ha fundado la democracia". (79/1·27). 

Conforme o este último crlterio, comúnmente utilizaclo en nuestro México, resulto natural 
reconocer que sin duda son las variantes en lo forma de apropiación sobre los diversos 
recursos y bienes materiales tos que determinan los ocllludes y conductos de los hombres 
para mejor satisfacer sus necesidades vilotes. 

Esa evidente correlación natural es lo que permite hacer fructifero el corte de uno 
"época", diferenciándolo por el persistente predominio de una o varios formas de 
propiedad, que hocen posible distinguirlo, para entonces poder someter a cuidadoso 
análisis ras especificas modalidades o estilo de relaciones dialécticos entre intereses, 
actitudes o propósitos de dos o más clases sociales (identificables como conjuntos de 
personas que ocupan determinada posición en los procesos productivos de su 
civilización). 

Tales relaciones generan particulares contextos históricos caracterizados por el desonollo 
de muy concretos procesos sociales orientados a procurar la permanencia, predominio, 
defensa o impugnación de varias instituciones intenelacionadas con eso o esos 
especificas formas de propiedad. 

Natural que la permanencia del mismo modo de relaciones diatecticos de propiedad, no 
excluye la posible intercalación de diversos momentos de crisis institucional resueltos 
como acciones. en cosos hosto bélicas, modificativos de lo conelación de fuerzas entre 
las clases involucradas, lo que en ocasiones se manifiesto como acontecimiento 
histórico-político, o'legistalivo, que según circunstancias podrion favorecer, o entorpecer, 
lo sotistacción de los intereses, deseos o propósitos ostensibles de tos clases sociales 
concunentes. 

Bosquejo de nuestro devenir: de 1521 o 1935. 

Conforme o los anteriores reflexiones, quizó serio posible establecer uno posible 
delimitación de épocas, calificable de sociológico, distinguiendo en nuestro devenir 
histórico el abrupto final, en 1521, de uno época caracterizado por lo propiedad social 
de lo fierro boja la hegemonía mexihco; seguido por otro de contacto e interpenetroción 
etno-culturol y difusión tecnológico entre nuestros abuelos indigenos y los europeos. 

Propósito esencial de aquellos españoles, ero apoderarse y saquear bienes demandados 
en Europa como merconcios y despojar a tos nativos de lo llena, paro establecer, con 
base en ello, un sistema de propiedad privada que culminó, en las dos. iillimos de<:odos 
del siglo XIX, con lo consolidación de uno extructuro de explotociOn agropecuario 
denominado "haciendo", cuyos muy corocteristicos sistemas orgonizotivos se extendieron 
o lo mineria y o lo industrio. hasta constituir un verdadero modelo de organización 
económico bastante próximo o los mós crueles sistemas de esclavitud. 
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el síglo XV/, y paro cuya benetrcio ahora procura restablecer tormos ocluolízados de 
propiedad social, a cuyo onólisis evolutivo se dedico este opúsculo. 

ta hegemonía cultural euro-yanqui. 

Toles son los característicos de nuestro momento presente, al que ahora intentamos 
comprender, y explicar, en el amplio contexto de lo historia contemporóneo. 

El metódico estudio de este contexto socio-económico sin duda nos permi!iria inferir las 
particulares reyes del desarrollo en AnOhUoc; y el conocimiento de éstos, por hipOtesis, 
haria posible superar los graves problemas socio-económicos que por ahora (1985) estón 
entorpeciendo lo pleno satisfacción de los necesidades de nuestras amplias masas 
populares. 

En las particulares circunstancias del presente, parece recomendable marcar un alto en el 
comino, con el propósito de escoger los instrumentos que podríamos aplicar poro llegar 
al deseado conocimiento cienlifico de nuestra realidad; y así poder intentar el diseño de 
nuestro desaarmllo fuluro. 

Cierto que ese propósito, de revisar nuestm arsenal de instrumentos metodológicos poro 
emprender el estudio de nuestro realidad, arrojo un bolcmce desalentador. 

Sujetos por ro foto!idod histórico posamos del sometimiento colonial al control neo­
colon·rat sólo posibles gracias o lo férrea relación hegembnlco que nos impusieron desde 
tos metrópolis europeas, y ahora por su combinación en el complejo euro-yanqui. 

Esa hegemonía euro-céntrico que nos convirtió en inertes medios poro su 
enriquecimiento, funcionó gracias a lo manipulación de nuestros conciencias, en las 
cuales inculcaron que lo civilización europeo es LA CIVIUZACION, y su culturo, es LA 
CULTURA. 

Por ello, hasta pocos lustros otrós, prácticamente todos tos habitantes del Tercer Mundo 
considerObomos eso ocumulocibn de conocimientos científicos europeos como verdadero 
bendición para lo llllmonidod; y por ello casi todos los pueblos de lo timro deseaban 
asimilar eso ciVilización, con la firme, aunque vano esperanzo, de que copiando 
servilmenle los insfiluciones europeas tendrían automático acceso o superiores niveles de 
bienestar. 

Como efecto de ese fetichista admirar o lo civilización y culturo europeos, casi todos ros 
pueblos, en formo inconsciente, abandonamos la búsqueda de nuevas posibilidades de 
propio desarrollo; limilóndonos, en cambio, oto copio servil de lodo lo europeo: de su 
civilización, de sus instituciones, sus docfrinos, sus instrumentos metodológicos para el 
onólisis de la realidad; y así adquirimos el ridículo hóblto de no dm poso, de no intentar 
ningún esfuerzo, mientras no hubi6romos indagado primero sobre tos esquemas 
conceptuales, ahora, euro-yanquis, que pudiéramos aplicar poro cualquier inmediato 
propósito. 

Asi ha transcurrido nuestro existencia durante mós de cuatro siglos, alelados, esperando 
el anuncio o publicación de los "últimos adelantos de Europo", concebidos y combinados 
conforme o SU realidad. paro con ellos intentar interpretar o actuar sobre NUESTRA 
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realidad: sin recordar que ya desde el siglo pasado nuestro Mariona Otero nos llabia 
prevenido oontm ese peligro de compommos oon Europa cuando, oomo realidad, nada 
más tes liemos oopiado el nombre de algunas de sus instituciones. 

De justicia es reconocer que tos euro-yanquis, como cualquier otro persona, tienen pleno 
derecflO para reafirmar ese su propio interes: pero ro absurdo es que algunos mexicanos, 
admirados y hasta püblioomente homenajeados por su sabidurfa, se hayan dejado 
engotuzor oon algiin tendencioso reoonocimiento academioo extranjero oonVirtiCndose en 
preconizadores internos de pmgrarnos que, como algunos del Instituto Nacional 
Indigenista, funcionan oomo efectivo auxilio para investigmlores de universidades yanquis 
y, sobre Indo, han ayudado a justificar lo presencia del Instituto Ungüistico de verano 
(125/VI-1984), ostensiblemente dedicado a la penetraciOII cultural que facilite nuestro 
incorporaciOn ol sistema de explotaciOn oopitolista. 

En cuanto al socialismo científico, tombi6n de origen europeo, centrado en sus onOiisis 
economicistos y sus objetivos politiCOs limitontes, no ha dejado espacio poro engranar en 
sus esquemas ooncepluales los fenómenos culturales generados en el distinto y 
corocteristico devenir de cado pueblo y que podrion permitir ano!izm cientifioomente ros 
leyes de los interrelaciones culturares y permitir encontrar, en la idiasincrocio determinado 
por lo propia cultura, ros fuerzas necesarios para 10 liberación ante el sistema de 
explotación oopitolisto. 

Lo solucion dado por lenin, de asimilar los culturas nocionales en lo praxis de ro gran 
Revolución Rusa, si bien resolvió un problema po!ítico-odministrativo de lo URSS, por no 
aparecer esa solución integrado en el cuerpo teórico conceptual del marxismo, ha 
ocasionado que el análisis de los patrones culturales nocionales, oomo porte de ro 
realidad socio-económico, hoyo quedado limitado o destellos individuales de unos pocos 
raros marxistas de excepciOn, oomo el mismo lenin, Mariíitegui, Moa Tse-Tung o Ha Chi 
M in. 

Los demos, en mayoría, por ro oontrario, sin alcanzar o percibir ro posible integración del 
análisis cultural en 10 concepción general del marxismo, se limitan al rutinario estudio de 
tos oonclusiones oloonzodas por los mas prestlgiodos marxistas europeos y sus supuestos 
"leyes del acaecer social", o los que conceden valor universal absoluto; y, en rosos, 
realizan verdaderos extrapolaciones conceptuales que ni reflejan ni explican lo realidad y 
resu!lon incapaces de proporcionar un programo socio-económico vioble poro que, 
apoyados en su culturo oncestml, lo apliquen los pueblos del Tercer Mundo en provecho 
de su propio desarrollo. 

Lo falacia de las tres mundos. 

Pero antes de proseguiL se estimo pertinente apuntar una aclaración sobre lo muy 
tendencioso deslgnoción de "Tercer Mundo"; mismo que por necesidad seguiremos 
usando para no incu11ir en el imposible de pretender cambiar uno expr"esión idiomOtico 
con razonamientos IOgioos. 

Sobre este particular designaciOn, aplicando uno opreciaciOn objetivo de lo realidad. 
podemos afirmar que hasta 1917 nadamOs existfan dos sistemas socio-econOmicos en 
la humanidad: el complejo copilalista imperial euro-yanqui y ... el resto del mundo no­
oopitalista somelido o su explotación; y en el cual se conservaban, y aún permanecen, 
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mós o menos amplios supervivencias de los culturas vemóculas. resistentes conlra lo 
adaptación o los relaciones de producción capitalista. 

Aprovechando la desestabilización ocasionado por lo primero Gran Guerra, lo 1914-18, 
despertaron los energías culturales latentes en los diversos pueblos o nocionolidodes de lo 
gran Rusia<'>, rechazaron las formas o modos de relación capitalista que hablo 
pretendido imponerles Europa por medio de los zares y, aplicondo lo estrategia socio­
polilica primeramente delineado por Marx, con argumentaciones derivadas del mismo 
sistema conceptual marxista; desarrollaron una nueva estructuro política tanzóndose a 
profundo lransformoción socio-económico. 

Objetivamente, Rusia fue el primer conjunto nocional que logró liberarse de la hegemonio 
capitalista 1mpenol euro-vanqui 

Precono fue el comienw de lo URSS, acosado desde todos sus fronteros; hasta que lo 
desestabilización causada por la segundo Gran Guerra, 1939-45, permitió lo liberación 
de otros paises de Asia, de Africo, y en nuestro America, Cuba. 

Cierto que, como Rusia, los movimientos de liberación de esos paises utilizaron con gran 
omplítud la estrategia politico y los razonamientos y troseologia marxistas; aunque 
parece exagerado decir que todos son '"socialistas", porque en lo próctica han 
implantado distintos modelos de desarrollo. 

Pesé a tal diversidad de modelos. cuyo motivación mereceró examen, durante el periodo 
de tensiones internacionales conocida como "Guerra fria", el complejo copilolisto euro­
yanqui inventó uno supuesto diferenciación entre los nociones del mundo considerando, 
con óptica imperial, que el Primer Mundo era el capitalista, el supuestamente Segundo el 
"socialista". y como "'Tercero" agruparon o todos los demós paises que permanecemos 
bajo su explotación; aunque poro adormecer nuestras conciencias nos inventaron los 
eufemismos de "nacíones sub-desarrolladas", o "en vías de desarrollo", para encender en 
nosotros la esperanza de que algún día, quizó en los confines de los tiempos, si somos 
buenos y no nos dejamos desviar por la URSS, nos oyudorón para que !leguemos a 
desarrollarnos como ellos. 

Notorio que tal diferenciación en tres mundos o estrolos. nada mós M sido uno 
maniobra paro distracción porque. en lo realidad concreta de nuestro planeta, nado mós 
existe un mundo capitalista imperial y países no-cop1talistos; de los cuales algunos 
permanecemos sujetos a sistemas de explotación neo·coloniolisto; y otros han 
conseguido liberarse reestructurando sus inslltuciones socio-económicos hasta lograr 
restablecer la posición directiva que tenion los gobiernos nacionales; cuyo predominio 
ancestral les fue arrebatado por las conocidas como revoluciones burguesas (lo inglesa o 
partir de 1642, bajo lo dirección de CromwelL y la francesa a partir de 1789, pero cuya 
hegemonía capitalista sólo se consolidó hasta Napoleón 111) 

(.) lluSTrolivo. de eso oirereocio cullurol. son IV> polobJOi de Lenin "AnTes, los pueblos de oce<den!e nos !enion o 
nosotros por oigo roro ¡Que roro"' el pueblo ruso• y Mte oní o e;e ·roro pueblo 1uso enseiioOOo al mundo 
enloro lo que Slgnifl"" 'en!relenorse' " (50!15) " ... o!rosodo y "roro' pueblú ruso lo hisfono oonoode o un poís 
olmwao el noncr ae mmchm o lo oooezo ae un gmn movrm1en1o munmm (Id : 16) 
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- Anl!ilisis, doctrina y proyectos nacionales. 

Pertinente eneflexionar en que, sin dudo, es enviclioble el ropidisimo desarm!lo, con 
acelerado cre<:imien!o económico, oloonzodo por los paises del complejo euro.yonqui; 
como es igual de envidiable el tor]'!bien sorprendente desarrollo observable en lo casi 
lololidod de países que, bajo el rubro del "socialismo", han restablecido la dirección de 
sus gobiernos sobre sus procesos económicos. 

Cierto que tal envidio resullario estériL mientras no lo tronsformóromos en cuidadoso 
or¡ólisis poro intentar descubrir los causas que hicieron posible tal desarrollo, con el 
propósito de emularlo. 

Por ello, paro comernor con los estados calificados· como "socialistas", cabe arriesgar lo 
opinión de que es falso lo afirmación que atribuye su actual evidente desarrollo o lo sola 
y directo aplicación de tos ideos de Marx. Si tal afirmación contuviera alguno verdad, 
TODOS esos estados ofiecerian similitudes correspondientes a un Igual "modelo" de 
desarrollo, COil organización y funcionamiento correspondientes. 

P01 lo contrario, salvo lo comOn direcclóll de sus gobiernos en los actividades 
económicas, cado uno de ellos prese11to diferentes características; y sill dudo éstos 
determinan que, pese o considerarse hermanos hijos del mismo podre espiritual, han 
tenido entre ellos incomprensibles tensiones y conflictos; como Chino con Vietnam y con 
lo URSS, ésto con Albonio y Yugoslavia, por sólo recordar aquellos cosos que han 
alcanzado limites de escándalo. 

Esos m ros manifestaciones de conflictivo "igualdad", quizó tengan su origen en lo propia 
y complejo naturaleza del marxismo, en el cual aparecen involucrados, un cuerpo 
sociológico o socio-ciencia, con uno metodologio claramente estructurado, utilisimo pmo 
el anólisis de los fenómenos sociales; un amplio acervo politológico que ofrece verdadero 
enciclopedia poro lo praxis revolucionario, real y efectiva; y todo ello entretejido con uno 
tombien sólido doclrina filosófico, directo derivado de lo corriente colificodo por Engels 
como socialismo utópico (24), de expreso inspiración cristiano, reforzado con el aporte 
mo!erlolisto de Feuerboch, junto con algunos potmnes comiuctuoles comunistas relatados 
en lo Biblia (82); los que en el siglo XVI posiblemen!e fueron motivadores de las 
rebellones campesinos, cuyo experiencia histórica pudo haber dejado un oclivo se<limento 
en lo culturo onceslrol del proletariado olemón, 

Muy pertinente destocar que, con excepción de los muchos sugerencias poro praxis 
revolucionario, que en casos cosí llegan o verdaderos "recetas" de oplicoción inmediato, 
todo el reslonle y vasto complejo de conocimientos y doctrino filosófico infegmntes del 
marxismo, se desenvuelven a boslonte elevados niveles de abstracción. 

Cierto que desde Marx, lodos los morxislos siempre recurren ol apoyo empirico mediante 
lo directo observación y reflexiones sobre lo realidad, pero ello nodo mós poro dispararse 
de inmediato o los alturas de muy sugerentes generalizaciones. · 

Hechos toles salvedades, cosí resulto obvio aclarar que, en lo sustanciaL no es posible 
encontrar en sus ilustrollvos trotados, ni esquemas ni orientaciones directamente 
aplicables o lo organización y administración de estados concretos, y menos aún poro 
estructurar "Planes de Oesorrollo" direclomente aplicables o realidades especificos. 
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(991260); así se logro " .. .ro fmmulación, mediante un sistema de normas de dereel'lo, 
de las aspiraciones, propósitos y valores de un grupa sacia!". (99/261). 

Tal fue el camino seguida para la integración de la escuela "liberar' que ahora 
podñamos calificar de "c!ilsica". 

Lo mismo puede afirmarse del inglés Keynes en el primer tercio del siglo XX, y de ros 
norteamericanos Friedman y Golbraith en este último. 

Sus concepciones teóricas, y aun sus doctrinas, fueron viables porque tenían y tienen 
profumta correspondencia con su realidad. Unos cuantos ajustes, y la concienciación o 
concientizaclón de algunas actitudes bastaron para que tonto los gobiernos, como los 
grandes empresarios, reajustaran su conducto acelerando la transtormociOn de la 
reolldod, su reolldad; y desde sus posiciones hegemónicas difundieron hacia los clases 
medias, y o su proletariado, ros patrones conductuotes y las escaras de valores 
favorables o sus intereses. 

Cierto que los particulares concepciones de Galbraith tuvieron alguna aceptación en tos 
USA, aunque pronto fueron abandonadas poro aplioor los de Friedmon; pero en ambos 
casos, sabre todo en el del neo-liberalismo de Chioogo, resurta evidente su adecuación o 
la realidad norteamerioona que, con sus maniobras monetaristas, con sorprendente 
facilidad ha ~dido atraer hacia su ámbito económico nocional cuantiosos recursos de 
capital, y hasta ros de otros paises altamente industrializados. 

Sin duda esa ade<:uación a SU realidad tiene suficiente prueba con su enriquecimiento; al 
tiempo que tal prueba se confirmo hasta el grada de indubitabilidad, precisamente, con 
el corrosivo efeclo que lo opliooción del monetorismo al estila Chfcago ha tenido para 
ros países que ro han aplioodo voluntariamente, como ra Inglaterra, de Thatel'ler, o el 
Chile, de Pinochet, uno altamente industrializado y otro del Tercer Mundo; y también 
sobre los países a los que ha impuesto ese modelo monetarista el Fondo Monetario 
Internacional (FMI); pues todos han padecido rópido em~brecimiento, en tanto siguieron 
enriqueciendo o los Estados Unidos. 

El Estado como unidad orgéinico 

Aparte de ese devenir de ro realidad superado gracias al saCfiftclo de esforzados 
luchadores, el hecho es que los cuerpos doctrinorios euro-yanquis, concebidos en lo 
realidad de otra contexto histórico, han propiciado mós errores que aciertos poro la 
investigación cientifica de la realidad del Tercer Mundo. 

Por ello, para procurar evitor nuevas distorsiones, intentaremos explorar nuestros propios 
oominos; pero antes de comenzar, para facilitar la intercomprensi6n de las ideas y evitar 
confusiones por erróneo interpretación, seró indispensable fijar el significado que 
doremos, como simple convención (Webel), a determinados vocablos que usaremos con 
alguno fiecuencia, como por ejemplo: Estado, Gobierno, Pueblo o Sociedad CiviL 

Sgbre este particular es evidente que, pese o su en apariencia "evidente" significado, con 
gran !Jecuencia han originado múltiples equívocos por su cambiante connotación cuando 
son usadas parlo ciencia jurídica, porra sociología o por la politología. 
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que " ... cuando Marx habla de 'estado' se refiere siempre y solamente al estado po!itico 
moderno, ot poder institucionalizado que surge y se constituye, abstiactamente separado 
de ta sociedad civil, tras tos revoluciones burguesas de los siglos XVII al XIX, contexto en 
el que se declara la igualdad juñdico-polilica, a lo vez que se mantiene y trato de 
ocultarse lo desigualdad económico-social, propio del modo de pmducción capitalista". 
(22/89). 

En el mismo orden esquemático, hay acuerdo general en coonto o que lo " .. .función del 
estado corno mero árbitro fue, hasta el último, decisivo para todo lo filosofia del 
liberalismo y en verdad éste lige todos los problemas sociales que se presentaron en todo 
el siglo XIX como consecuencia de lo libertad empresarial". (9/218). 

El uso de eso libertad por parte de lo empresa plivodo, al presionar sobre su 
circunstancia económica inmediato, y mós concretamente sobre los aparatos po!iticos del 
gobierno, procorabo un mas cabal cumplimiento de " ... uno de tos funciones esenciales 
del estado burgués, consistente en proveer el morco general poro que todos tos bienes 
sociales adopten en lo posible lo forma de merconcTos y todos tos relaciones sociales se 
desarrollen en lo formo del inteiCambio de equivalentes entre propietarios de mercancías" 
(251112), tendiendo osi o lo integración de una " ... sociedad de propietolios de 
mercancías formalmente libres e iguales" (25/182) 

Asimismo, las empresarios también reclamaban el cumplimiento de la " .. .función del 
estado burgués de representar al capital nacional hacia fuero frente o otras competidores 
en el mercado mundial. .. " (23/97) con lo cual, como hoce notar Tilmon Evers, se 
propicio " ... la expansión del capital o partir de los melrópolis y o través del mercado 
mundial ... 01) su penetración en aquellos regiones del mundo que se incorporan como 
periléricos al mercada mundial en el transcurso de este proceso ... " (25/98). 

O como escribiera Marx o Engels, "Lo verdadera misión de lo sociedad burguesa es croor 
el mercado mundial, al menos en sus grandes lineas, así como una producción 
condicionado por el mercado mundiaL .• " (18-X-1858). 

Dentro de esa corriente de pensamiento puede recordarse que Poulantzos, expresando 
uno opinión generalizado entre pensadores marxistas y ló.citamente aceptado como reflejo 
de to realidad por los neo-lrberotes, destacó.que "El estaoo oopitalisto, tonto hoy como 
en el pasado, debe representar el interés politico o largo plazo del conjunto de lo 
burguesio (el capitalista colectivo en ideo) bajo lo hegemonia de uno de sus facciones, 
actualmente el capital monopolista". (87/53). 

Pero todos esos breves extractas, que en cierto grado parecen veraz reflejo de la realidad 
del estado euro-yanqui, no encuentran correspondencia en lo roolidad de nuestra 
América. 

En el estado euro-yanqur es evidente lo hegemonía de lo burguesía, y entre ello, y por 
ello sostenido, lo de los mó.s prestigiados capitalistas, que son los monopolistas. 

En todo el ómbito euro-yanqui es normal que lo burguesio gobierne y que su especial 
sub-culturo esté considerada como "ideal" de la sociedad por los demOs clases sociales. 
Nodo mas ese reconocimiento de cabal superioridad e inmanente admiración ha hecho 
posible eso hegemonio, ese casi absoluto predominio politico y social prolongado por 
casi lres siglos. 
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Pero pm ro contrario, en nuestra Americe, el capilar monopolista, cosr siempre 
transnocianal externo, nada miís ejerCll dominio económico y fUerte influenCia palilica, 
pero NO total ni actuante hegemonía sobre la sociedad. 

La hegemonía efectiva, en sus expresiones politice y cultural, normalmente es ejercida 
por lo oligarquía local, con frecuencia dominado por terratenientes. 

Cierto que en concurrenCia con ellos, dispuliindoles lo influencia sobre el gobierno, 
actúan lonto los representantes de empresas transnocionoles, como los mayores 
productores de materias primas poro exportación; pero su posible influencio también se 
menoscabo por la concurrencia de algunas fracciones etnicas; y en otros cosos, como en 
Miixico, Argentina, Brasil, o PerO, también actíian organizaciones obreras, ocaslonales 
formaciones campesinas y todo ello sin poder olvidar acciones más o menos durables de 
otras concreciones sociales, con fUerte concientizocián, que en determinadas 
circunstancias logran acumular suficiente peso dentro del contexto polllico naCional. 

Ello nos conduce o reconocer como más aproximado o lo realidad, al menos para 
nuestros estados tercermundistas, un criterio en el cual coinciden, tonto Poulantzos y 
otros marxistas, como teóricos ocodf!micos del ámbito capilalista, como por ejemplo 
Gimenez, P<Jro quien " ... el poder del estado no es expresión directa de ros clases 
dominantes, sino de lo correlación de fuerzas entre los clases sociales dentro de uno 
determinado formación social ... (con frecuencia cambiante) ... Por eso el estado no 
puede concebirse primariamente como uno cosa, como un instrumento, uno institución o 
una máquina, sino como una entidad relacional ... (en este aspecto, entonces si, como) 
... 'lo condensación material de una relación de fuerzas entre clases y fracciones de 
clase'. (36/44). 

Y tal distinto funcionamiento entre lo realidad del estado euro-yanqui, y el de Amf!rica 
Latina, resulta rocilmente explicable por sus particulares evoluciones históricos. 

El desarrollo del capitalismo europea se inició por una clase cuyo humilde sft1tus de 
origen podemos rastrearlo hasta los casi heroicos comerciantes de lOS últimos siglos de lo 
epoca feudal, desde el XI. al XIII o al XIV, cuando en muy precarias condiciones iniCian 
la acumulación originaria de recursos económicos, cuya creciente cuanlia motiva similar 
incrementa del prestigio social de eso clase que, sin abandonar las transacciones 
mercantiles, desarrollo los industriales, convirtiéndose par su riqueza en envidiado motivo 
de odmiracióll para to sociedad. 

Las últimas resultados de esos 6 u 8 siglos de acumulación monetaria y creciente 
prestigio social, pueden apreciarse en quienes desempeñan los niveles gerenciales de los 
monopolios contemporimeos, que desde el nacimiento del gobierno, justamente calificado 
de burgues, en ras revoluciones por ellos promovidas durante los siglos del XVII al XIX 
lograran conformar, relaCionarse e infiltrar todos tos infraestructuras del estado, sobre 
toda legislativas y administrativas, que por ello nada mós pueden funcionar poro su 
se!Viclo y conveniencia. 

Desde esos oharo invulnerables posiciones de dominio hobian ejercida suave hegemonía 
sobre toda ro sociedad que aún por estas fechas los admira y se desvive por copiar su 
estilo de vida, sus modos y hasta sus vicios. 

POI lo contrario, en nuestra Am!irica nas lmpusJeron una administroclón colonial que se 
manifestó como gobierno autónomo, soberano, openos hasta principios del siglo XIX; 
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originolmenle integrado por hacendados, seflores semi-feudales de lo tieJJa, directos 
antecesores de nuestros acluales oligarquías tenatenientes, designados como "burguesía 
criolla"; designación equivoco porque, fuero de su Eiquezo, no presentan ninguno de los 
corcoler!stlcos funcionales, y menos la racionalidad de la burguesía conceptuolizoda por 
los marxistas. 

Eso muy escosa manifestación de coracteristicos burguesas esfllo europeo, derivo de que 
apenas hasta lo segundo milad del siglo XIX se dieron los primeros esfuenos de 
penetración capitalista; y es por ello que en lo actualidad, en casi todas nuestras paises, 
lo hegemonio social sigue parcialmente ejercido por la lrodicionol oligorquio terratenienle 
(mol nombrodo "burguesio'') con lo cual concunen al gobierno, como antes se hacia 
notar, los agentes de lOs transnocionales, pero tambifn otras grupos locales igualmente 
interesados en orientar, codo quien poro su particulm interés, el rumbo del gobierno. 

Oesde otro aspeclo, como ya antes fUe destocado, es uno esencial característica del 
estado burgues " .. .ro ¡gualdad jurídico-polilica, (con la que) se mantiene y troto de 
ocultarse lo desigualdad económico-soclal, propia del modo de product:ión capito!lsto 
(22/89). 

Por lo contrario, poro tos países del Tercer Mundo es normal lo ostensible diferenciación 
jurídica y político entre clases, reolidcx:l colicfmno que opera como lacerante realidad, 
cuya violenta acción sigue actuante parque estomas apenas o menos de un siglo de las 
brutales diferenciaciones jwldicos, palmeas y económicos que nas impuso y nos dejó 
como herencla la racista y genocida colonización europeo. 

Hasta burlo parece que esos estados euro-yanquis neo-colonialistas, causantes de esos 
nuestros pmtundas diferenciaciones estamentales y de ingresos económicos, ahora nos 
lancen acerbos c11ticos por no haber podido corregir, en un corto siglo, las deformaciones 
soclo-pol!licos y económicos que nos impusieron con tres siglos de feroz y diterenciadoro 
explotación colonial. 

Todo ello permite expHcor el porqué en nuestro sociedad aún dominan las desigualdades, 
y resulta imposible que se cumpla el ideal de estado concebido por la bwguesio europeo: 
simple gendarme, guaEdión del orden público, mero órbilro entre clases con "igualdad de 
derecho", paro mantener sus conflictos dentro de los limites del orden. (23!173), 

Por lo contrario, como consecuencia de esas desigualdades reales, nuestro gran 
p¡esidente Lózoro Córdenas, al responder críticos de nuestro burguesia, que invocondo 
valores "liberales" pretendía inhibir lo inteiVención correcto/O del estado en los conflictos 
socio-económicos, sintetizó to acción ideal del gobierno surgido de la Revolución 
Mexicona con brevísimos palabras: "o!orgor frotamiento igual a dos portes desiguales, no 
es impartir justicia ni obrar con equidad". (127115-111-36). 

Enclaves coloniales y realidad social. 

Espontóneas destacon las pmtundos diferencias estructurales determinantes de esas 
cf1slintas coracte¡isticos en uno u otro tipo de estados. 

Cierto que desde el siglo XVI, acuciados por sus ingentes necesidades, los europeos se 
lanzaron a ro biisquedo de nuevos tierras desarrollando las rutas marilimos que después 
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ile conducirlos al Africa y a la India, les permitieran comenzar la invasión de nuestras 
tierras, trasladando de unos puertos o otras los productos generados en las diversos 
regiones del planeta, por ro cual, con verdad, puede hablarse de un mercado 
Internacional. 

Pero una coso es ro evidencia del trófico internacional y otra muy dislinta la 
lnternacionalización del ropitalismo como sistema de producción o modo de relaciones 
de trabajo. 

Cuando se manejan los conceptos en tormo estricta, resulto que aun cuando los 
productos industriales europeos crucen ros mores interrombióndose por oro, cacao, 
henequen, y ahora petróleo, y que todo ese trfifico beneficie o ros capitalistas euro­
yanquis, ello no puede interpretarse como que las actividades productivas internos de los 
paises del Tercer Mundo estén regidos ron!orme o relaciones ropitalistas de producción; 
romo en documentado estudio afirmo Tilman Evers, suponiendo unidad estructural de un 
modelo de estado genérico, "globolizado" por lo internacionalización de los relaciones de 
mercado, al cual dedicó un ensayo bajo el titulo "El Estado en la Periferia Copita! isla". 
n 

Aún por estos lechOS, los actividades de producción capitalista en la moyario de paises 
del Tercer Mundo, se encuentran nmitodos a unas pocas óreos que res han resultado 
renlables a los poderosos empresarios de Jos metrópolis neo-coloniales. 

Cierto que ahora ros agentes del capitalismo, osi como sus Inversiones, se mueven 
libremente en los tenitolios de los paises neo-colonizados; pero cuando se considero el 
monto proporcional de toles inversiones, tanto con relación al total de operaciones 
internacionales de los neocoloniolistas, como respecto al total de recursos acumulados 
(capitalizados) en los paises del Tercer Mundo, resulto evidente que la estrategia de 
penetración seguido por las melrópolis ropilalistos, aún conserva muchos de los 
roracter1s!lros de acc"1iln concentrada que permUen compararlo con el primitivo sistema 
de "enclaves" desarrollados por ros portugueses durante la aurora del cotoniaUsmo en el 
siglo XVI. 

Sobre este aspeclo del impelialismo capllalista cabe recordar que el enclave, en mayoría 
de cosos, nada más afectaba los relaciones vitales en su ínter-land; en tonto tenia poca 
significación socio-económica inmediato sobre el conjunto elno-cultural del pois hulisped, 
muchos de cuyos regiones vivion ignorantes hasta de ro existencia de Europa. 

Por lo contrario, pese al proporcionalmente corto volumen de los operaciones econOmices 
del enclave, las utilidades proporcionados o los inversionistas eran enormes, al igual que 
los conosivos efectos que ocasionaban sobre los estJUcturas polllicas locales, sobre todo 
por la fuerte impresión que causaban, sobre tos líderes locales, tanto las merroncias 

(") un ar.ólisls crTt1oo de (lSII ooncep!ucción del estada del Tercer Munao como Tor.ro de eshldo Cllpitalóstc, Toe 
publico&:! en lo revisto '"Admrnlslrodón y Político"" oa la Faculhld de C1enc1ns PoiítiCils y AdrniniStmclón Prlbll"l de ta 
UAEM. 
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industriales como algunos de las que en cierto forma podían presentarse o ser ulllizodas 
como expresión de poder. ("J 

En lo que se refiere o lo importancia relativo que pueda tener ese comercio 
oulimfiC{]mente neo-colonial paro los naciones copilolistos, Juan Mario Alponte hoce 
notar, destocando ejemplos, que " ... Aieman·la Federal, plimero potencio económiC{] de 
Europa ... sólo exporta e importa de tos países en desarmllo, exceptuando to OPEP ... , el 
1 0.9(%) de sus intercambios ... se troto de una economía profUnda y globalmente 
articulado o los grandes merC{]dos industriales. España sólo exporto a la América Latino 
el 6% de su cifra total. .. " (122/16-V-1985). 

Pese o 10 reducido del volumen de esos operaciones, sin dudo lo utilidad es muy 
apetecible, pues nodo mós en función de esa tentadora ganancia puede explicarse el 
ahinco y tozudez con que defienden su participación en estos, proporcionalmente, 
minúsculos merC{]ciOS. 

También es muy bajo lo proporción de los inversiones directos, por ello lo corto 
repercusión local inmediato. 

Tomando como ejemplo o México, segUn el Departamento de Comercio de los USA, el 
monto de ras inversiones directas yanquis nocla mós wpresento un 15% del capital total 
de lo indusllio; pero los efectos de eso corto proporción de inversión resurtan agotontes 
poro lo economía de nuestro pueblo pues, segUn datos proporcionados por Victor serna! 
Sohogon, del Instituto de Investigaciones Económicos de ro UNAM " ... han extraído del 
pois mós del 34.7% del total del votar en libros de lo inversión extranjera directa ... en 
épocas de crisis ... hasta se benefician con atlisimas utilidades ... en los años más 
dilicites poroto economía mexicano, 1975-76 y 1982-83, por codo dólar de nuevo 
inversión solieron 2.1 y 2.5 (dólares) respectivamente, los dos primeros oitos y 5.8 Y 
10.0 (dólares) en tos dos últimos años". 

En efecto ... durante 1971·1981. to inversión foraneo fue responsable del 58.1 % del 
déficit de ta balanza comercial del pois, del 51.5% de lo de seNlcios y del57.8% de 
lo cuento corriente, con uno solido de divisos de mós de 24 mil 500 millones de 
dó!mes, equivalentes af 34.2% de fa deuda extema fatal en 1981 ... (J por último, 
cabe aclarar) ... tos tronsnocianoles son responsables del 30% de lo producción 
(industrial) y hoy mmos en tos que dominan totalmente como en ro industrio 
farmacéutico ... " (122/27-11-84). 

Asi, con muy poC{]S inversiones, poco más que simples "enclaves" en nuestro estructuro 
económico, por estar incrustados en tos Oreas mós dinómicas, deforman en su provecho 
todas nuestms actividades económioos, desde lo estructura de precios, y cuando 
encuentran alguno resistencia, mediante coordinados maniobras desobostecedoms o 
tmnsferencio de reservas monelorios al eXIIOnjero, logran efectOS económico-políticos 
demoledores sobre el estado, 

(") Al perecer. nada mós los ropcneses fiJaron oost inmunes a esa fllsrnooc;on y por sikl. desoe las b!lluanes 
integflJdoS por su sóltdll cuii\Jra insuklr pudreran oolibrar los aspecll>$ inskumerlloles Otiles de lo c<vilizaciOn I!\JIO· 
misttano y asimilarlas mediante lldapt<lción a sus prop"'s estructur<ts socioe<anómioos. 

Es por""" qu. ahoro, dosde '"'bien trab<l!los nlicleas oomunares primorios O!ldtoodos al !lllso:rollo da octrl'ldadas 
Industriales o comerciales, rigoóos por firmes relaciones de oonsonguinidlló, y bQJO VJSfOSil apariencia da estructuros 
oopttaristas. astan desanotlando uno competencia oomerciol ülCOntentble y por ello oorrosivo sobra kls estrucruras 
soc4o-económioos del ooi)Jtolismo yanqui. 
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Pertinente es destacar que la explotación medionie esos enclaves crea faiSlls apariencias 
en cuanto ol posible control de las merconcfas por los países productores; y así se dice 
que Milxico es el primer productor mundial de esferoides y que somos exportadores de 
automóviles VolkSwagen y motares Chrysler y Ford. Asi como que el PerU es poderoso 
exportador de harina de pescado, etc. 

Igual se hablo de los brillantes de Sudáfrico, de la bauxila de Jamaica (tercer aparente 
mayor productor del mundo en 1983), del cobre chileno, del petróleo de Arabio o de 
Ewodor, de los aviones de Brasil o del aziicar de Santo Domingo; y desde luego, en las 
estadísticos sobre el comercio internacional, toles mercancías aparecen adscritas o esas 
nacionalidades, y en formo natural, de esa información inferimos, si tales países 
participan y envían sus merconcfas al mercado capitalista internacional... pues 
neceSll(ramente son capitalistas. 

Gmciosa falacia. Otro es lo realidad. Sobre tos ricos territorios del Tercer Mundo se 
instalan empresas (enclaves) cuyo capital y tecnología son extmnjeros, utilizan mano de 
obra, en cosos extremos, como en Sudófrico, mediante relaciones de trabaja que mucho 
tienen de esclavllud y nada de capitalistas; cierto que todo el producto, hasta del 
trabajador esclava se convierte en mercancfo porque se lo apropia uno empresa 
capitalista que lo circula hacia el mercado internacional; pero ello no significo que lo 
población del país y el estado sean capitalistas. 

Cierto que sus "gobiernos", desde el exterior, fueron forzados o la aceptación de 
Inversiones directas y al desarrollo de estructuras socio-económicos adecuados poro 
facilitar ese neo-catonialismo internacional y arcoico colonialismo interna. 

En atención a las anteriores consideraciones podemos afirmar, sin el menor margen de 
duda, que aun wando los productos de los paises neo-colonizados normalmente se 
incorporen como mercancías al mercado copi!Oiista internacional, ello NO debe 
interpretarse como que el estado o el gobierno de estos paises tercermundistas funcione 
conforme al modelo burgues copito!isto euro-yanqui. 

Por lo wntrorio, pese o lo exhaustiva explotación capitalista o que estón sometidos, en 
ellos persiste olla proporción de relaciones de trabajo originados en su propio evolución 
histórico y por ello, la aplicación de las doctrinos neo-liberales poro lo implantación de 
nuestros posibles "modelos de desarrollo", nado mós hcn podido conducir, como hemos 
comprobado con nuestro irredento miseria, o definltivos flocosos. 

Como resumen podemos reposar algunas de las conclusiones antes apuntadas. 

Por lo que se refiere a los inversiones extranjeros, incrustadas en tos mils dinilmicos 
sectores de la economía, si bien presionan fuertemente sobre tos gobiernos para 
orroncorles concesiones que faciliten su explotadora operaciOn, por su propia naturaleza 
de enclave resultan dilbiles promotores de cambios que pudieron afectar a muy omplfos 
sectores de pobloci6n. Pero ademós, no existe mzon por lo cuol pudieron tener interés en 
promover cambios para implantar reloclones capitalistos de producción. 

Toles poderosos empresas sOlo estón interesados en obtener mano de obro baroto y, por 
eso, poro ellas carece de importancia lograrlo mediante relaciones de tmbajo o la 
europeo, de "peonaje" al estilo mexicano anterior a 1910, o con sistemas esc!avislas 
como los de Smlófrico. 
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Es!o se hace eviden!e cuando las das mós maduras paises capi!alis!Os, los USA y 
Alemania Federal, procuran mantener sus inversiones en Sudófrica y conseiVar la sujeción 
de Namibia, sin ninguna p~eacupaclón por el atropello a los derechas humanos que 
significa la permanencia del sistema de Apaffheid, o aun de alguna otra forma mós 
dróstlco de esclavitud. 

Igual puede obseiVarse en los demós paises del Tercer Mundo. Lo lntroduct:ión de 
relaciones capitalistas de prmfuct:ión con los obreros, nada mós se hO realizado en los 
Oreas de trabajo en tos que, segUn su interés, lo consideraron conveniente; por lo que 
nutridas masas de población permanecen utilizando relaciones de trabajo derivadas de 
sus ancestrales civilizaciones. 

Esto se reflejo en la estructuro de sus estados que, como yo se hacia notar, se 
encuentran sujetos o lo hegemonía de los poderosos empresarios criollos, cuyo actual 
poder en gran porte deriva de ancestrales relaciones con lo tuerzo de trabajo indígena, 
ligado por relaciones personales ahora calificadas de "caciquiles". 

Conforme al anterior análisis de circunstancias, resulto evidente la despiadada 
explotación económico y lo fuerte influencio de los poderes transnacionoles sobre los 
gobiernos de los estados del Tercer Mundo; pero al propio !lempo, también resulta 
notorio que poro sistemonzar esa explotación económico no fue necesmio desarrollar 
estructuras socio-económicos, laborales o de organización político similares o las 
corocterísticas de los sociedades y estados copitalistos euro-yanquis. 

Atento a lo anterior, si en los estados del Tercer Mundo persisten formas de relaciones de 
lrobajo y de organización político engendrados conforme o su propio devenir hislórico, 
resullo inevitable y necesaria la conclusión de que, poro describir, analizar, comprender y 
explicar o esos sociedades y estados del Tercer Mundo, NO resultan aplicables los 
esquemas conceptuales euro-cristianos ni euro-yanquis, como pueden serlo el 
"liberalismo", ahora neo-liberalismo, o el socialismo cienlifico cullivado por los 
marxistas, que fueron ideados y desonollados para oplicortos al estudia científico de las 
sociedades capitalistas de Europa o lo de los USA. 

Método de anóJisis adecuado a nuestra realidad. 

Como natural consecuencia de los anteriores reflexiones, poro este ensayo que pretende 
comprender y explicar la realidad de México, estado calificable como del Tercer Mundo, 
con lo inaplazable necesidad de diseilar un modelo de desarrollo ou!Octono, adecuado a 
su propia circunstancia, resultaría absurdo intentar explicar como instrumentos 
conceptuales los mós conocidas doctrinos euro-yanquis, entre los que deslooon el 
marxismo y e! neo-f1berofismo. 

En lodo coso, este ensayo socio-histórico sobre nuestro devenir partirá de Jo observación 
y análisis de la realidad concreto, cuyo comprensión debe permitir uno clara explicación 
oousal de lo historia. 

Por fortuna es amplio el materlol descriptivo de eso realidad, acumulado desde los 
cronistas europeos del siglo XVI, algunos, como Zumórrago, que intentaron captar lo 
totalidad de nuestro realidad humano-social, sumóndose o ese acervo los aportaciones 
de nativos de esto Anfihuoc, en cosos formados en Europa, o a la europea, en nuestros 

38 



6C 

'SOAISO~nS S~liOtoDJEitlilll 
Jod 3illilWJod!OIJ!!d A S<IIIJIJOS.I<IdJa¡ul >aUO!(l019.1 Jod ua¡IUJSUOJJ OS aolb '(SL/91!) • "S"H"f "odnJ5 ¡ap $01\JO!W!IUOO 

Á SGJOJOA "SO!OIJGaJ:I "SOOp¡ .Oj 9P S9UOJS9.1dXil S3Uopl1J!ISIJ! SOjA saJqWnjSO~ SOj 'SOUOIO!POIJ SDJ 'a[onBtla¡ op asop 
0~1 D<IJIK!V "saJqWOij SOJ Oqua IIQ!OOOJUnWOO Ol OIUOIP"W" 'SOIO([WJS ap OlpaW Jod la~OO jOOÜJ UOO \lajJWSUDJj 

as anb A OOP!IJObpo ajU9WJOJJO> OJ:lOPUOJ ap Sodlj >01 SOP<>I ,IOOWUfiJS DJod OPOZIJIJO ~ISO ._OlOJJOJ,_ ruqo¡od 01 (.) 

·soo!JQIS!ll so¡uawow soor~l3adsa ua sa¡qoAJasqo 
SlljD¡:JOS-OUDWIII.j SOU9WQU9J SOSJ9ft[p ap a¡UOU]WJa¡ap Djji\S<IJ SOSO:) ap UQ[OJOdOJd 

0)10 ÁIIW Ua '{LZ-I/6L) ,popa¡dOJd DI ap UQ!:JDZ[UDfiiO" OSa a¡dopo anb SOWJOJ so¡ 'OJalO 
ouopow DJDJ!Idxa owoo 'uomu¡6~o as enb ua uqpot.¡¡ow IDI!A o¡ ap opuanoasuoo owon 

·sapop¡¡opow sopo¡mA uoo 
asm¡uasaJd apand anb o¡ ',popa¡doJd" ap ug¡aouH¡sap o¡ uaq¡aru sod¡¡ soAna ap sounH¡o 

'sa¡uauowJad souaw o spw 'sa¡ouosJadia¡u¡ sauopo¡ru ap sowJOJ sopou¡w¡a¡ap oua 
uoo asopugJauaH 'sopozm¡n o¡uawow uo!i¡o ua so¡a(qo n oo¡sy o¡paw ¡o opadsaJ uoa 

'sauopo¡a¡ SOSa O O[OUíiUDWJad JDp UDJMOJd SaJQWOlj SOJ OWSjOtla jDIJliDll JOd 'SO¡aJOUO::I 
sa¡o].la¡ow sapop¡saaau sounH¡o ap UQ!XIDIS!IDS o¡ opruHo¡ 'o¡aadso soJ¡o apsao 

·¡ou¡!ipo o¡ua¡w¡aa¡qo¡sa ns ap sa¡uou¡w¡a¡ap sopuo¡sunaJp 
so¡ opo¡JDA uoADll opuona uno 'I!IS!SJad o uapua¡¡ 'saJqWOll so¡ ua sopouop¡puoa 'anb 

so¡~npuoo so~!JJ~adsa uoz¡¡ouo¡~nmsu¡ so¡aJ~uo~ sapop¡saoau Jaoo¡suos ap SOI!SQdoJd sos3 

·oA¡pa¡oa owoa 'IDllP!A!Pll! DWIOI ua o¡uo¡ 'sapop¡saoau sns ap UQ!XIDJS!IDS 
o¡ JOJOOOJd o saJqWDll so¡ o ua¡adwoo anb sos¡ndw¡ sa¡qus¡saJJ! ap ugpoAuow 

aqpaJ anbJod D¡sa¡¡¡uow as ouown11 opnpuoo opa¡ anb o¡¡ap owoa sowo¡daao 
',so¡s¡pnpuoo" so¡ ap o~a¡¡Kt ¡a uoo 9LWOJUOO 'S!S!J9UD ap so¡uawOJ¡su¡ sa¡o1 o o¡oadsa~ 

"PDP\I!QDidDPD ¡opadsa 
opoJ¡sowap UDll sosoo sot~::mw ua anb 'ugpoo¡¡dxa A s¡snguo ap so¡uawOJ¡su¡ so[e¡A 
oA ap ug¡aoondo DI a¡¡wJad sou anb ¡OWIOJ oa¡Hg¡ o¡ ap sa¡on¡daauoo so:uDw sa¡pg¡ 

so¡ ap oJ¡uap sa¡q¡sod so¡aua1a¡u¡ so¡ A 'o¡ua¡wosuad ¡ap ¡¡n¡¡ ,¡om¡ou" ¡a s¡s¡¡guo oJ¡sanu 
ua ¡¡nHas sowamm~oJd 'sauo¡SJOIS!P so¡m¡un¡oAU¡ sa¡D¡ a¡q¡sod o¡ ua JOI!Aíl DJDd 'oua JOd 

·sapopnDaJ soua[o ap sauopD¡aJdJa¡u¡ 
ap sopoz!JISOJ so¡sa1 uo...auuoa opuanoaJ¡ uoo anb.lod opa¡ a1qos 'o¡ua¡wpouoo 

sowaua¡ anb so¡ ap souaw ID 'oadoma uaH¡m ap so¡6o¡opo¡aw sopom¡:m1¡s9 
ua¡q DA sn¡ ap JDJHa¡u¡ osn ¡a m¡¡.o.a sowaJrunaoJd a¡ua¡auoo DLWOJ ua 'o¡aJauoa 

PDP!IOaJ DI ap ug¡adaaJad OJ¡sanu o¡aa¡D anb ¡runnna uaHpo ap UQ!SJDIS!P a¡qo¡t.o.au¡ 
1500 059 ap sopa¡a SOl 'aiQ!SOd Di ap OQIQ9W Oj U9 'llllUIWSIP ap OjiSQdOJd ¡a UO:) 

sa¡opos souawgua¡ so¡ ap S!S!J9UO 
A UQ!:>da:>Jad o¡ o souJooJaoo omd sa¡qDsuads¡pu¡ so¡daauoaaJd ap ¡o¡uaUJOJ¡su¡ opruoqo¡a 

sgw ¡a opDuo¡amdOJd Dll sou oadoma ug¡soAU! o¡ apsap anb '¡nbuDA-oma DJOliD 
'DUDIIS!J:>-oma DI ap ¡a oso:> ru¡sanu ua '<.l rununa ns ap JDIS!l::l ¡ap z¡¡ow ¡a Jod ay¡¡ 

as aJdwa¡S JOQOAJ9SQO ¡ap UQpdaa.Jad DI 's¡nb¡sd DI ap o¡uatWDUO!OUllJ ¡a Ua OWS!IOWOjflO 
¡om¡ou Jod QZtnb 'PDP!IOaJ DI ap sauo¡ad¡Jasap sD¡sa ap a¡ua¡uaAuoou¡ ¡o¡aadsa owoo 

"SOJa¡.¡odaJ SOS JOd DP!Q[:l.lad sa DI~ UQ6as 'PDPI!DIOI OWO:l 
umqwo¡ 'pop¡¡oaJ o¡ ap sopadso so¡ sopo¡ ap soyasaJ sa¡a!J muo¡aJodoJd omao1d omn¡sa 

ouo¡puoo ns uoa anb oeugmdwa¡uoa oo¡pg~ad osurud DI ua sauo¡ad¡.KJsap SDSD!IDA 
uoJ¡uenaua as ll!!!QWDI A :m¡Jadns DZUDyasua ap sauo¡anmsu¡ sQwap A saPDP!SJaA¡un 



Al propio tiempo, y por natural interoceión dialéctico, esos fOrmas de organización de lo 
propiedad resultan condiclommtes de los relaciones de trabajo o "modos de producclOn" 
que "determinan lo conciencio" (63/21) de los hombres; cuyo "personalidad bOsico" 
(43/37) se integro, tonto por ras corocteristicos de lo civilización, entre ellas los yo 
mencionados tormos de propiedad, como por el contacto con los instituciones específicos 
de lo culturo (conductuol) del grupo. 

Eso complejo oceión social sobre todos y coda uno de los lntegrontes de lo comunidad, 
desde el puerperio hasta muy avanzado lo madurez, condicionan los corocter1sticos 
psíquicos de los individuos matizando, a troves de ellos, tonto las expresiones 
individuales como los de los grupos, su conciencio social, y motiva sus acciones y 
respuestos ante los cambiantes circunstancias CtJya dialéctico interoceión en el tiempo 
genera fa historia 
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Primera parte 
Integración con la humanidad 





DESDE EL BRUMOSO ARRANQUE 
DE NUESTRA HISTORIA 

Con lo llegado de los primeros españoles, nuestros abuelos pudieron enterarse de que 
más olió del mor, por oriente, en estrecho territolio, pululaban numerosos pueblos cuyo 
existencia hobio transcurrido durante siglos bajo el agobio de continuos y feroces gue~ros 
emprendidos con el mutuo propósito de arrebatarse jirones de fierro dOnde cultivar sus 
alimentos y obtener algunos sotisfoctores indispenoobles paro mol vivir. 

Cierto que aquellos terrenos eron y son ricos, porque aun cuando padecen duro invierno, 
lo llumedad de hielos y nieves ooidos en esos meses, unidos al aguo de numerosos rios 
que de ro p~mavero al otoño escurren desde los heleros de los Alpes, los monflenen 
propicios a los cosechas de trigo y, además, sus muy reoortodas costos forman varios 
peninsulos bañadas por cual/o mares del Atlántico, todo lo cual antes proporcionaba 
suficiente alimento estimulante de acelerado incremento de la población. 

Molo que ol propio tiempo, y por sus mismas corocteristicos geográficas, al extremo de 
un gran continente, esos tierras rodeadas de mares parecen bolsón sin solida que durante 
siglos fUe territorio termino! de sucesivas oleadas migratorias humanas que ocasionaron 
Cfeciente hocinomiento de poblaciones en progresiva pauperoción. 

Adem6s, el corazón de ese enorme macizo continental, cuno de numerosos pueblos, se 
encuentro afectado por un proceso geológico de progresiva desecación (107), por lo que 
su seno se agita en continua lucha por lo sobrevivencia entre grupos que procuran 
conservar para si los decrecientes recursos alimentarios, y otros forzadas a la emigración; 
que en el pasado histórico nada más pudieron marchar a condición de oomOOtir sin 
reposo paro poder atravesar ter~torios ya anteriormente ocupados, lo cual les obligó a 
desarrollar notobles habilidades guerreras. 

Por todo ello, en ya tejano pasado, al llegar a Europa tos nuevas oleadas, sobre los ya 
sedentarios y pacificados viejos asentamientos, pudieron sojuzgarlos, imponiéndoles con 
violencia lo entrega de parte del producto de su trabajo, con to cual se generó una 
estructura social profUndamente diferenciada: entre un estrato autonombrodo "noble". 
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que desarrollO patrones conductuates dinélsticos para consolidar su preeminencia, que te 
permitiD integrar incontrastable poder político sobre grandes masas de población, cuyo 
fuerza de trabajo fue tan exhaustivamente explotada y oousando tan grande 
empobrecimiento que por ejemplo, en Inglaterra, en el siglo XVI, con una población 
estimada en 3 millones de habitantes, (6011-387), eran tan numerosos los 
" ... vagabundos, que Enrique VIII. .. para no citar mós que a este monaroo, mandó 
ahoroor a 72,000 ... " (63/55). 

Esa oodo vez mayor presión demogratico, cousante de creciente miseria, hablo generado 
en muchos europeos, y al parecer muy especialmente en tos españoles, una tan grande 
avidez de pose&l tierras, como esencial motriz de alimentos y de prestigio social, que se 
lanzaron a cualquier riesgo, hasta arrostrar los dellconocidos peligros del océano, en 
busto de nuevos terrenos donde poder cultivar sus alimentos. 

Su firme empeño por alcanzar ese propósito les permitió encontrar tos rutas marítimas 
hacia este continente que, inculto hasta su descubrimiento por nuestros ya muy tejanos 
antepasados venidos del Asia, nos hablo proporcionado tos por entonces interminables 
territorios donde nuestros abuelos, sin tener que distraerse en guerras poro sobrevivir, con 
relativa tranquilidad hablan desarrollado, en unos 10,000 años, progresivo sucesión de 
codo vez más complejas y refinadas civilizaciones oglfcolas autosuficientes, cuyos 
vestigios materiales aún permanecen para admiración de propios y extroi'ios. 

Como resulto notorio, muchos y muy grandes fueron las diferenCias de hábitat, de 
relación ecológico en que se originaron los asentamientos humanos en Europa y los de 
nuestros abuelos en este entonces poco poblado continente ahora conocido como 
Amiirica; por el!o oodo conglomerado desarrolló diferente cosmovisión, segOn hablan sido 
tos circunstancias históricos vividos por tos respectivos protagonistas. 

Mientras nuestros ancestros autóctonos pudieron desplazarse durante mas de 10,000 
ai'ios sobre despoblados territorios indisputodos que tes permilion alejarse de tos 
confrontaciones violentos y abrir nuevas tierras al cu!flvo; lo existencia misma en la 
sobre-poblado Europa, desde oosi 2,000 años atrfis, ya obligaba o to violencia poro 
poder sobrevivir. 

Mientras la presión demogrófioo en Europa ocasionaba miseria e impulsaba al 
apoderamiento de ta tierra y del trabajo ajeno, al despojo y o la explotación de otros 
hombres paro mejorar lo propia situación; nuestros abuelos autóctonos podían 
alimentarse con poco esfuerzo gracias o favorable relación ecológico de lo pobloci6n 
sobre el territorio. 

Igual, mientras en E:.~ropo la insultante riqueza de tos pocos poderosos se sostenia 
envileciendo hasta la abyecci6n o tos explotados, en nuestros fierros todavia es posible 
encontrar territorios incul!os donde refugiarse poro conservar libertad~ dignidad. 

Todo ello determinó el desormllo de distintos patrones conductuales, hasta para la 
violencia colectiva, para lo guerra. 

La relativa abundancia de riquezas notumles y to habitual preservación de la dignidad 
humano nos hizo dispendiosos en tos recursos y ciegos poro el valor de lo fuerzo de 
trabajo, fijando nuestra atención en el insuperable valor del hombre, exaltado hasta el 
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rrro rocñficio de su vida como Onico míslico alimento digno de Jos dioses; por ello 
desmrollomos técnioos y habilidades para capturar al soldodo enemigo sin oousorle lo 
muerte. Esta preservocibn ritual de lo vida del enemigo fue causante de nuestra derroto, 
pues como lo ilustra Bemol Dfoz al resellar uno de los cotidianos asaltos de su capitón 
don Hernando contra lo asediado Tenochtitlon, nos relato cómo los escuadrones 
mexihoos " ... le desbarataron e hirieron en uno pierna, y le llevaron vivo sobre sesenta y 
seis soldados, y le motaron ocho caballos y o Cortés ya le ten!on engorrofOdo seis o 
siete capitones mexicanos; ... luego acudieron muchos soldados, y aunque bien heridos 
echan mono de Cortés y le ayudan a sol ir de aquel peligro y lodo en que estaba". 
(21/11-259). 

Por lo contrario, los europeos, sin ninguno considerciciOrl por lo dignidad del hombre 
pobre metido o combatiente, en formo habitual recurren o lo matanza poro lograr lo mas 
rápido y económica destruccion de la capacidad bii!ico del ejército contrario. 

Todo ello hizo que nuestros abuelos autóctonos resultaran incapaces de elaborar uno 
concepción estratégico gobalizodoro para aniquilar lo invosi6n, y que sus tócticos para 
conservar el esencial valor ritual de lo vida del enemigo copturodo, ooemas de evitar lo 
que pudo haber sido oportuno muerte de Cortes y dispersión de sus tuerzas desde, los 
primeros combates; por lo contrario, fue determinante de nuestro rtipido denoto militar, 
de nuestro sojuzgomiento poro explotamos coloniolmente como fuerzo de trabajo y ... en 
fin, de muchos otros ocaeceres de lo historia hasta nuestros dios. 

45 



Pronto el "Consejo de Indios" inició el bosquejo de un nuevo modelo de dominaCión 
sobre territorios de ultromor. 

Fue abandonado el primitivo estilo de "enclaves" ensayado por los portugueses, y se 
desarrollaron sistemas que en mucho recuerdan los aplicodos por la antiguo Roma para 
afianzar su imperio: después de consolidada lo dominaCión militar, desarrollo del control 
politico como base de lo explotación económiCiJ del territorio mediante el establecimiento 
de "colonias'', poblaciones trasplantadas de la metrópoli. 

Como espeCial variante, y siguiendo el impulso misionero de "conversión" al cristianismo, 
corocteristico de esta religión desde su primera diferenCiación como secta judta, y que 
fuero reafirmado en siglos de lucha y reconquista de bs iberos conlro los invasores 
musulmanes, en el modelo de colonización espai\ol tomó especial importancia lo 
propagación de lo religión cotólico conforme o la ortodoxia determinada por el obispo de 
Roma. Esta permitió acelerar el proceso de pocificoción y consolidación polilico y 
cimentó la hegemonía culturo! mantenida hasta estos tiempos. 

Poro lograr esa transformación de lo conquisto bCiico en exploración económico, jugó 
especial papel lo experiencia alcanzada con los funciones odminlstrotlvos cumplidos por 
los clérigos cristianos duronte los siglos de feudalismo en Europa, época tambilin 
conocida como Edad Medio, cuando con apoyo en lo Toró de Israel, después designada 
como "Antiguo Testamento" de lo Biblia, los sacerdotes habían asumido los funciones 
integradoras del estado, de la economía, lo familia, et derecho, y en fin, de lo vida 
todo. 

Grocias o tal herencia culturo!, y largo experiencia de los cléligos sobre esa vasta gamo 
de actividades, fue posible o los misioneros iniCiar el proceso que, sobre lo ampliación y 
sólido estrucluro institucional de nuestros culluros autóctonos, introduCirlo el 
condlciormmiento de los instituciones socio-económicos y juridicos europeos. 

Asi comenzó la expansión de los europeos y su invasión sobre el mundo, ohoro TerCer 
Mundo, codo vez mlis empobrecido y hambriento por cuatro siglos de cuantiosas y 
crecientes exactiones. 

Ahora, cuando padecemos los efectos de tan constante explotación y grove 
empobrecimiento, tenemos necesidad de hacer un alto en nuestro outomlrtico tronsitor 
por lo historio y reflexionar sobre lo ocurrido, paro intentar comprender el OJigen o causa 
de las deformaciones de nuestro ser, que actuaron como determinantes paro que con 
escasas protestos nos sometiliromos o esto progresiva explotación que nos agobia. 
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111 

ESTRUCTURA SOCIO-ECONOMICA AUTOCTONA 

PRELIMINAR 
Muchas y con frecuencia hasta amplios son tos explicaciones sobre los oousas 
determinantes de nuestra actual miseria, aunque por lo regular toles mzonomientos 
corresponden o estereotipos acuñados en Europa y divulgados por sus intelectuales, 
teóricos o doctrinarios que, en lugar de explicar, mils bien procuran justificar tos 
relaciones asimétricos entre tos paises altamente industrializados, de civilización euro­
yanqui, y los neo-colonizados, genertcomente englobados como Tercer Mundo. 

Asi cualquiera que fuera lo justificante europeo, en el mejor de los cosos nodo más 
corresponde a lo mitad de lo verdocl; pues no debe olvidarse que, desde tos 
profundidades de nuestro personalidad bcistca (43/37), necesariamente siguen actuando 
los estimaciones valorativas y se encuentrall latellles los ancestrales patrones 
collductuoles autóctonos, integrantes de nueslro cultura, y sin duda determ·rnantes de lo 
pronta aceptocióB popular de un posible sector social sustentado sobre el trabajo 
cooperativo que puedo organizarse sobre bases de igualdad entre los hombres. 

Por ello, para poder estudiar a fondo los manifestocioBes relacionadas con eso 
identificocióll y anólisis de nuestro sector social contemporáneo, resulto indispensable 
recurrir al antecedente histórico de nuestros pueblos indigenos, pero procurando lo 
adecuada interpretación de sus estructuras socio-económicas y polilicas conforme o su 
profunda realidad cultural. 

En relación con este aspecto es pruaente reflexionar en que las instituciones sociales 
operantes en uno determinado culturo, mós o menos auto-integrada, no se inventon, 
sino son el resultado de Ull largo proceso generado o partir de hechos naturales, 
repetidos ocoeceres sociales, algunos influencias externos recibidos por difusidn culturo/ 
(52/366), pero todo ello dominado por la particular evolución del mismo pueblo según 
ras propias circunstancias, simplificaciones o fusiones manifestados en respuesto o muy 
especificas interacciones y necesidades internas. 

Notorio que los primeros cronistas venidos con tos colonizadores, salvo ZumCmoga, se 
despreocuparon de esos profundos ralees culturales, siempre determinantes de los formas 
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institucionales; y por ello, con superficial incomprensiOn aplicaron a ras nuestros ros 
nombres de viejos instituciones desarwllodos por los españoles dentro del contexto 
medieval europeo (108), con lo cual deformaron lo supuesta descripciOn de una realidad 
histOrica, socio·curturol y política que jomos comprendieron. 

Por ello ahora, para poder comprender nuestw propio antecedente histórico, resulta 
indispensable rein!erpretar los viejos textos del siglo XVI, y procurar inferir de ellos las 
estructuras socio-económicas y políticas reales, actuantes en la culturo de nuestros 
ancestros; para ello seréi indispensable comenzar con una depuración de las palabras 
españolas con las que se indujeron interpretaciones del todo distintas a nuestra verdadera 
realidad histórica. 

Qulzó lo antes afirmado pare.zca exageración, pero basta señalar unos pocos ejemplos 
para hacer evidentes ras profundos deformaciones que pueden introducirse con el 
equivoco uso de palobros generados en uno distinto realidad cultural. 

como muy notables ejemplos, cabe destacar la descuidado aplicación de los palabras 
"EMPERADOR", "REY" y "NOBLE", utilizadas en los idiomas europeos paro designar una 
clase, verdadera costa cerrado por sus privilegias dinéisticos y cuya apllcación para. 
designar a nuestros Tratoque ('),deformó hasta hacer cultumrmente incongruente el perfil 
de nuestras instituciones Tfalooni, Huey Tlalooni, T/Ocalecutli, Gafpoleque o Plpi/lzln, pues 
cualesquiera fUeren sus padres, el agraciado con la DESIGNACION debla poseer muy 
especiales virtudes personales para ser merecedor del cargo y obligaciones y honores 
correspondientes al mismo. 

Cierto que tal defmmación pudo haberse originado en el interés de los propios 
conquistadores, poro autopresentarse ante el Consejo de Indias como libertadores de los 
pueblos de Anéihuac, sometidos al despotismo de un "emperador'' mexihcatr al estilo de 
ros déspotas wyes europeos; pero tan cumplido tue la deformación, que fuego el mismo 
Consejo pidió se investigaran las reglas poro la sustituciOn del Huey Tlotooni, quizO 
pensando en normas parecidas a uno especie de Ley Sillico néihuatl que estableciera fas 
normas sucesorias de los méiximos gobernantes de Anóhuac, 

Peores complicaciones encontromos al pretender profUndizar, como ensenara Mariano 
otero, en las formas de propiedad o apropiación de los elementos de producción y sus 
productos, " ... principio generador, ... del que soren como de un origen común todos los 
fenómenos sociales que parecen aislados ... " (79/1-27). 

Desde el primer momento de emprender ese onéilisis, par ejemplo, explorando ras 
manifestaciones de lo "PROPIEDAD PRIVADA" o "ESClAVITUD" en nuestras culturas 
autóctonas, nos encontramos enzmzados en grandes tensiones palilicas; porque en lugar 
de cuestionar el supuesto pasado de nuestros ancestros, en la realidad sólo encontromos, 

(")En el texto se ut<lllan diversas P<JIObros nCihooH para escoj)llr al peligra de los ""tmdLICCiones" Cl.ln que los cronistas 
deformaron 10 esencia mismas de muchas msntuciones oa Anóhuac. Poro Jo ortogroffa de esa~ palabras se collSultO al 
rnrobat1vo nahuotlaoo naciam>ista. Lic. Daniel Góme¡ Palacios, quien odemOs 11izo !!1 iiiV(IIooble obsequio de un 
··vocobulano" q"" aj)llrecló publioodo en el Boletin de lo f<rcuttOO de Humanidatl!'S d<> Jo UA~M. Toluoo. Mb 

TratOndose de OliO! textuales de cron1stas españoles, o de olros autor ... se respotO lo M!l(lrof!O usado en sus 
lllspectivos texlos 

Malo que pose o tan b!illonle maestro, en este ensayo ho)'lln pe~Sislrtlo errollls MogrMoos y gromatiooles en el uso de 
\IQOOblos del nahuanatollr. 
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desde otro perspectivo, nuestro propio debate contemporóneo, nuestras propias luchas 
socío-palitioos de estos años finales del siglo XX. 

Con relación o las formas de apropiación de los bienes, conocido texto mexicano, sin 
duda nacionalista, afirma que "Los antiguos mexicanos no tuvieron de lo propiedd 
individual el amplio concepto que de lo misma negaron a formarse los ron\anas". 
(68/15). 

Desde luego, siendo notorio esa académica admiración pm los romanos y su sistema de 
propiedad, y amando o su patrio, sin dudo ese muy conocido traladista mexicano 
procuró "mejorar'' la imagell del propio país deformando la descripción o la 
interpretación de nuestras instituciones vernócutas poro aproximarlas, to mós posible, al 
muy privado concepto romano de propiedad, que notoriamente muchos perciben como 
superior o mós adecuado que cualquier otro. 

Respecto a esos ya mencionados confusiones inlerpretativas sobre nuestras ins!iluciones 
autoctanos, y tos palabras europeas usados para designarlas, pueden adoptarse diversos 
actitudes. 

En cosos de aceptar como buena cualquier posible deformación europeizante de las 
traducciones, y considerar como fiel reflejo de la realidad el sentida de las palabras 
usadas par los primeros cronistas, entonces quedario justificado considerar como lógicos 
y razonables diversas argumentaciones como, por ejemplo, que "Hoy na podemos 
afirmar categóricamente que los aztecas desconocian la propiedad privado", (1 0/26) y 
también resullario natural agregar el pórrafo de otro autor poro quien" •.. la mganizoción 
de to propiedad entre tos antiguas mexicanos distaba mucllo de satisfacer las 
necesidades del pueblo". (68118). 

Podñamos reproducir otros afirmaciones, aunque del todo carentes de prueba, 
verbigracia: "La tie11a estaba sumamente dividido .•. en cuanto a diversos géneros de 
posesión y de usufructo •.. pero en la realidad de tos cosas se hattabo concentrada en 
unas cuantas manos; era la base de lo preeminencia social, de la riqueza y de la 
influencia palitioo de un grupa de escogidos. El rey, tos nables y los guerreros, eran tos 
grandes latifundistas de to époco; sus latifundios, sólo transmisibles entre ellos mismos, 
formaban, de hecho, una propiedad que se hallaba fuera del comercio .•. " (68118). 

Destle luego, asi enfocoda la ctJestión, tos palabras rey, nobles, propiedad y comercio, 
a tos cuales podriamos agregor las de mayott~Zgo y esckJV/Iud y aun princlpes, 
princesas y hasta caballeiOS (en tierra sin cobollos), resultarian plenamente congruentes 
con las interpretaciones soclo-polftioos europeas, sobre todo las marxistas, que colocon a 
lo propiedad privada sobre lo tierra como "base de la preeminencia social, de lo riqueza 
y de la influencio política de un grupa de escogidos .•. " (68/48). 

Afirmación plenamente vótida ..• aunque nado mós en el coso de que lo base económico 
fuero exclusivamente de propiedad privada, y no existieran esas formas de propiedad 
social que resultaron incomprensibles, y por ello no fueron percibidas por los europeos, 
pero que ahora pueden peJmitirnos comprender y explicm algunas monifestociones de fa 
"personalidad bilsico" de nuestros abuelos que, nos enorgullece, aün nos distinguen en 
lo actualidad. 
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no las puede enajenar, sino que goce de ellas por su vida ... (111 130), con lo cual 
cualquier riqueza defivoble de la tierra siempre permanecio en dominio del colpolli, del 
linaje antiguo. 

como consecuencia, lo vida mismo gimba siempre en torno de olgiin Colpolli .. o de lo 
ausencia del propio Colpólli. 

Al igual que en Roma, desde bajo los reyes v hasta en los comienzos de lo República, lo 
población se encontraba diferenciado con gran figidez en dos grandes niveles 
determinados por lo pertenencia o integración, o no-integración, en los primitivas estirpes 
consanguineos, 10 Gens entre los romanos v el CafpoHI entre los nohuo; aunque algunos 
de los primeros cronistas hubieran descrito entre ros mexhico el abandono de algunos 
patrones conductuores matrilineoles v desarrollo de formas potriorcoles, lo que exigiño 
especial estudio v explicación. 

Desde luego, cual corresponde o todo sistema juridico, las diferentes derechos debfan 
tener goronlio de mspeto para lo cual, usando palabras del Derecho Procesal Civil 
contemporoneo, podemos decir que las indiViduos por si, o en su coso o troves de los 
órganos sociales competentes poro ello, podñon ejercitar los reclamaciones o "acciones" 
pertinentes o lo defensa de sus derechos reconocidos o determinado rango de 
comunidad. 

los cronistas coinciden en que cuando el individuo era perturbado en lo posesión de su 
parcelo, podio reclamar respeto a su derecho el Colpuleque, (111/33) quien al decir de 
Zorito tenro "planos" o dibujos en que estaban ilustrados los diferentes posesiones 
(111135). 

Y el rolpollec, odemiis de lo obligación de velar por el respeto a los posesiones de las 
parcelas Individuales, tombilin debla velar porque se respetara lo propiedad social del 
colpolli sobre ro tierra que le hablo correspondido en elmpoorto del osentorniento 
original, único "fuente" o titulo por ellos reconocido poro ese derecflo de propiedad, de 
exclusión hasta violento respecto o cualquier persono extraño. 

Si como es lógico suponer el sistema institucional nohuo era Internamente coherente, 
como todos los sistemas juridicos hasta ahora conocidos, hemos de considerar que paro 
los nohuo, lo iinico fuente del derecho sustantivo de propiedad ero lo posesión originofio, 
v que listo ero colectivo; v conforme o sus normas institucionales evidentes, por 
tradición, como derecho personal, los individuos nado rnós renTan copacldod juridico 
poro reclamar, como "acción", sus derechos posesotfos v por ello de usUfructo, en tonto 
que los reclamaciones o "acciones" sobre los derechos de propiedad nodo mas estaban 
ceconocidas a lOS representantes sociales; ningün individuo por si mismo podio 
reclamarlos. 

Estas hipótesis juridicos permiten comprender v explicar todos las diversas tormos de 
tenencia de ro tierra descritos por los cronistas. 

2.- Aslgnacidn de produccltin de predios especiflcos a flnaHdades ptiblfcas concretas. 

Asi desde el nivel de la comunidad de base, como relatora Zorita, " ... en coso (del 
Colpollec) se juntan tos del Colpulli o hacer v tratar 10 que conviene o su colpulli. .. v 
éste (el Colpollec) gasto mucho, porque siempre en estos juntas que son muChos por 
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año, les do de comer y beber. .. " (111/35); y poro que pudiera oolventar eoos gaslos 
" ... le labraban una sementero paro su sustento (de sus gaslos extras), y le daban 
servicio conforme a la gente que habio en el barrio ... (eso) era la •.. costumbre 
ontiquisimo". (111 1 115). 

Al interpretar esta situación podemos inferir que teniendo OOOo miembro del Calpolli el 
usufructo de su sementero, ahora decimos parcelo, quien ero electo Colpolléc, y 
precisamente por ese hecho, recibfa otro más que ero cultivado o labrado en formo 
colectivo por todos los miembros del calpolli, paro que con su producto pudiera solVentar 
los gastos derivados del cargo (calpu11a11i). 

Sin dudo, establecido este sistema, este patrón conductual de administración pUblica, ya 
no fue necesario idear otros procedimientos paro atender o otros goslos que pudieron 
presentarse, y asi se institucionalizó un cómodo sistema paro captar el esfuerzo y su 
producto social poro solventar los requerimientos o "gaslos" necesarios para mantener ta 
adminislroción del TecUhyotl o estado. 

Asi fueron afectadas unos parcelas como allepetlólli, paro cubrir los gaslos comunes o 
pOblicos del Calpolli o barrio, e igual se fueron asignando los terrenos necesarios poro 
cubrir los requerimientos económicos de la tribu, del culto, del Huey Tlatooni, de tos 
expediciones, etc., etc. 

Fócil de aplicar ero el modelo institucional asi desarrollado. Percibido un requerimiento 
pUblico, se asignaba una superficie de terreno suficiente poro que su producto cubriera el 
gasto, y lo solo afectación de la superficie objetivaba la oorgo "fiscal" y permitia captar 
la fuerzo de trabajo como contribución pUblico aplicable al propósito concebido por los 
Tlatoque o gobemantes. 

COnforme al modelo, la afectación de alguna superficie a una finalidad pUblico 
determinada era permanente y por ello intransferible. 

como ocurria a nivel de Co!polli, quien fuere responsabilizado de atender o su cu!iivo y 
aplicar su produclo a la finalidad pUblica especifica, no adquiria ningon derecho sobre 
ella. 

Como miembro de un Calpo!li podio tener derecllo para el usufructo personal de una 
parcela, su milpa, que conforme a los usos y coslumbres de la tribu pasaba o sus hijos, 
en tanto que a su muerte, cualquier superficie confiado o su cuidado, pero afectado a un 
servicio pUblico, continuaba en servicio pUblico y por ello ero asignado otro beneficiario 
del producto de su cultivo. 

Sin duda lo mismo ocunfa cuando por cualquier otra causo se abandonaba el cargo y 
por ello debla transmitirse la tlerro, o mós bien su pmducto, pam beneficio de otro 
funcionario. 

oespui!s, cuando el TecOyoll Mexihcotl se hizo poderoso, como hoce notm el gran 
nahuatlato Uc. David Góme2 Palacios, se constituyó nuestm primero Federación, 
TlotoconcniOhyoll, bajo hegemonia mexhica (los cronistas la mseñan como Triple 
Afklnzo). con Texcoco y Tacubo, y fueron sometiendo o otros pueblos; pera en todo coso 
respetaban las tierras de sus respectivos Colpo1tin (sagradas y consideradas tabli y bajo 
protección de su respectivo rotem, como entre todas los pueblos de civilización ogrico!o), 
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con lo CtiOI no se alteraba ro base económica, lo productividad del giUpo vencido, y pm 
ello podiO restablecerse lo poz v ser cobrados los "tributos", pues conservaban capacidad 
funcional poro producirlos. 

Por e!lo como consecuencia del sometimiento por lo victoria, nada mas pasaban a 
dominio (propiedad pública) del Tecühvoti-Mexihca las tierras incultos productivos, pero 
no delimitados por ocupación primigenio. Estas nuevas tierras, en casos eran asignados 
para establecer "colonias" o guarniciones, y en otras afectadas pam gastos pUblicas. 

Esto pasibilidad de encontrar tierras libres en ros pueblos siguió dandose largo tiempo v 
así, "Cuando los españoles llegaron a ros Indias, a ro vez que encontmron ... tierras 
asignados ... dentro del sistema prehis¡Xinico de organización territorial, hallaron tambifm 
grandes extensiones susceptibles de apropiaciones ... " (15/163). 

Precisamente, antes de Cortés, estos llerros libres eran las entregadas en forma precoria, 
como recompensa, poro que su producto, "tributo", o como quiera fuero designado, 
beneficiara o quienes se habían destacado en los expediciones o otros tierras v con ello 
elevados o la categoría de piplltzln; v también eran esas ras tierras asignadas de por vida 
"A los señores supremos (que) llamaban lkltoques, de un verbo que dice 11atoa que 
quiere decir hablar, t/Qtwni en singular, el que habla por los hombres y en plural 
tlatoque .•. " (111 /27) v tambilin de estas tierras se asignaban porciones para 
mantenimiento de los jueces y de ros sacerdotes v poro el servicio del palacio, de ros 
templos v gastos de expediciones. 

Pero no debe oMdorse que esas tierras no erpn dados en "propiedad" a los personas, 
sino nado mas asignado su producto como dotación por el cump!imiento del servicio 
público, o poro recompensas o los funcionarios como "El salario (pues) ... el señor les 
tenia señalados sus tierras donde sembraban y cogion las mantenimientos que bastaban 
poro sustentar su ramillo, y en ellos hobfo cosos de indios (mayeque) que las sembraban 
V beneficiaban, v llevaban ellos su porte, y les daban servicio y aguo y leño poro sus 
cosas en lugar del tributo que habían de dar al señor supremo; y muliendo alguno de 
estos jueces, pasaban ras. tierras ar que los sucedía en el oficio y judicatura, porque 
estaban aplicados poro ello, con ras gentes que en ellas había paro beneficiarlos". 
(111/61). 

Sobre este particU!m don vasco de Quirago nos proporciono muy precisa infOrmación, 
aun cuando resurta evidente su incomprensión y repudio o nuestros, poro iil, muy 
extraños instituciones. 

Asi relatO: "ltem, fallecía un principal y aunque toviese y dexase hijos y mujer, iba el 
cacique principal, y se entrabo en todo lo hacienda, y sin res dexor nodo se lo tomaba 
todo; ro mismo pienso hacían tos mercaderes; también afirman esto religiosos lenguas .. 
ros bienes que dexoba el defunto, los herederos o alguno de ellos, luego se ros llevaban 
al cacique ... se los tomaba y se quedaba con ellos, y los herederos sin nodo ... " 
(88/162). 

Cloro y precisa la descripción de esto instituciOn; y también notorio lo incomprensión de 
ello por porte de un europeo peninsular como lo ero don vasco, quien o continuación de 
este texto se ufano de su ignorancia y arbitrario proceder al ofirmor " ... y algo de aquesto 
he yo hecho restitui(', al parecer, poro imponer el sistema sucesorio de propiedad 
privado al estilo romano. 
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3.- Confusiones por formas de tenencia indMduaf. 

Otro problema que cabe examinar dentro del unitario contexto de la cultura, es el de ros 
tierras entregadas o los designados por ros cronistas como "nobles"; concepto contrario 
con los mós notables caracteristicas igualitarios de nuestra muy primitiva civilización 
agrícola mexihco; pero cuyo estudio puede p-oparcionar Otiles orientaciones sobre nuestra 
cultura ancestral. 

Alfredo Lbpez Auslin, quien estudió el temo con olgOn detalle, señaló que "Es preciso 
dilucidar un poco los derechos que se concedlon o tos pipilfZfn militares - onicos, con 
excepcion de lOS pochleclls, que padian tener mayeque en sus tierras- parque de ello 
depende la situación de estos". (54/456). 

"El derecho del pllli parece no ser sobre la tierra, sino sobre el tributo que se recogia en 
un territorio determinado. Esto puede explicarse por la necesidad de no transmitir los 
derechos sino a pfp¡1tzin, Onicos <J.Je pocfion se1 tributados". (54/457). 

Y miis adelante aclaro: "Entre las tierras consideradas tradicionalmente como propiedad 
individual estiin, segUn lo división de los cronistas, tos mayorazgos, ros llenos de 
mayeque y ras tierras otorgadas a los jueces, conocidas todas con el nombre de pi/la/11, 
o lianas de los plpilfzin. (54/457). 

"las primeras, no c;eemos que sean en verdad propiedad indiVidual, ya que se confundiii 
con mayorazgo er gobierno de ros flalaque inferiores, o los que es muy frecuente ver 
considerados como señores feudales ... Coda t/afoani, tanto supremo como inferior, tenia 
tierras mayeque destinadas a la manutencii'Jn propia; pero algunas eran obtenidas cama 
derecho del indMduo, lndependientemiJIIte de su cordcter de gobemante, mientras que 
otras eran 'mayorazgos', esto es, estaban dedicadas al sustento del flatoqnf como 
funcionario pUblico, y adquirio sus derechos el que re sucedio en el gobierno. Estas 
Ol!imas ... eran inalienables, mientras que ros derechos concedidos por las primeras 
podian transmitirse libremente". Qbkl). 

Por lo que se refiere a ras designadas como de "mayorazgo" lópez Austin, o partir del 
c(lteño de los cronistas, salvada ro prohibición de transmitirlos o macehualtin, expresa 
que "podian transmitirse libremente", da ro cual sin dudo derivo su equiparación a 
"propiedad pn"Vada"; con lo cual se nos presentoria otra profunda discrepancia, uno 
"excepción o la regla" que romperla, en ese soto coso, todo el amplio esquema de 
propiedad y trabajo comunal de ro cultura ancestral. 

Tan extraña discrepancia exige un minimo de reflexión, y de inmediato cabe recordar que 
ros cronistas na tuvieron acosiOn de conocer a tos mexihoo en la forma que ahora ros 
estudiarla un etniitogo, contratando posibles influencias extronas; sino que comenzaron er 
aniilisis de sus costumbres hasta después de ros meses o oilos necesarios para el 
aprendizaje del idioma, cuando nuestras abuelos, que no eran tontas, ya hablan estallo 
en cantocto con la ambición de ros españoles y sin dudo habion ideado Cómo 
manipularlos, cual hicieran con don Vasco, por ro que tal pasible "transmisibilidad" debe 
ser tomado con reservas recordantto raya citada expresión de Zorita: " .. Jos que .•. viven 
o tmtan con españoles están muy trocados". (111118). 

En cuanto "o fas segundas, tierras de mayeque, ya nos hemos referido con 
anterioridad ... y que er estado cedfa o ros pjp/lfZln distingu·ldOS en combate como premio 
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sucesorio dinóstico; sino que, por lo controrio, cabe destacar dos muy especiales 
expresiones: "OTRO PRINCIPAL" y lo reiteración de ro palabro "ELEGIAN", refiriéndose ar 
Ticoaonóque en el cual participaban los ootpoleque, considerados entre los principales 
integrantes de la cootlóca tri/xii para designar al nuevo huey-t!atoani, perfilóndose asi un 
funcionamiento pontico electivo, de esencia democréilica, que despues serO motiVo de 
otros reflexiones. 

5.- Estratificackin social en Anáhfi(JC. 

A partir del anterior anólisis ya parece posible acercarse al estudio da lo estratificación de 
Status en Anóhuac; pero es prudente recordar que, como natural consecuencia de 
nuestros formas de propiedad social, los fenómenos de clases se originan entre nosotros 
o partir de cousos distintas a los observadas por Marx en Europa; aun cuando muchos 
marxistas pretendan generoliza~as como "Ley" poro interpretación de todas los 
sociedades, hasta tos nuestros del Tercer Mundo, contemplados desde Europa como en la 
periferia del capitalismo. 

En cuanto al estudio sistemólico de clases en ta sociedad de AnOhuoc, el muy ilustrado 
maestro Manuel M. Moreno hizo breve estudio introductorio describiendo algunas entre 
las que distinguió ta militar, la sacerdotal, lo de los mercaderes y el común del pueblo, o 
las cuales agregó los artesanos y una diferenciación del Olllmo nivel en oolpul!ec o 
chinancol!ec, macehuales, mayeques, tomeme y, por Ultimo, una cotegoria muy especial 
paro lo cual, quizó por no romperla tradición iniciada por algunos cronistas, siguió 
dándoles lo designación de ese/aros. (73/318). 

Cierto que como ensenara Marx, cualquier análisis de clases deberla comenzar por 
describir IGS fOrmas o medios que usan tos gentes paro procurarse el sustento, las 
posibles fOrmas de apoderamiento del producto del trabajo ajeno, la reseíia de las 
diversos posibles posiciones en los procesos productivos y ras formas de intercambio, 
tanto simétricas como asimétricas, en que se originan los diferencias de ingreso. 
(62/lll-2o.-1 021). 

No obstante lo recomendable de eso metodologio, el anólisis oousal de esa estrol1ficoclón 
se dificulta en AnCihuac por to rudimentario del sistema monetario y las muy débiles 
relaciones de meroodo en Tenochtilton y Tlatelolco, aOn mas reducidas en Tlacopan, 
Texcoco, Azcapofzatco y Cuoulfllon y cosi inexistentes en los demOs pueblos; por lo cual 
resulta muy dificil detectar minúsculos variantes cousales de OSlmetrio en el intercambio y 
por ello, paro este supertlcial anólisis, se considero más conveniente comenzar lo 
aproximación desde los poderosas Instituciones rectoras de las relaciones consanguineas 
del calpolli, en las que se originaban gran parte de las estructuras socio-económicos y 
po!itlcos. 

Por ello, aunque sin pretender ofrecer mós que un simple bosquejo paro posible futuro 
anO!isis fUncional de la estructura de clases mexihca apuntada por el maestro Moreno, 
nos limitaremos o destacor que efectiVamente, la estrotlficoclón socio-económica de los 
Nahua ofrecian grandes controstes. Sin dudo paro la expliooción de tales controstes debe 
tomarse como guia el concepto de extenso lomillo consanguínea o estirpe motrilineal, 
primero percibida por Margan, citado por Engels (23), y que equivale a nuestro marco de 
integración, el Calpolli, determinante paro el disfrute de cualquier posible derecllo: poro 
ser colpul!eque o poro ser Tlatooni, poro poder lr a tos expediciones o paro tener una 
tierra donde cultivar sus alimentos; en fin, paro todo ero indispensable poder oCTeditor 
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haber nacido en el seno de un Colpofli, ser consanguíneo de un Calpolli y por éste de la 
tribu o, In extrem/s, ser aceptado e integrado en algún Calpofli. 

La estructura de instituciones y el derecho mismo se originaban en el Colpolli V estaban 
condicionados por las normas de éste, que así determinaba los relaciones de propiedad y 
los modas o formas de trabajo v produccion, y por ello del Slalus, de Jo clase y del 
nivel de ingresos. 

Nada mas integrado en el ómbito de las relaciones consanguíneas ligadas en cualquiera 
de los 20 colpollin componenles de cada tribu Nahua, se podio disfrutar del SltiiU$ de 
hombre libm v del respeto a la igual dignidad humana, porra inquebrantable solidaridad 
Interna v cotidiana pnlclico de la democracia como dominante estilo de vida. 

El reconocimiento como integrante de un Calpolli tambilin daba seguridad económica por 
el derecho a la directa posesión y usufructo de 10 tierra cuya propiedad, como tambiim 
hizo notar Zorito, correspondía a la comunidad, al conjunto de los integrantes del 
Colpo!li. 

Como también quedó reseil.ado, el calpoléc era designado por la voluntad de todos Jos 
participantes en lo Gatpo!huia; zorito dice erección, aunque miís bien era cooptación con 
integra participación de todos tos miembros reconocidos del catporti; y tal estilo 
democnltico tambh~n determinaba ta designación del Huey-Tiotoani, del T/acatecúhm 
que, como ya fue Indicado, ero electo (en segundo grado o forma indirecto) por et 
ncoaonoque del Tecuhyott integrado por tos 20 colporteque v ros mós destocados 
tlaloque o "principales" de ro tribu. 

De esto especial estructura institucional es posible inferir varias posibilidades o efectos 
circunstanciales. 

Como un primer aspecto cabe reflexionar en que, si como se ha mencionado, todos tos 
nacidos en el CaJpoJJi tenian derecllo o tierra suficiente poro satisfacer sus necesidades, 
ni la extensión ni ro colidod de estos porecfon reglamentados, por Jo que desde estos 
niveles ya podio apreciarse uno posible variante de ingresos, como resultado de 
diferencias de afectos oc!Uantes al momento de asignar ctlda superficie. 

En cuanto a los cotporteque, aun cuando todos recibian el beneficio del Altepetliiltin, sin 
duda el tamaño v fertilidad de éste dependfo de ros posibilidades del ctllporti, y desde 
otro aspecto, et volumen de to producción necesariamente ero consecuenCia de ro 
cantidad y calidad del trabajo que por afecto o ctlriño lograra atraerse o merecer ctlda 
ctllputlec. 

Notorio que este sistema institucional, pese o su fundamento de baSe igualitario, a partir 
de una primigenia d"lferencioción de Slalus se convertía en couso de diferentes ingresos; 
porque sobre tos ingresos derivados de su pmcelo "peiSQnat", el ctllpol&c podio sumar ro 
cosecha del "colpollarti" en ro cual se encontraba moteridizado el plus-producto del 
trabajo voluntario, y quizií hasta corifioso y gozosamente desaJroiJado por Jos demáS 
integrantes del colpotti. 

Cierto qua esto formo de relación yo involucra dherencio de pOS/clones en el proceso 
prodUcJ/vo que permite señalar diferencio de clases, aunque es pertinente destacar qua en 
esta formo de relación, si bien el colpot&c se beneficio con et natural ''p/US·WI/or" 
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No siendo tierras !le ootpolli, sino del TecUhyotf mexihoo, tales tienos no podfon ser 
tmnsmititlos ni a macehualtin ni a moyequi, no porque fueran "plebeyos" y se procurara 
conservarlos en lo miserta paro fuBIZa de trabajo, sino porque estaban asignadas o 
afectadas a un servicio pOblioo, aun cuando fuera como sueldo de !!aloque. 

Natural que oonforme o tos caracteristioos de este tipo de tenencia o odministrociiin, yo 
examinada con retaciiin o tos oolpoleque, y sin perjuicio de que Tlataque o Piplllzin 
heredaran o sus hijos sus parcelas de cotpolli en Tenochtillan; al ocurñr la muerte de 
aquellos el Tlacoteculli, como representante del Tecúhyotl, re<:uperaba los terrenos 
quedando en posibilidad de entregarlos a otra persono. 

Porto que se refiere al producto de los Teoponlfafli, MmchlmGIU o Teotfalpon, el 
"administrador" debla entregar el tercio del producto recibido del "aparcero", 
macehualtzin o moyequi, para su finolldad especifico; en tanto que en tos cosos de 
Tecuhlliilli, Ttatooollolli o Pilolli, los tlotoque o pipi!tzin, al recibir la administraciOn 
quedaban constituidos en nuevos beneficiarios. 

Estos formas de relocliin de trabajo requieren una especial aclaración, porque to 
circunstancia de que mayequi y mocehuilllin quedaron "adscritos" a lo tierra que 
cu!llvobon, permaneciendo en ello a pesar del cambio de administrador o beneficiario, 
determinó que los cronistas europeos equipararon tal sistema al feudal, considerando o 
estos tobrotlores como siervos de lo gleba (74/319) y a los beneficiarios, conforme o los 
relaciones esfi!a europeo, como "nobles". 

Poro tener otgOn punto de referencia sobre estos instituciones, cabe re<:ordar que todos 
los integrantes de Gotpolli (como ahora, 1985, nuestros ejidotorios y comuneros) 
permanecian 01 permanecen) denlm de su núcleo de población, no como prohibición de 
emigrar impuesto por el feudal ot siervo de lo gleba, sino como el ejercicio del derecho o 
permanecer poro usufructuar lo tierra. 

Esto distinto situación se hace mOs notable cuando se reflexiono en que también tos 
mexihco, si bien podion ir o expediciones y hasta convertirse en Tlatooni, el hecho ero 
que "Si acoso algún vecino de un colpulli o barrio se iba o vivir o otro, perdfo tos tie!fos 
que le estaban señaladas poro que las labrase ... " (111/32); y por lógica cultural, el 
mismo patrón de conducto institucional se apllcabo o macehuáltln o moyequi, porque no 
existia ningün mercado de trabajo al cual poder acudir y que motivara lo reclamación de 
la libertad de movimientos como un derecho; por lo contrario, todas estos relaciones con 
el administrador representante de lo tribu mexihoo a con el beneficiario, se sostenion 
mientras se permaneciera en la tierra poro tener el derecho usufructuario. 

Quizá to explicación de esos equivooos interpretaciones y "traducciones" pudiera derivar 
de que algunos de nues110s propios abuelos, aprovechando los confusiones de los 
españoles que los considerobofl "nobles" y con especiales privilegios, hayan sacado 
ventaja alegando derechos de "propiedad" y supuestos "mayorazgos" poro engallar o tos 
colonizadores y osi convertir en definitivo la posesión que, bajo el T!acateculltli, llabio 
sido rigurosamente transitoria. 

Y poro terminar, cabe examinar dos posiciones extremos de la escala social, tos 
pochtéooll, qulzO con status superior hasta o tos combatientes, con derecho a usar 
similares vestidos y armas; los que se¡¡ün selecciiin preparada por el Dr. An¡¡el Ma. 
Goribay (33/351) reolizol>an un comercio esencialmente de trueque en gran escalo 
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recorriendo con gran riesgo terrenos que podian ser considerados como enemigos; y que 
paro ello recibían los servicios del Ultimo nivel de Jos macehuales, Jos Tlameme que 
cargaban las fardos o bultos de prodi.K:tos, o Jo que coma traducciOn más aproximada 
se puede calfficor como "merconcia". 

Ante la muy probable imposibilidad de poder reconstruir el nivel de ingresos de los 
diferentes estratos sociales o clases, y el monto de las tributos pagados con relación o su 
cor~espondiente estructuro de precias, nodo mi:is sera pasible hacer una estimación 
relativo y dominada par el subjetivismo. 

Por la que se refiere o Jos "tributos'', hemos de recordar que todos Jos pueblos y en 
todas las epocos las han considerado ollas, pero con respecto o la que sabio, zorita 
explicó que "PQgabon sus tributas sin trabajo y sin pesadumbre ... " (111!155); aunque 
notoriamente había resentimiento contra los mexihca, quizd no por exceso de tributos, 
pues ro gente con hombre extremo se rebela, sino por la odioso conducta y soberbio de 
sus recoudodores, de Jos que Bemol Oioz nos proporciono uno pintura de primero mano. 

" ... venían cinco mexiconos que eran recaudadores de Moctezumo, .•. Y cuando entmmn 
por el pueblo ... vinieron por donde esti:ibomas parque allí estaban Jos cosas del 
cocique .•. y posaran con tonto continencia y presuncifin que sin hablar a Cortés ni a 
ninguno de nosotros se fueron adelante. Y traTan ricas montos !obrados, y los bragueros 
de lo misma manera (que entonces bragueros se ponían), y el cabello tocio y alzado, 
como atado en Jo cabeza, y coda uno con unas rosas, oliEindolas, y mosqueadores que 
les tenían otros indios como criados; y codo uno un bordón como garabato en la 
mono ... " (21 111187). 

En cuanto a ros niveles relativos e ingreso de ro población, resulta imposible 
conjeturarlos, aunque en formo indirecto puede razonarse el del Ultimo escol6n inferior de 
ro escoJo socia-económica formado por los Tlamemes y por los Pain a correos. 

Como doto significativa puede considerorstl el del trabaja que se les exigía y con respecta 
al cual Molino Ribrega proporciona alguno referencia explioondo que el Real consejo de 
Indios habla procurada moderar el peso de los oorgos que los colonizadores imponían a 
los Tlomemes, y para poder establecer alguno comparación que en cierto formo Hustre 
so\.!re el esfuetzo exigido, se ha hecho " .. .la reducclón de los corgos a cifras modernos ... 
o base de Jo arrobo de 11.502 kgs. (y)."':': aceptamos lo que en unos instrucciones reales 
para Indios se don en la Colección de Documentos lneditos: ... que no lleven en codo 
cargo de dos arrobas arribo ..• " (69/379). 

Desde ruego es pertinente suponer que si se ordenó como limite mi:iximo el de dos 
arrobos, sin dudo fue por que se habían reportado cargos exageradamente mayores; y 
que suponiendo en nuestras indígenas un peso humano medio entre 50 6 60 kgs. y 
considerando que lo Corono quiso limitar lo cargo a lo usual antes del dominio español, 
hemos de pensar que en condiciones normales un Tlomeme portaba uno carga 
equivalente o un tercio o cerco de ro mitad del peso del propio cuerpo, y que tal 
esfuerzo se prolon!J]ba, segirn explicoci6n del muy ilustrado maestro José Romero 
Qulroz, durante jornadas de 16 o hasta 18 haros por dio. 

Sin dudo también era grande el esfuerzo pedido o ros "correos" o Pain, que segUn 
explicación proporcionado por el citada maestro, debían recorrer "o paso veloz" tramos 
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de 4 6 5 leguas, o seo alrededor de 20 kms, poro entregar la estafeta; y repetir el 
recorrido del tramo cuantas veces llegoro estafeta portando "correo", en uno u otra dirección. 

En cualquiera de ambos casos el esfueJZO pedido era grande, y sin dudo poro realizarlo a 
largo de dos, tres o mtls meses, debían ingerir una dieta sufiCiente, tanto en 
carbohidratos como en prateinos porque, de lo contrario, hubieran sucumbido; como 
despues les ocurrió a decenos de miles al ser sometidos al régimen de explotación 
colonial que se caracterizó por sus efectos genocidas sobre nuestras poblaciones. 

Como justo corolario de las anteriores reflexiones, hemos de reconocer, vergüenza, que 
bajo lo dominación mexihca, ros integrantes de estratos soCiales de menores ingresos 
podio comer suficiente y estar en mejores condiciones ñsicas que allisima proporción de 
nuestros muy desnutridos campesinos contemporoneos. 

Por ro que se refiere a la última clase estudiada por el maesfro Moreno y conocida con 
la designociOn de "esclavos", cabe hacer notar que en ningOn caso puede ser igualada 
al concepto desarrollado por el sistema esclavista greco-romano y adaptado en los 
lenguas europeas para referirse a una forma de sometimiento personal paro organizar la 
fuerza de trabajo sin mtls remuneración que el alimenta. 

Sin duda por ras profundas vo.r"rantes en Antlhuac, el maestra Morena matizo el concepto 
hasta limltarlo a " •.• una mada!idad especial Impuesta a lo condición social o ... a la 
capacidad juñdico que ... en cierta manera podrio ser considerado como una especie de 
cophis dimlnutlo". (73/321). 

Paro terminar este rOpido apunte sobre los clases sociales, nado más resto uno brevisimo 
referencia a los prisioneros de guerra destinados a ro no envidiable tuncián ritual del 
soCfificio, y cuyo mismo desfino hace evidente ro erróneo de su designaciOn como 
"esclavos", pues el uso que se res destinaba controdecia la esencia mismo de ro 
esclavitud, por constituir el mós absoluto desperdicio de la fuerza de trabajo que 
hubieron podido obtenerse de ellos en coso de perdonarles lo vida y mantener su 
somefimiento poro aplicarlos en actividades productivos. 

6.- Unidad dialectlco sociedad-individuo en Antihuac. 

Con los antBJiores apuntes se procuró ofrecer un bosquejo coherente, aunque muy 
simplificado, de algunos aspectos socio-económicos y politices de la culturo mexihca; 
compleja como cualquier monitestación humana. 

Cierto que puede parecer inOtil reseñar unos pocas detalles de un solo pueblo, entre el 
abigarrado mosaico etnológica que ofrer:i"a el Anóhuac a la llegada de tos españoles, 
aunque sobre esfe particu!m cabe recordar que tos cronistas, aun cuando con ffecuencia 
centmron su atención en el brillante y por entonces poderosa conjunto de tribus nahuo, 
al correr de la pluma resanaban incontables datos observados en sus andanzas por 
muchas de los tie11as que ahora constituyen nuestro RepOblica, pero ademós, como 
expresamente propusiera el mullicitado don Alonso de zorita, ro tribu mexihca podio ser 
tomado can valor de ejemplo porque " ... casi lo mismo orden se tenia en toda la Nueva 
Espana, o diferfon en muy poco". (lll/13). 

Es verdad que algunos pueblos, en territorios que podrian ser caliñcados de marginales, 
sobre todo en los zonas desérticas del norte, o aislados en zonas cuya ubérrima fertilidad 
no les exigia ningQn esfue/Zo, se mantenfan en situación muy primitiva, pero en lo 
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general puede considerarse que desde el limite norte de los putepeclla en la costo del 
Pacifico V de los residuos olmécall y aliara límite norte de los totonoca en el Golfo de 
México, llacio el sur, sureste v hasta el ahora conocido como Tapón de Dañen, en el 
actual Panomü, lo gran masa de pueblos se encontraban al nivel de civilización 
crosificoble como mesolilico, o seo, piedra pulimentada e inicio de lo metalurgia que yo 
les permilio manejar cobre, plata, oro v estaño, sobre un sólido sostén agrico!a que, 
ademils de nuestro divino moiz, ofrecio algunos otros productos como frijoles (eme), 
huouhtzóntli, o los quillonl!li, de alto contenido proteico, complementando este 
indispensable componente alimenticio con abundante cazo. 

Parecida sUuoción podio apreciarse en territorios como América del Sur; donde al igual 
que en otros diferentes regiones de nuestro planeta, o este nivel de civifizacion con 
predominio agñcola, normalmente corresponde o uno culturo de altísimo sotidaridod 
social engendrada en ro base consongufneo de ro familia extenso que opero como unidad 
econOmico, matrimonial y, en fin, como esencial elemento estructural rector de todos ros 
relaciones sociales, hasta fa pofilico, la religión, el derecllo v lo administrociOn pUblica. 

Centrado ro atención en Jos mexihco, es posible destocar que tos normas relacionados 
can ro tenencia de Jo tierra se manifestaban como esencial función social, y diindose en 
uno civitizociiin esencialmente ogricola, imprimieron corocteristicos indelebles sobre todo 
su culturo. 

La tribu, la nociiin, el TecOI!yoll ero titular de lo potestad decisorio sobre el suero v se 
manifestaba por los reseJVOs de algunos superficies distintos o lo gran maso disfl'ibuida 
entre los colpollln. 

A su vez éstos, como entidades colectivos, detentaban superficies de tierra adecuadas a 
los necesidades Individuares de sus miembros y, ademiis, ras indispensables poro 
sostener en apropiado nivel de vida al representante comCin, el Colpoléc, osi como poro 
solventar gastos especiales como ros de obras pUblicas, fiestas profanos o (~uoles de Jo 
comunidad cansonguineo y er pago del "tributo" al Huey-Tlotooni. 

Por ro que se refiere o lo potestad supremo de lo tribu sobre todo el suelo, se llocio mós 
notable entre ros mexihca durante lo acción de sojuzgar o otros pueblos, al apoderarse 
de sus tenenos circundantes, res nu/los, cuyo potestad sobre ellos ero establecido, no 
por los diferentes grupos porticipontes en ro acción bélica, sino por el Tlocotecirhtli en 
nombre de lo tribu. 

Como consecuencia, en todos ros casos, esa potestad decisorio Cillimo sobre posibles 
usos de los terrenos, que a lo usanza romano ahora designamos como "derecflo de 
propiedad", tenia un titular social; pero se insiste, cualesquiera fueron el status, titulas o 
cargos que pudieran ostentar Jos inlf1Viduos, ~tos carecian de potestad directa sobre el 
suelo, porque el dominio inminente correspondfa al tecCihyoll o al ootpo!li como 
"propiedad social". 

Visto el efecto de estos relaciones desde Jo perspectivo de cuatro siglos, podlfon inferirse 
algunas apreciaciones de corócter deductivo. 

Un primer aspecto era lo total v humilde igualdad entre los hombres. Nadie tenia 
potestad sobre el más esencial blen natural objetivado en ro fierro de cultivo; tos 
posibilidades de dominio sobre ellos no radicaban en el individuo, en si mismo, sino ell 
su posición o circunstancia ante ro tribu o el calpolli. 
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Ahora bien, si ninguno persono lenTo potestad directo sobre el suelo cuyo lllutor em el 
tecUhyott, y en éste el calpolli, que actuaban y expresaban su voluf\lod por conducto de 
sus órganos, lo cuestión socio-económica siempre tomaba expresión piiblico ot centrarse 
sobre el procedimiento pom seleccionar o los individuos que asumieron lo función como 
representantes del órgano social, como Haloque. 

Sobre este particular, como hecho, pueden recordarse las yo mencionados crónicos o 
Informes que nos relatan procedimientos electivos, o quizó mas bien de consenso, pero 
que en todo caso quedan encuadrados, sin discusión posible, en un estilo de vida 
profundamente democrótico; fiicitmente posible en sus tiempos porque el relativo oorto 
número de to población permilio relaciones de contacto directo, conocimiento mutuo y 
fácil participación (cootlóca) cotidiana de quienes desearon colaborar en los decisiones 
sociales de Importancia. 

Como natural consecuencia, ese estilo democrático de vida centraba ta atención público, 
y la conciencia de tos individuos, sobre tos virtudes o defectos perceptibles en todos y 
codo uno de tos integrantes de lo sociedad, pues toles defectos o virtudes resultaban 
determinantes al decidir el rechazo o promoción del individuo o las funciones de 
representación social. 

Esa especial actitud condicionada por lo culillo y que se manifestaba en alto aprecio 
social de las cualidades intñnsecos (morales) de los individuos, se hoce notable en el 
muy importante mito cosmogónico del Quinto Sol, según el cual, reunidos los dioses en 
Teotlhuociin, por consenso dieron iguales oportunidades ol orgulloso y rico TecuhciztAcotl, 
quien por su cobordia quedó postergado ante el pobre Nonahuátzin, que nodo más pudo 
vestirse de papel y ofrecer como joyas su propio sangre, y que fue exaltado a Sol por su 
actitud humilde, valor y bueno disposición o sacrificarse en beneficio de tos hombres. 

Cierto que en eso leyendo aparecen implícitas las notorios desigualdades sociales que 
afectaban o lo población mexihca, pero antes de la definitivo condena de su Civilización 
como injusta, cabe recordar que, o diferencio de Europa, toles desigualdades no se 
originaban en lo explotación del hombre por violencia, ni en lo extorsión económico, ni 
en el intercambio osim&lrico, sino en lo estimación o tos cualidades del individuo 
estimulados con distinciones o riquezas otorgados mediante un procedimiento 
estrictamente individualizonte, sólo durante lo v·1da del osl favorecido; y por ello, tambi&n 
o diferenCia de Europa, tos hijos nado mos "heredaban" los recursos agñcotos 
indispensables poro mantener un igualitario nivel de vida, en tanto que na eran 
heredables los medios de riqueza diferenciodoro en cuanto a ingreso. 

Sin duda esos especiales patrones de conducta, causo y justificación de la desigualdad e 
individuanzadores de los estimulas sociales hasta el extremo de excluir o los hijos, 
delinean todo un mundo conceptual tendido entre dos extremos de inevitable tenston 
diaiBctico, percibidos, o la europeo, como en irreconciliable contradicción: lo pro{Jiedad 
social del miis esencial bien natural de producción, que convierte o lo comunidad en 
factotum determinante de todo lo existencia humano; y el individuo, todos los individuos, 
dejados en lo miis absoluto inopia y por ello en lo mós radical y esencial igualdad de 
oportunidades, por lo cual cualquiera, absolutamente cualquier individuo, por sus muy 
personales cualidades puede ser investi!lo con lo representación social. 

Ese portictJior contexto cultural impone un estilo de vida profundamente democrótico, 
tonto paro lo tomo de decisiones, como poro seleccionar y constituir o los integrantes de 
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tos Orgonos sociales, los llatoque, escogidos entre quienes mejor hayan cultivado ros 
cuof1dodas personares con mayor eslimociOn social y cuyo tunciOn primordial, como 
indica su nombre, es hablar par lo comunidad, dar expresión o ro voluntad de ro 
comunidad. 

O en afros palabras. En lo culturo del Anó:huoc se dio uno casi inroncebible sintesis entre 
ro sociedad, ronsideroda como el todo determinante de lo vida; pero que motiva 
especial estimación por tos cualidades o virtudes personales de los individuos 
considerados en su mdxima dignidad, como especial motivo de otenciOn v preocupación 
paro los órganos del estado. 

Tal síntesis permitió estructurar un muy especial esllfo de vida polilioo, esencialmente 
democl'lilico, que inspiraba el ejercicio de lo odministmcilin pUblico cotidiana romo 
expresión de lo voluntad social, de los individuos que desde el carpolli padion participo:r 
en todos los niveles de lo acción humana, tonto en opiniones como en lo aplicación del 
esfuerzo, del trabajo y hasta riesgo de to vida en los expediciones; todo como natural 
expresión del conocimiento y voluntad manifestados en los diferentes niveles y ámbitos 
de adopción de decisiones. 

Así, desde ro bOSica unidad socio-econOmico y polilico, el oofpoiAc ero electo y 
reconocido por cooptociOn y celebraba reuniones en su coso, "muchos por año" 
(111 /35) con los demás integrantes del calpolli, poro acordar con todos ellos lo 
relacionado con ros asuntos comunes. 

Al propio tiempo, en "el máximo nivel del Teclihyoll, lo unifiooción y participociOn de los 
opiniones de todos tos individuos Stl lograba por el conducto de ros 20 corpolleque v los 
mós destacados llatoque reunidos en el Ticooonóque, donde seleccionaban por elección, 
(quizá consenso), al Huev-Tiotooni; con el cual seguion reuniiindooo en formo flecuente, 
sobre todo cuatro de ellos que octuoban como una espec·le de "Comité Ejecutivo" o 
"Consejo de Gobierno" poro asesorar al TloootecOhlli en tos mós importantes decisiones 
cotidianos. 

Por to que se refiere o lo actitud, orientación o estilo que debían inspirar al Huey Tlatooni 
en sus actos de administración pOblioo, resulto ilustmtivo la exhortación que, segQn Los 
Cosos, te dirigía el ministro oficiante en ro ceremonia de investidura: 

"Señor mio, mirad cómo os han honrado vuestros 'caballeros' y vasallos; pues yo sois 
señor y '1e'{ confirmado, hobeis de tener de!los muneflo cuidado y como hijos amarros. 
Hob!iis de mirar muneflo que no sean agraviados, ni ros menores de ros mayores 
maltratados. Yo véis como ros ooñores de todo vuestro tierra estón aqui. .. vuestros 
vasallos, cuyo podre y madre sois vos, v romo tollas habéis de defender v amparar V 
tener en justicia, porque todos los ojos tienen puestos en vos, y vos sois el que tos 
hobé"¡s de regir y gobernar. .. " (48/146). 

Por dive¡sos relatos que hoce Zorito resulto notorio que, en lo general, tos Tlatoque 
cumplían con tal espíritu paternal en el ejercicio de ro administración pOb!ica 
(111/20-26), aun cuando tamb!An ho de recordarse el verdadero sentido de ese espíritu 
"paternal", pues si bien !os padras indigenos procumn tiema protecciOn poro sus hijos, al 
propio tiempo son tremendamente estrictos al impone¡ ros patrones conductuares cuya 
orientocron genem! pueden rnferirse de los consejos o Plálfros de los Viejos que también 
nos hizo conoC8l Fmv Bortorome de los Cosos (48/164 o 172). 
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En fin, como síntesis puede expresarse que las estructums socio-económicas y paliticas 
del AnOh.uac se apayaban, en lo esencial, sobre la propiedad social de la tierra y 
cotidiana coopemción colectiva en e! tmbajo para los cultivos, las construcciones y 
servicios püblicos. Esa s!ntesis entre esfuerzo social y las virtudes de sus individuos 
permitieron el desarrollo de la grandeza del Anóhuoc. 

Sobre este mundo que habla lograda desahogados niveles de bienestar, evidente como 
hecho al considerar la buena alimentaciOn que sin duda disfrutaban las mos humildes de 
sus clases sociales, tlamemes y póin, se precipitó la ambición de los colonizadores que 
impusieron su desmedida explotación, bloquearon las posibles acciones de las 
instituciones autóctonas estructuradas en función de la propiedad y el trabajo social con 
lo que, por fortuna, sin moditicmlos, sin destruirlas, ocasionaron su violento relegación a 
un estado de simple latencia en el que pudieron preservarse y, gracias a ello, ahora 
podemos contemplar su rebrote como exigencia pam el desarrollo de un sector social, 
que de hecho se manifiesto, sobre todo en nuestro medio rural, como acción espantónea 
en nuesfros momentos de crisis. 
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IV 
ENTRE CONQUISTA E INDEPENDENCIA 

Sahagiin concluyó su HistoriO general de /tlS CD$(I$ de Nue'ltl Espalla en 1569. Los 12 
llbros estaban listos poro pub1icOJse ... Un resumen del monust:rilo llegó al Consejo de 
Indios y Juan de Ovando, su presitlente, se interesó en la obro. En México, el hecflo ..• 
se tomo como un acto de insubordinación del froUe y en cosfiQO se decomisaron y 
esparcieron sus papeles ... y el 22 de obrll de 1577, uno cAdulo de Felipe 11 ordenoño Jo 
confiscoción definilivo de los papeles ... " (53/357). 

Asi, hacia finales del siglo XVI, fUe notorio lo tendencia regresivo hacia los intereses y 
criterio de encomendero, osi como el abandono de los posiciones humanistas del 
Renacimiento, que exaltaban el valor, lo dignidad del individuo, por el simple hecho de 
pertenecer o la especie humano. 

1 . - Estructura dcotómicu: herencia del siglo XVI. 

Por lo conlrario, se hobio generado uno eslructura socio-econiimico dividido en dos 
cortes o niveles que, hoslo cierto punlo, aiin persisten en eslos años finales del siglo XX. 

Una base oulóctono colonizada, llomogeneo, en direclo conlocto can lo noluratezo, 
inlegrado en función de intereses comunales, apoyado en lo propiedad social de los 
plincipoles elemenlos de producción y de 10 cual se extraio lo mayor proporción del total 
de fueao de trabajo aplicado en todo el conju~ralo colonizador, integrado 
canf01me o relaciones de propiedad priv_ooo:-eon crecienle diferenciociOn inlemo 
oliginodo en progresivo división del trabajo, estructurado en función de mutuo 
explotación y de explotar los recursos de lo naturaleza mediante el aprovechamiento 
ogotonte del trabajo indigeno. 

La distancio social enlre unas y otras era absoluta y se ha mantenido insuperable. 

El estrato autóctona colonizado era percibido como lo gran maso de recursos fisicos y 
llumonizobles en lo medido del inleres europeo. 

Oe lal ingente maso de recursos se tomoñan los necesolios poro adoptarlos e 
incorporarlos a ro estructuro sacio-económico colonizadora. 
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Conforme a ro particular casmovisión de los colonizadores, ro primera atención se dirigió 
a la tierra y, en formo secundaria, para hacer fructificar ésta, a la fuerza bio-ñsica de los 
indígenas, sin ninguna consideración poro ros conocimientos técnicos que pudieran 
poseer. (29} 

Tal modelo de relación ha persistido a ro rargo de cuatro siglos, erosionando 
paulatinamente a ras comunidades indigenas y o sus derivados ros ejidos; que ahora 
percibimos como primigenia matriz del sector social de nuestra ecanomio. 

Por ro que se refiere or estrato colonizador, hacia el finar del siglo XVI tenia su cúspide o 
cúpula ocupada por altos funcionarios civiles e integrantes del clero, todos de origen 
peninsular y espontáneamente coordinados por el ejercicio del mondo formal en nombre 
del estado regio. 

Cierto que no eran roras ras fricciones entre lo olla jerorquio civil y eclesiástica, pero en 
lo generar. éstos se dirimion en ros móximos niveles jerárquicos y nado más en roras 
ocasiones tmscendieron o conocimiento pública. 

En intimo relación can ellos, los comerciantes y tos mineros, fuentes de los principales 
recursos fiscales; ruego los terratenientes, algunos incipientes industriales dueños de 
"obrajes", en ros últimos escolanes unos pocos artesonas, sirvientes traidos por los mós 
ollas funcionarios civiles o clericales y, al final, los inevitables desadoptodos sociales, sin 
ocupación definido v viviendo en ro miseria. Pero eso si, hasta estos úl!!mos, can un 
stotus "racial" inalcanzable poro ros indigenas. 

Lo comunicación entre ambos estratos se mantenio en lo esencial por conducto de tos 
"misioneros" v los indlgenas "ladinos", o seo, ros que hablan aprendido castellano; 
aunque pronto fueron entorpeciéndose estos precarios canales de comunicación pues 
hasta el rOpido camino al cielo q.Jedó vecta:to a los no-españoles, la base sustentadora 
de todo la estructuro social, porque en 1555 " ... se prohibió ordenar (sacerdotes) a 
indios, mestizos y negros ... " (74/338). 

Hacia finales de siglo, casi se suspemfiO hasta ro Ultima vio de comunioociOn can ros 
indios a través de los misioneros. porque ros órdenes monósticas fueron relegadas o sus 
conventos v restringida su actividad, asumido por el clem secular bajo el directo control 
de los obispos. 

Oesde esos tiempos también quedaron próc!lcamente abandonados ros investigaciones v 
enseñanzas lingülstlcas, reduciéndose por ella lo comunicación entre lndigenas v clérigos, 
hasta quedar limitado casi exclusivamente al simple rito. 

2.- La preservacMn de la cultUra auhictona. 

Sin duda ro comunicación mas estable entre los dos etnias se mantuvo por conducto de 
ras mujeres, nuestras madres y abuelas indios, porque de España no podían venir " .. .las 
mujeres solteros, ni tos casados si no iban con sus maridos o llamadas por ellos desde 
indios. (R.l. 9, 26, 15 a 25)", (3/89), y por ello nodo mas representaran el " ... 10% 
de las licencias de embarque entre 1509 v 1538 (después quizó menos oOn) las mós. 
casadas que portian o reuniffiB can sus maridos, pero que nunca l!egoron o reunirse con 
ellos y poblaran ros primeros conventos femeninos o ciertas casas pUblicas de las que 
existe conslancio documental desde 1526 en lo Isla Españolo". (74/321). 

72 



Por todo ello, de grado o por tueJZo, nuestros madres y abuelas indias constituyeron el 
eje afectivo de ro casi totalidad de familias integrados por espanores y sus hijos mestizos. 
Y sin duda la comunicación de esas madres con sus familiares permitió alguna 
intercomunicoción entre fas etnias durante varias generaciones, hasta que hubo 
suficientes mestizos para no hacer obligado et matrimonio con indigenas puros. 

En la relación famiiiar mestiza, los padres espallofes enseñaron su idioma, imlispenooble 
para pedirle el sustento; pero no debe oMdarse que, por fatal automatismo social, en fa 
transmisión de ros patrones conductuares de fa cultura predomina la acción de las 
mujeres. Por ello hablamos de lo lengua materno, equivalente o decir "culturo materna": 
y sin duda en muchos aspectos nos hicieron tan Indios como ellas, aun cuando ahora ro 
mayorio nodo mós hablemos espanor. 

Natural que nuestras abuelos nos relataron sus viejos cuentos y sincretizaron ros sacros 
milos autóctonos con los traidos de España; y con ellos perpetuaron en nosotros 1\Clsta 
tos mas finos valores cullurores que aún ahora, despu~ de mas de cuatro siglos, 
rebrotan sorprencfltmdonos con ro vieja oñginol1dad de no pocos Jnsflluciones, que ahora 
creemos inventar ol preparar lo redacción de algunos leyes. 

como consecuencia, la cristalización de nuestro estructura social dicotómico tomó forma, 
con amplias relaciones de explotación, pero minima comunicoción humano. 

Además de lo mortandad yo antes mencionada, tue avanzando el proceso conocido 
como ocutturación, mas bien tronscullurociiin, por el aprendizaje del castellano y 
adoptandose muchos indigenas o civilización y patrones conductuoles desarrollados por 
los europeos en Anahuoc. 

Lo maso de pobtociOn autóctono regido por relaciones oocioles de producción, en 
principio ampliamente superior en número o ros pocos colonizadores, comenzó a 
disminuir en importancia por el coda vez mas oceterodo despojo de sus terrenos, ro 
mortandad, el mestizaje y paulatino tronsculturoción; al tiempo que el estrato colonizador 
regido por relaciones de propiedad privado seguirlo evolucionando. diversificándose 
internamente por el desarrollo de nuevos actividades concomitantes al necesario 
crecimiento económico. 

Eso evolución tue acentuándose al correr Jos tres siglos de vida colonial, acumulando 
tensiones sociales, que estallaron entre los alternativos abiertos por un muy complejo 
proceso de independencia nocional. 
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EN BUSCA DE BASE ECDNOMICA 

PRELIMINAR 

Desvanecido el imposible sueño del ahora conocido como primer rmper!o, en 1824 se 
planteó en todo su trascendencia el gran problema de restablecer ro debilitado unidad 
económica paro poder consolidar la reciente libertad político de lo noción. 

Para dar formo al Estado se tomó ro más indispensable de ro Constitución de Gádiz de 
1812, de corte "liberal"; mientras ros nacientes poderes econOmicos y oocicozgos 
regionales, al procurar consolidarse, provocaron ro debilitante desmembración de las 
ahora repúblicas del Corlbe, por ro que tue necesario ruchar contra disolventes tensiones 
en diversos Oreas de ras antiguos provincias di Nuevo Espono. , 

En cuanto al sustento económico de la nuevo RepúbliCil, es pertinente aclarar (¡ue el 
dono causado por algunos grandes combates y once años del accionar incontrolable de 
ros guerrillas independentistas, resultó notoJiamente menor que el disolvenre eteclo 
ocasionado a nuestro país por el desgobierno de !tultllde y la doble descapitolización 
oJiginada en las posl(lmerias de la COioniQ, tanto p01 la instrumentado "consolidación de 
Vales Reales", como, sobre todo, por la salida de muchos capitales españoles que 
prefirieron poner o buen recaudo el producto del botin obtenido con lo despiadada 
explotación de nuestras abuelos. 

l.- Büsqueda de un modelo de desarrollo Independiente. 

Evidente poro todos que la primera tarea de los gobemonles de 1824 era la Inaplazable 
reconstrucción económico. 

Digno de mención es el hecho de que al parecer, siguiendo los ejemplos dejados por 
Hidalgo y por Morelos en sus muy cortas gestiones administrativas. asi como las ideas 
contrarios a la propiedad privado, propuestas por el tamblin cura don Francisco Severo y 
Mo!donado, algunos de los primeras gobernantes dedicaran sus esfuerzos a la ampliación 
de 1as poslb!lidodes de emplea, procurando uno más justo distribución del producto 
social entre quienes daban su esfuerzo para hac:erlo posible; y con tal propósito 
comprometieron. tanlo su acción administrativa, como los recursos públicos, en superar 
algunos derectlos de la propiedad privada de peninsulares, para promover en formo 
directa lo actividad económico. 
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esfuerzo comün; y ode<:uodo independencia administrativo local paro que los mismos 
pueblos pudieran atender a to orgonizoci¡in de sus actividades. 

Resultado de ese enfrentamiento entre clases con intereses naturalmente contrapuestos, 
fue lo Constitución de 1917; en lo cual, sobre un amplio esquema esencialmente 
"liberal", marco de referencia para lo estructuración del estado, los diputados del 
proletariado, tonto rural como urbano, incrustaron los articulos 3, 27, 28, 115 y 123, 
cuyas disposiciones esbozan un distinto modelo de desarrollo que comenzó a delinear su 
nuevo perfil sobre lo conciencio de lo nación. 

Cierto que eso profunda contradicción sembrada en 1917, se conseM) soterrada; hasta 
irrumpir violenta en to consciencia nacional por tos illt!mos dfas de diciembre de 1934 y 
primeros meses de 1935, cuando el presidente lázaro Córdenos provocó un primer 
choque frOntal al dar efectivo cumplimiento a algunas de las demandas populares que 
hablan encendido la Revolución. 

6.- Búsquedo de un nuevo modelo de desorrotlo. 

A partir de aquellos dfos hemos vivido medio siglo de continua tensión, entre variantes 
del modelo de desarrollo "liberal", heredado del porfiriato; y renovadas presiones de tos 
masas que reclaman lo proyección de otro tipo de desarrollo acorde con nuestro 
particular sentimiento de justicia, nuestra idiosincracia y nuestra historio. 

las oscilantes tensiones entre esos posibles modelos de desarrollo generaron los azonodos 
politicas de 1968, con los que se desbordaron los críticos contra el hasta entonces 
aplicado "desarrollo estabilizador", cuya invalidación social estimuló a " ... los fuerzas 
mejor organizados de la sociedad (que) se han abocado o lo elaboración y difusión 
sistemótica de concepciones y proposiciones de carácter global que trascienden el corto 
plazo y el plano sectorial y que aspiran o definir en su totalidad el rumbo futuro del 
desarrollo nocional ... que abiertamente buscan ganar el consenso social y, sobre todo, lo 
hegemonía en lo gestiOn del estado" (96/9). 

POI su porte, después del 68, el gobierno entró a uno etapa titubeante, al tiempo que se 
emprendia " .. .lo búsqueda febril de un modelo alternativo, finalmente bautizado como 
desarrollo compartido y, mós tarde -de cara a lo devaluación y su secuela de pónico, 
rumores y aventuras conspiralivos por porte de algunos grupos empresariales-, lo 
proposición de uno tregua social. .. " (96/56); pronto roto, y que condujo o lo gran crisis 
financiero de 1982, lo nacionalización bancario y, de alli, sin duda respondiendo o 
demandas copiados durante intenso proceso de consulto popular, o los reformas de los 
articulas 25, 26, 28, 115 y otros reajustes menores en la ConstituciOn, promulgados en 
lo etapa nacionalista del presidente Miguel de lo Madrid, en febrero de 1963. 

Entre esto nuevo turbulencia renovadora de nuestra conciencio nacional. como brote 
espontáneo de nuestro presente histórico, explorando cominos distintos o los yo muy 
trillados por los pensadores euro-yanquis, ho estado tomando formo, en lo praxis, un 
nuevo modelo de desarrollo, o seo, el diseno de uno nuevo estructuro socio-pofftica con 
la que se procura asegurar uno mejorio económica outosostenido para beneficio de la 
moyorio de habitantes de nuestra comunidad nocional, en un contexto que proporcione a 
todos oportunidad para aplicar sus capacidades productivas y osi lograr el mejoramiento 
de lo propio situación económica. 
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Oportuno hacer notar que. hasta donde puede oprecimse, ese nuevo modelo de 
desarrollo que estO bosquejóndose en nues!m ideópolis, presento orientaciones 
radicalmente distintos al yo onqullosodo modelo "liberal" y a sus pretenclidos 
actuoHzaciones neo-liberales; aunque al propio tiempo se manifiesto muy reticente 
respecto o tos diversas corrientes del socialismo, tonto del social-democrática 
parlamentario, coma del marxista, en que se inspiran algunos proyectas generados entre 
lntetectuoles cotlflcodos como de "izquierda". 

Cierto que nuestras muy popularizadas demandas de democracia para regir al estado, y 
justicia social en la equitativa distribución del producto del trabajo entre todos las clases 
sociales, pueden ser considerados par tos morxalatras coma coincidentes can las 
dO<:trinas soclo!istas; pero para evitar confUsiones cabe recordarles que hasta en lo mas 
profUndo consciencia de los mexiconos se encaentran armigodos esos principios, siempre 
latentes en nuestra historio, desde ros proclamas de Hidalgo y de Morelos, cuando aún ni 
nocla Marx y tos pensadores ooc·ronstos todovio no lograban formular sus ideos ante lo 
conciencio de Europa. 

Asimismo, mientras en el iimbito euro-yanqui todovia se discute ro validez apodfctico de 
Jo jusflcio social, este concepto palpita en Anóhuac como conviceiOn histórico no 
discutible porque todos, hasta tos clases econOmioomente poderosos, aunque en cosos 
pretendan burtorlo, aceptan su valor moral como paradigma para lo distribución del 
producto social. 

Tal es el momento tlistórico en que nos encontramos y cuyo superación exige cuidadoso 
análisis de lo que somos, aun cuando en algunos casos pudiera no agradamos la propia 
Imagen, porque en cualquier coso, poro lograr un esquema operante, es indispensable 
partir de la realidad, tomada tal cual es y sin concesiones. 

Sin duda el punto de arranque ha de considerar el gran desarrollo que por estos tiempos 
ya tiene lo propiedad e iniciativo priVadas en su expresión capitalista, cuyos recursos 
deben st!r considerados para cualquier modelo de desarro!lo mexicano y cuyo poder, 
como expresión política de sus intereses económicos, debe ser oonsiderado como muy 
importante factor de lo reatrdad. 

Igual atenclOn merece el ahora calificado como sector poroestotal de nuestra economia, 
cuyo desarro!lo se inició en las postrimerios del porfiriato, en 1907, como respuesto o 
diversos problemas generados por el capitalismo dependiente en paises neocotonizados 
como el nuestro, obligados o desarrollar su sector paroestotor como espacio polilico 
indispensable poro el resguardo marginal de su coaccionado soberania. 

Por iillimo, tanto o partir de sus tejemos antecedentes precotonioles, como en sus 
actuales manifestaciones entre tos estructuras privada y pamestotol, estudiaremos un 
bosquejo de las aún reducidas actividades del sector social de nuestra economio, cuyo 
fUturo desarrollo quizó permita superar los efectos de crónica depresión que se est6n 
manifestando como durable consecuencia de la crisis que padece el sistema capitalista 
Internacional. 
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1 
AMBITO DE RElACIONES DE PRODUCCION CAPITALISTA 

PRELIMINAR 

Como hecho histórico, lo cotonización nos impuso el sistema juñdico de propiedad 
privado que, después de ser modulado por uno primera etapa sefioriol feudalizante, fue 
mOdificado en el siglo XVIII por los Borbones, q.~ienes intentaron imponer en Espolia y 
sus colonias una estructuro capitalista al estilo francés. 

Contra todo ese sistema de exptotaci6n se rebeló Hidalgo, y con ello se interrumpi6 lo 
presiim con que los europeos intentaban adoptamos o los relaciones de produCCión 
copUansto. 

Tal suspensi6n de tos presiones de quienes intentaban hocemos copitolistos, se prolongó 
durante tos eros primeros tercios del siglo XIX; tiempo que algunos patriotas intentaron 
aprovechar buscando nuevos cominos poro orientar un nuevo desarrollo económico 
independiente. 

Lamentable que, como expresión de lo naturaleza humano, las opiniones económicas se 
manifestaron como confrontación politica perfiiOndose dos tendencias. 

Una, procuraba hermanar ras mucl1as supervivencias de propiedad social que aUn 
consefVlibamos, con el sistema de propiedad privado, ya por entonces con bastante 
clesarmllo, y que serio beneficiado mecliante aranceles aduaneros fuertemente 
proteccionistas; y el otro que procuraba adoptarnos en forma directo al por entonces 
contemporOneo moclelo anglo-francés ele empresa prlvaclo capitalista que, conforme o ro 
conveniencia de lo industrio europeo, preconizaba el libre-cambio. 

. . . . . . . . 
Cabe puntualizar que por propio esencia clel sistema julicllco de propiedad privado, en lil 
se manifiesto lo necesario iniciativo de los propietarios poro usar de sus bienes y, cuando 
éstos son cuantiosos, proCtJrar obtener lucro de ellos. 
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Tal natural actitud alimento otro concepto en intimo relación: el de "iniciativo privado" 
(IP), entendido esto en su ambiente "liberal", donde los propietarios de bienes pueden 
ejercer sobre éstos su voluntad sin cortapisas, y procurar obtener un beneficio o lucro 
mediante hObil o ingenioso opliooción de sus recursos en un meroodo formalmente 
abierto o cualquier oferto o demando con suficiente capacidad económico para 
manifestarse. 

El desarrollo de esos actividades de iniciativo privado (IP), generó un contexto que se 
manifestó en México hacia el Ultimo tercio del siglo XIX, promovido pñnclpolmente por 
inversionistas extranjeros que procuraron impulSar el modelo de neo-colonización 
capitalista imperial, y para ello lograron establecer buenos apoyos entre la oligarquia de 
hacendados, por aquellos tiempos en proceso de integrociOn alrededor del Gral. Porfirio 
Dioz, y cuyos consecuencias olin podemos apreciar en nuestras estrucluras socio· 
económicos y políticos contemporOneas. 

l.- Desa«ollo de la Iniciativa privada (IP) caplfatlsla en México. 

Natural que el desarrollo de la iniciativa privada (IP) cop!lalisto en México, conserve las 
huellos de su origen, tanto en los aclitudes de los inversionistas mexicanos, como en sus 
relaciones con los hegemOnicos inversionistas extranjeros, y asimismo en la oclitud y 
relaciones de éstos en el contexto de nuestro estado. 

El verdadero desarrollo del capitalismo en AnOhuac, segUn las ooracteñstioos euro·yanquis 
estudiadas por MafX, se inicia al momento de consolidarse el porfirlato y, muy 
posiblemente, desde lo influencia de las primeras empresas ferrocarñleros concesionodos 
por Judrez, y las mineras transformadas por nuevos inversionistas extranjeros. 

Estos se encontraron con algunos pocos industriales trodlclonolistos, dentro del marco 
tipo colonial, y una clase de "hacendados" en acelerado expansi6n y con excedentes 
monetarios atesorados por ooreter de estimulas para reinvertirlos en tos mismas 
explotaciones ogro·pecuarias; por ello debe haber sido relativamente fficil invitarlos a 
participar como socios en inversiones secundarias, conforme al modelo euro·yanqul, y de 
limitado interés poro los empresarios extranjeros. 

Con gran probabilidad tal fUe el camino seguido por algunos de nuestros señoriales 
amos de haciendo paro conocer el manejo y adoptar tos actitudes de la IP capitalista. 

Inevitable siguiente etapa fue lo rápida extensión de esas influencias, de esos nuevos 
actitudes, o toda lo ciipula del porfiriato que reorientó sus aclividodes con el 
convencimiento de que el sistema de propiedad e iniCiativo privado era el ünico 
adecuado paro impulsar el desarrollo económico de Miixico y que, por ello, todas tos 
demos fuerzas productivas de la noción debian sujetarse o ese superior interés de lo 
ocumuloci6n copitalista. 

Graves fueron tos resultados, que paulatinamente se manifestaron como empobrecimiento 
general haciendo se escuclloran protestos de lo clase medio que reclamaba una 
reorganización de toda lo estructura económico del pais. 

Pronto esto necesidad se hizo evidente y algunos grupos propusieron relanzar el desarrollo 
nacional conforme al modelo copllalista norteamericano, o lo cual se opuso lo corte del 
Gral. Oiaz, que logró frenar el cambio, hasta que un grupo de hacendados del norte de 
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-la Rejjúblícá logró Integrar un nuevo mielen de poder, quebrall!O la estructura 
administratiVa y milltar y se ronzó a ro captura del gobierno invocando ra Revolución 
iniciada en 1910. 

Efllcfa de esa rebelión dirigida por hacendados, en toda Iguales a las hacendados que 
hablan illlegrada el portiriata, tue que, durante todo su primera etapa, los gobiernos 
emanados de nuestro gon RevoluclOn pers·rstieran en ras mismos estimaciones valorofwos 
y dirigieron sus políticas econOmicas can lo mismo canvleti6n, de que el sistema de 
propiedad privada, en su expresiOn capitalista, ero el m!ls adecuado camino poro 
impulsar et desarrollo nocional. 

1.1.- Del capitalismo nacionalista de Madero, o/ entreguisma pro-yanqui de Calles. 

Esto se hizo evidente desde tos administraciones de Modero y de Carranza, sin dudo 
apasionados polriotos, dispuestos o copiar el modelo de desarrollo norteamericano; 
aunque al mismo tiempo proct~rabon someter o los inversionistas extranjeros y ajustar tos 
procesos económicos al superior interés de Jo noción. 

Trágicos fueron tos resultados de sus polilicos económicos nociono!istos, El embajador de 
Jos USA, Henry Lane Wilsson conspirO hasta ocasionar el asesinato" de Modero; y ningOn 
esfuerzo hicieron los yanquis poro sostener o Cormnzo, quien fracasó en su intento de 
congraciarse con ellos proponiendo como candidato presidencial o Bonllo, poro elfo 
traído directamente desde su cargo como embajador en Washington. 

Muerto Cmronzo, quedó como "hombre fuerte" Obregón, quiefl alentó candente 
froseologio socialista, pese o lo cual, tonto don Alvaro como los por entonces sus od 
Jateres, Adolfo de ro Huerto y el Gral. Plutarco Ellos Calles, siguieron dando apoyo e 
impulso o ro tP, demostrando con su polilico que ro consideraban como esencial motor 
poro el desarrollo nocional. 

Tol posición siguió monifestilndose expresamente durante otros diez años, de 1924 a 
1934, tonto durante el periodo presidencial, como bajo el "moximoto" del Gral. Calles 
quien, pese o su entreguismo pro-yanqui, o quizii por ello, fue considerado por amplio 
sector patronal como el mils preclaro estadista nacido ell M1ndco. 

Cierto que al suscilarstl el gran conflicto politice de 1935 fue cuestiollodo y reexaminado 
todo lo estructuro nocionaL llegando hasta un replanteo de ros equilibrios y correlaciones 
de fuerzas del Estado Méxicono; pero ello no modificó ro posición de lo IP como 
hipotético eje de cualquier posible desorm!lo nocionaL 

1 .2.- Modela de desarrollo 1934-40. 

Sobre este porfictilar, al parecer, el presidente, Sr. Grol. Lilzoro Cilrdenos, también llegó 
o lo conclusión de que por aquellos dios el sistema capitalista, conforme al modelo euro­
yanqui, ero lo imica vio posible poro el desarrollo de lo naciOn; siempre y cuando tuera 
controlado con crlfe(ro nocionolisto y complementado COil otros pertinentes conlropesos 
illslllucionoles. 

Conforme o esa tesihrro, al igual que Modero y Carranza, tomó una lineo de mdicol 
nocionorrsmo; incomprelldido tonto por lo "derecho" como por lo "izquierdo" 
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Como consecuencia de tal incompresión, el sector patronal, en todo clase de tonos, lo 
calificó hasta de comunizante; en tanto que teóricos de la ultra-izquierda actual, (quizó 
subvencionada), han pretendido empañar su memoria con la pretendida "demostración", 
nunca negado, de que ese gobierno favoreció el desarrollo del capitalismo en Mlixico. 

Para hacer uno justo interpretaciOn del antecedente histórico, puede recordarse que el 
mismo presidente Córdenas expresamente aclaró su posición en diferentes ocasiones, 
como cuando yo en pleno crisis po!itica con el "maximoto", en 1935, recalcó: " ... nadie 
prodró señalarme uno sola frase en la que haya declarada al comunismo como mi 
doctrina o como la inspiración de mi polilica ... " (127 /13-IV-1935). 

Sobre este particular, es notorio que la confUso interpretación de la ultra-izquierdo ha 
tomado apoyo en que, desde su compaña política, el Sr. Gral. Ciirdenos siempre insistió 
en lo necesidad de que los obreros se organizaran paro defender sus derechos, y que 
expresamente apoyó los demandas de aumentos de salarios, aunque al mismo tiempo, 
también fue evidente, procuró se preseNOra la estabilidad de los empresas. 

Asl, dentro de las inevitables !Imitaciones del contexto histórico en que se densenvoiVia, 
quedó planteado un bien perfilado modelo de desauo11o radicalmente nacionalista. 

COmo natural consecuencia de nuestro pasado colonial, tuvo que tolerar nuestro 
evolución neo-colonial, osl como aceptar lo presencio de empresos extranjeras; aunque 
rechazando nuevos inversiones, como expresamente lo recomendó al sucesor, Manuel 
Avila Camacho, hocitindole notar que "Algo de lo muy importante y trascendental en la 
vida de Mtixico, ... es cuidar de que entre (442) tanto no haya uno declaración 
categórica del gobierno de Norteamtirica, ... que abandona su teario de 'reconocer' •.. (o 
los gobiernos) de otros paises, no debe aceptarse aqul o nuevos Inversionistas de la 
nación veclna". (16/441). 

Por ello, al tiempo que negaba la autorización a empresas norteamericanas, procuraba 
promover el desarrollo de empresas mexicanas y fortalecía su mercado dando decidido 
apoyo o los demandas obreros, con lo cual logró se alcanzara el mós elevado nivel de 
salarios reales en lo historia de Mtixico; y con ello dejó firme base paro la futura 
industrialización de nuestro pllls, coma ocurrió o partir de 1939. 

Desde otro aspecto, con la reconsolidación de la nacionalización de tos ferrocarriles y la 
expropiación de los bienes de las empresas petroleros tronsnacionales, amplió el espacio 
pllra lo palilica ewnómica del gobierno, dando claro existencia al sector pUblico a 
paraestatal de nueslra economla. 

Y par Ultimo, en respuesta o las ancestrales demandas de nuestro población nativa, hizo 
realidad la Reforma Agrario devolviendo sus tie11as a muchos pueblos que hablan sido 
privados de ellos por el proceso colonizador, entregó ejidos a otros y, con la promoción 
de cooperativas (aunque al estilo euro-yanqui), restableció, aun cuando sólo fuero en 
forma incipiente, el sector social de nuestro economlo. 

1.3.- Los obreros en el contexto capitalisto. 

Para camplelar el cuadro de nuestro momento histórico cabe·recordor que, como 
diatectico respuesta o lo brutal explotación impuesto por el porfirioto, entre fines del siglo 
pasado y principios de éste, los trabajadores urbanos hablan comenzado o organiZOJse en 
defensa de sus intereses. 
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Ese espontáneo proceso orgonizotivo se aceleró con lo Revolución, pese ol fiOnco repudio 
de carranza y o ro mediatización rog10do por Calles al defmmor los originales propósitos 
de la Confederación Regional Obrera Mexicana (CROM) y convertirlo, de organización de 
luChQ obrem, en instrumento para su suave sometimiento a los empresas capitalistas. 

Eso primero etapa degenerado hasta el enlleguismo tolo!, provocó in!enso rucho atentado 
por el mismo presiden!e lózoro Cárdenos con el expreso prapósito de acelerar lo 
actividad económica mediante el fortalecimiento del consumo de los grandes masas de 
población, cuyo capacidad de compro fue fortolecidod mediante vigorosa incremento de 
salarios. 

Despues del sexenio cardenisto pudo apreciarse el retomo a lo moderación en los 
demandas de los obreros, en porte por manipulación y tombiiin porque, integrados estos 
en to mismo esrructuro del entonces Partido de lo Revolución Mexicano (PRM), como uno 
de sus sectores " ... lo dirigencio sindical resolvió ponerlos organizaciones obreros al 
servicio del proyecto desormllisto promovido por el gobierno (o partir de 1940) lo que le 
permitió ganar mayor espacio político e influencio en el interior de ro estructuro de poder 
del Estado Mexicano (aunque) como conti"oportido de to anterior, el desarrollo de ro 
orgonizociiin obrero sufrió desviaciones y se burocro!izó ... y disminuyii el ingreso reo! de 
lo clase trabajadora al reducirse lo participación de tos salarios dentro del ingreso 
nocional". (96172). 

1.4.- Entre ''monetarfsmo", "destJrrollo estabilizador'', y "estructuralismo". 

Tol politice, regresivo respecto o lo distribución de niveles de ingreso entre los clases, 
desde 1940 se ha mantenido oscilando entre propósitos de control "monetoristos" o 
"esrructurolistas"; ambos COincidentes en cuanto ol Cfiterio de que nodo mas lo IP, como 
impulsora del capitalismo, puede hacer posible el desarrollo económico de nuestro pais. 

Con respecto o dichos posiciones, que yo pudiCromos calificar como doctrinarios, 
Basoñez n hoce no!or que "El principio de uno distinciiin internacional entre 
monetaristos y estructuralistos empezó despues del establecimiento en 1944 del sistema 
de Brenon Woods, es decir, el establecimiento del Fondo Monetario Internacional (FMI) y 
del Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF o Banco Mundial). Lo 
distinción tomó su formo pleno en 1948 con lo creaciiin de la Comisión Económico poro 
Americe Latino (CEPAL)". (8/67). 

Poco antes de esos fechas, se hablo iniciado "El periodo de lo historio económica 
mexicana que resulto mas relevante en cuanto al patrón de acumulación (capitalista, 
que)· es el asociado con la sustitución de importaciones entre 1939 y 1970" (8/150). 

"Sin embargo, .. el 'milagro mexicano' llegó a su fin en 1966 ... durante el periodo 
1939-1966 ... Lo loso real de salarios se mantuvo bajo para generar grandes u!ilidades y 
conducir a uno tasa sostenido de ganancia. Lo balanza de pagos permoneclii es!ÍJble y 
.. El modesto detici! se cubría por credito interno y fondos de copitol extranjero. Asi, 
pues, los moneloris!os estaban o la mitad de los sesenta muy orgullosos de su Cxlfo: el 
desarrollo es/abílizadot' (que osi habion bautizado al sistema) (lbid.). 

(")Poro esle capitulo ulilizmemos p~ncipolmenle la ya 1rwolooble Información contenida en dos nolabl., aunque mlJ)' 
compefldiMOS obms de gran rigm oaldélnOco, publicados flOC!JS ai1os otrOs Primero. lo de Cordero y TeiiO, ""MOxicoo 
lo d1Spulo por lo NaciOil" (95); y poca <lespués lo de Miguel Bosaiiez. ""Lo luct>o por 1a negemo~io en MéX<co" (8) 
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"Sin embargo, uno visión menos optimista empezó o seil.olor lo enorme cuantío de 
propiedad extranjero y el deterioro en lo distribución del ingreso". (lbid.). 

"Después de 1966, los contradicciones involucrados, tonto en lo estrategia de 
crecimiento, como en los po!Ttfcas del desarrollo estabilizador, empezaron o mostrarse. Lo 
taso de crecimiento del ingreso nocional se desaceleró o aproximadamente lo mitad de su 
promedio anterior. Lo producción manufacturera se desaceleró o dos tercios de su 
crecimiento (151) previo y la ogriculluro coyó a cerco de lo mitad de su toso de 
exponsiOn. Los suministros alimenticios, por lo tonto, coyeron por debajo de tos 
necesidades de lo población". (8/150). 

Todo lo antelior contribuye o expilco:r la crisis politica que padecimos en 1968, cuando 
se hizo evidente " .. .la contradicción implicito que en largo plazo hobrfo de revelarse, 
entre el origen popuiOJ del Estado Mexicano y su compromiso con un crecimiento 
copitolisto o troves de un sector privado creciente" (81153); y sobre todo, coda vez mós 
entremezclado de empresarios extranjeros con mexiconos. 

1.5.- Intento fJ(Ifrl rescotar el naclonottsmo económico. 

Pese a ello, al iniciar su sexenio en 1970, el Sr. Lic. Ecflevento hizo un nuevo intento 
por corregir la grave desviación, yo evidente, entre los postulados de justicia social 
enunciados por nuestro Revo!uciQn, y lo codo vez mós deteriorado situaciOn económica 
de nuestros grandes masas de población. 

Lo circunstancia podio hacer pensar que tal desfasomiento se originaba en un extravio de 
lo poslófl nacionalista. Nuestra burguesio criollo de las décadas 70 y 80, pese a sus 
apellidos, yo se encuentro muy distante del sincero nacionalismo que impulsaba las 
acciones de Modero y Cormnzo. 

Lamentable que repito los s/ogans liberales euro-yanquis, pero no percibo ni copie el 
acendrado nacionalismo de los empresarios ingleses, los norteamericanos, los alemanes y, 
sobre todo, de los japoneses, cuyo posiDn ha hecho posible lo grandeza material de sus 
paises. 

Al parecer con lo ilusión de inflamar patriotismo en nuestro burguesia, el presidente 
Echeverrfo se lanzó o lo blisquedo de un líder que hiciera cabezo de uno renovado occiOn 
empres01iol nacionalista. Que dentro del morco de lo propiedad privado, linico permitido 
en directo contacto con su frofítero por el stobl/shment norteamericano, diera vida o un 
desarrollo económico mexicano, atento o los necesidades de su propio realidad. 

Eso notorio adhesión al modelo de desarrollo fundamentado sobre lo propiedad privado, 
se hoce evidente "En uno interesante revisión del sexenio de Echeverria respecto o los 
grupos empresariales, (en lo cual) Garlas Arriolo sugiere que en lo primero mitad del 
periodo presidencial (1970-1973) no hubo mayor problema entre gobierno y 
empresarios, ni siquiera cuando Salvador Allende visitó México en diciembre de 1972 .. 
(8/89). 

"Lo suposición de Arriola sobre lOS buenos relaciones entre Echeverrio y Eugenio Garzo 
Soda, es apoyado por llTTio Salinos Rocha, uno escritora no oco:démlco, en su llbro 
Nostro grupo, publlco:do er¡ 1978 ... " (B/90). 
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De acuerdo con Salinas, Echeverria estableció contacto personal y directo con Eugenio 
Garza Soda, siendo secmtorio de Gobernación, viajó o Monterrey en 1968 paro resolver 
el movimiento estudiantil del Instituto Tecnológico de Monterrey •.• Yo siendo presidente, 
... Los propósitos de Echeverña fueron, segUn Salinos, busc<ll el !Jpofo de Garza Soda 
poro promover crecimiento económico pero con un sentido social, en vez del solo 
beneficio de pequeños grupos; segundo, saber si Garzo Soda podría tomar lo torea de 
convencer o otros importantes hombres de negocios ... y tercero, convencer a Garzo Soda 
sobre la importancia de reorganizar la industria del acero bajo lo dirección y control del 
Estado .•. " (8/90). 

En caso de que hubiera podido realizar toles propósitos, el presidente Echeverrío hubiera 
superado la obro histórico/del presidente Cdrdenas, Porque sin duda, de cristalizar uno 
colaboración nacionalista entre obreros, gobierno y empresar'ros mexicanos, pese o la 
dismuida toso de acumulación copilolisto en estos finales del siglo XX, quizá hubiéramos 
logrado un impulso de expansión económico, guardadas las proporciones, tal vez 
equivalente al observado en los grandes naciones industrializados de Europa al inicio de 
su desarrollo en el siglo XVIt 

1.6.- Concelación de cualquier posible desarrollo de copltolismo nocionolisto en 
Mexlco. 

Muy lamentable q..re esa posible tronstormación que inteniO el presidente Echevenio, 
procurando imprimir uno orientación nacionalista al desarrollo capitalista de México, 
terminara en tragedia, que al parecer comenzó o incubarse" ... cuando Echeverrio decidió 
posar un cuerpo de leyes que regularon lo inversión extranjera". (8/96). 

"El 'interés en participar' (en esto cues!ión interno de la legislación mexicana), parece 
haber sido abierto por el embajador norteamericano Robert H. McBride, quien declaró el 
12 de octubre de ese año (1972), ante el Comité Mexicano Norteamericano de Hombres 
de Negocios: 'He notado uno actitud no de pánico, pero si de cierto preocupación; 
muchos personas no estaban ciertos si lo inversión extranjero ero o no deseable, o bien, 
si los reglas del juego podrían ser cambiados, no sólo respecta o nuevos inversiones, 
sino en cuanto o los formas establecidas'". (8/96). 

'"lo declaración del embajador fue considerado por algunos personas como uno 
invitación poro enfrentar o empresarios y políticos". (!bid.) . 

.. los proyectos fueron enviados al Congreso, los cuales resultaron, ... ro ley paro el 
Control de lo Tronsferencio de Tecnología y el Uso de Po!entes y Morcas (publicado el 30 
de diciembre de ese misma oño-1972) y lo ley de Promoción de lo Inversión Mexicana y 
Regulación de la tnve~sión Extranjero (publicado e19 de marzo de 1973)". (!bid.). 

"En abril de 1973 (en descarado acción inteNencionista), lo Cómaro Americana de 
Comercio en México expidió un boletín invitando o todas los empresorlas, 
porflculormen!e ... representantes de empresas extranjeros, o unificar y cpordinor sus 
acciones frente o la creciente hostilidad hacia el capital extranjero y libre empresa. En 
agaslo de 1973, el presiden!e de Oupant expuso en detalle el panmoma ante los 
hambres de negocias de Monte1rey. El mensaje ero que dos ideologías estobon 
enfrenlóndase: el sistema norteamericano de libre empresa y el comunismo mmxisto­
leninista. De acuerdo can él, el otaque en México o fas transnacianoles sólo disfrazobo 
su verdadero naturaleza, el ataque o la libre empresa". (8/97). 
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11 

LA ALTERNATIVA DEL SECTOR SOCIAL 

Como se hiciera notor desde los primeros póginos de este ensayo, lo reciente 
preocupación por el sector social, manifestada por miles de mexicanos desde muy 
diversos niveles de responsabilidad público, ha impuesto lo necesidad de su estudio, con 
el natural propósito de alcanzar alguna definición, con claridad suficiente como para 
permillr la fijación del debate frente o otros posibles modelos de desorrolfo. 

Algunas exploraciones han sido avanzados desde niveles teóricos, orientados o delimitar 
y clarificar el concepto dentro de lo amplio rotegrio de fenómenos sociales que 
Identificamos como económicos. 

El principal inconveniente de ese camino de investigación, como hiCiera notar Gustavo 
Esteva, es que tal categoría sociológico de fenómenos rewnocidos como económicos, 
obmco espacios mucho mas amplios que Jos hasta ahom medidos y analizados ~~ ros 
estudiosos; pm ello, cualquier posible nuevo avance habrCi de realiZarse sobre los iireas 
cofificodos por algunos autores como 'sectores obscuros' de Jo economía_ 

Entre éstos -como hoce notor el indicado Esteva- se encuentmn "múltiples oc!ividodes 
etiquetados como economía subterriinea, morglnofidod, Informalidad o sector social, 
(que) no estiin inscritos en Jos cuentos nocionales, no se incluyen en los ciircuros del 
producto nocional bruto, (V) estiin miis o!Jii del todo (económico) conocido, .. " 
(122/30-VI-985). 

Tal reflexión hoce evidente, en ct~onto o Jos hombres, que en nuestro pois existen 
amplios estratos de población cuyo conducto económico se ha desenvuelto y 
deliberodomente se mantiene fuera del sistema de relaciones oopitolistos de producción. 

Ton nolorios han resultado estos estroros de población refractarios conrro su integración 
ol sistema capitalista, que yo orconzmon el nivel de lo conciencio nocional como un 
hecho social concreto, cuyo concreción casi ffsico, con Jo designación de sector social, 
es relnvindicoda en el discurso polillco con coteQorio similar o cualquier otro valor morar 
!le lo sociedad, e intuido por incontables mexicanos como uno posible vio poro escapar 
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Rsultado de tales Investigaciones, tanto populares como técnicos, fue un documento 
dado o la publicidad como los "Tesis" de la CTM, "sobre lo que debe ser el sector social 
de la economía". 

En cuanto a los agrupamientos que la CTM considera como integrantes del SS, 
proporciona detallada enumeración precisando " ... son elementos del sector social de lo 
economio, los ejidos, los comunidades, los asociaciones de auténticos pequei\os 
propietarios agropecuarios, los asociaciones de artesanos, los empresas ogroindustrioles, 
de campesinos en particular o de tmbojodores en general, las cooperativas de producción 
de bienes o servicios, y las de consumo, los empresas sindicales ubicados en cualquier 
sector productivo y los instituciones surgidos del movimiento, así como los prestaciones 
derivadas de la contratación colectivo". (122/23-VI-83). 

Sin duda por lo necesario brevedad del documento redactado para su publicación 
periodistico, resultó imposible dar precisiones sobre las corocteristicos atribuidos a cado 
uno de los formas inslltucionoles mencionados. 

De éstas resulto que el SS aparece conceptuado como uno categorio o genero en el que 
pueden agruparse diversos especies de organizaciones sociales, algunos generados por 
sus mismos socios, otros por lo Ley, otros por directo acción de los sindicatos o centrales 
sindicales y otros, en fin, como prestación obtenido por los obreros en sus convenios de 
contratación colectivo. Mós adelante se procederó o breve onólisis de algunos de ellos. 

En cuonlo o sus lineas generales de organización, todos esos diferentes empresas 
coinciden en cuanto algunos aspectos que destocan como corocterislicos distintivos del 
género. 

El primero y esencial aspecto que diferencio al SS del entorno copitolisto contemporóneo, 
es que todos los recursos de codo unidad productivo, así como los mós importantes 
Instrumentos de producción, son propiedad social y permanecen bajo el control de los 
mismos trabajadores. 

Aunque resulte cedundante, cabe insistir en que yo fuere ejido o comunidad agrario, o 
empresa cooperativo, urbano o ¡uro!, industrial o comercial, sus principales instrumentos 
de producción, sus recursos, instalaciones, materias primos, cualquier insumo, los 
productos terminados o cualquier satisfactor poro consumo, todo, es propiedad social de 
tos trabajadores y permanece bajo su control. 

Tal es lo diferencio especifico respecto o los demós formas de propiedad 
cantemporóneos. 

Lo propiedad privada puede ser individual o social. Si individual, es poro exclusivo 
beneficio de su propietario. Si social, es propiedad de capitalistas que nodo mós pueden 
hacerlo fructificar controlando o quien, boja control o dirección de los dueilos, aporte su 
trabajo, manual o intelectual, poro producir bienes o servicios en función de olgOn 
mercado. 

En cuanto o la propiedad pública, teniendo como dueilo obslrocto al pueblo, o lo 
noción, se encuentro bajo control áe los funcionarios del gobierno, o en alguno formo 
designados por éstos, y, en el coso de bienes de producción, nada mós pueden 
fructificar m!Xlionte lo acción de trabajadores captados poro ello. 
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Por Jo contrario, Jos unidades productivos del SS, se insiste, son propiedad y se 
encuentran bajo contml de los mismos hombres que opliColl su fuerza de trabajo poro 
producir bienes o seiVicios socialmente necesarios. 

Eso especial corocteñstica, de propiedad social de las trabajadores, resulto determinante 
poro que el SS, " ... se aparte de la lógica de producción y acumulación del sistema 
capitalista". (122/23-VJ-983). 

Grande es Jo diferencia con respecta o tal sistema; porque mientras en el copilalismo los 
excedentes económicos generadas en el proceso productivo como derivado del natural 
plusvolor del trabajo humano, son considerados como "utilidad" de 10 empresa y se los 
apropian para personal beneficio, el o los dueños, en los empresas del SS, cualquier 
pos"1ble excedente, nunca puede ser destinado al enriquecimiento o lucro individual de Jos 
trabajadores. 

En consonancia con el efhos que inspiro a tos empresas del SS, cualquier excedente 
económico que rebose el sobrio bienestar que como seres humanos padrian desear los 
trobojodores, debe ser " ... canalizado (con1'o obligación moral) a lo reproducción 
ampliado de Jo empresa donde se generó, o bien, a Jo constitución de un fondo de 
financiamiento poro lo creación y fomento de empresas del sector social". (!bid.). 

Esto orientoci:'in poro ros excedentes econOmices resulto notuffify comon prop6sUo entre 
ros trabajadores con hijos, siempre preocupados por el aumento de plazos o por crear 
nuevos fuentes de trobojo donde puedan aplicarse ros fuerzas productivos de Jo nuevo 
generación en crecimiento. 

Por lo que se refiere a formas de organización, en lo próctico cotidiana de Jos diversas 
empresas y agrupaciones del SS se encuentro casi infinita gamo de modelos, desde el 
simple "tequio" a "faeno" en ejidos a comunidades, hasta muy precisas prescripciones 
en cuanto o organización, con manuales de métodos y pmcedimientos en algunos 
cooperativas urbanos; aunque en cualquier caso, ro tormo real de organización ofrece 
diversos grados de variación con respecto o Jos esquemas establecidos por ros leyes 
respectivos. 

Tal variabilidad podría atribuirse a que, mientras los tormos establecidos por Jo Ley 
corresponden o lo mentalidad de sus redactores, juristas formados en nuestros 
universidades al estilo europeo, lo organización real, efectivamente operante en Jos 
diferentes agrupamientos del SS, en codo coso reflejo Jos particulares vivencias de Jos 
socios, influidas por los valores y actitudes originados en nuestro culluro mestizo que aún 
se monliene como latencia entre los mexicanos. 

Ese vestlgia onces!ml de nuestro culturo autóctono podrlo explicar, par lo menos en 
porte, olgunas polabms del titular de lo STyPS, Uc. Arsenlo Farell Cubillas, quien al 
clausurar un congreso noclonal cooperativo, cerró con un planteo de fuerte matiz 
nacionalista al considerar que el país "', .. requiere lo búsqueda de lo propio fisonomía de 
su coopero1ivismo, dejando de alentar fórmulas extranjeros de organización poro el 
trabajo ... (y anunció) un nuevo y mós vigoroso cooperativismo, producto de nuestro 
naturaleza. de nuestro fisonomio como noción y nuestm manero de sentir y concebir los 
casos". (122/28-XI·984). 

Cierto que los reiteradas referencias concretas ol cooperativismo, podrion deformar la 
visión sobre el SS, por lo que se repite y aclaro que éste es un género de organizaciones 
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entre las cuoles encontramos, junto con las cooperativas. los ejidos y comunidades 
agrarios, algunos agrupaciones de artesanos y algunos empresas de nuevo tipo, 
propiedad de grandes sindicales o de centrales sindicales. 

Para mejor comprender tos carocterís11cos del SS, procuraremos un somero onó!isis sobre 
algunos de sus ocluoles formas de organización. 

3.- Antecedentes y cooperativas en M&ico. 

Como hecho histórico resuna notorio que desde antes de nuestra Independencia hemos 
hecho múltiples planteas y procurado desarrollar modelos de organización del trabajo que 
se revelan como o!Ovica reaparición de actitudes y valores que nos inclinan hacia lo 
propiedad social de los instrumentos de producciOn, que hOQon posible un mós equila!ivo 
reparto del producto del esfuerzo colectivo. 

Asi. nuestra respuesta al colonialismo capitalista implantado por tos Barbones en el siglo 
XVIII, fue ta mbe!ión con que Hidalgo y Morelos intentaron restablecer las bases de 
nuestro economía pnmitlva. devolviendo lo posesión directo de lo tiene a tos 
comunidades indígenas y decretando diversas disposiciones can cimas propósitos 
igualitarios. 

La fatalidad quiso que la mbelión de Hidalgo y de Maretas quedara aplastado; pero 
pronto reaparecieron nuestros otóvicas tendencias hacia sistemas sociales de propiedad, 
de producción, asi coma el reporto del producto y, pese o lo ev1dente ignorancia de las 
masas en cuanto a modelos de organización económico," .. desde 1B30 algunas 
personas vinieron insistiendo en lo idea de formar cojos de ahorws entre los obreros y lo 
clase menesterosa, como un medio de ayudarse en sus necesidades ... " (90179). En 
varios publicaCIOnes de esos tiempos aparecen dichos comentarios, 

lo mós extraordinario fue que, como escribiera Rojos Cario, duronte esos años "Los 
ideos de los partidarios de tos cajas de ahorros llegaron por todos los ómbitos de lo 
noción y los intelectuales y artistas de lo epoca estaban pendientes de quíenes serian los 
primeros en organizarse en esle tipo nuevo de sociedades conforme o los mglos 
modernas de lo economía.,." (90/82); (aunque nodo explico Rojos Cario sobre cuiíles 
eran esos modernas reglas de economia o que se refiere porque, por aquellos tiempos, 
aún en ninguno parte del mundo se reportaba ro existencia de ninguna forma de 
propiedad poro beneficio social). 

Esa al parecer roro ideo cristalizó " ... en Orizaba e130 de noviembre de 1839; llevaba el 
pomposo lílulo de Sociedad Mercantil y de Seguridad de la Cojo de Ahorros de 
Orizabo, y funcionaba como banco, montepío y caja de ahorros, instituyendose 
fundamentalmente poro combatir lo usuro y se proponio crear centros de beneficencia 
pública ... Posiblemente extroñoró a algunos que se llamara "mercantil", (pero) en ese, 
como en muchos otros cosos que veremos mós adelante, no se encontraba un nombre 
apropiado poro el caso ... " (90/83); aun cuando en to realidad, el ensayo de Orizobo, 
ahora lo designaríamos como simple cooperativa de erMita. 

lo mós extraordinario de esto precursora experiencia orizobeño, es que pone en evidencia 
o muchos estudiosos mexicanos, habituados a cabestrear en pos de los tratadistas 
europeos, hasta el extremo de aceptar como justo el titulo de "pioneros del 
cooperativismo mundíol" poro tos fundadores de la Rochdale Society of Equiloble 
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Pioneers, establecida en Inglaterra el 24 ele octubre de 1844 (90/30); pese a que, 
como puede apreciarse por Jos fechas 1839 y 1844, lo experiencia mexicano fue ó años 
onterim o lo inglesa. 

Quizó porque en aquellos tiempos estaba tomando cuerpo el que serio crucial debate 
entre "conservadores" y "liberales", poco o ningün aprecio se hizo de lo experiencia 
orizabeña, aun cuando hubiera podido ser primer pasa poro desarrollar un nueva enfoque 
socio-económico; por ello nuestros facciones polllicos siguieron enzarzadas en su larga 
lucho por el poder entre aquellos dos diversos .tendencias, sólo coincidentes en cuanto a 
lo comün aceptación de ro propiedad privado al estilo europeo. 

Orgonlzóndose como respuesto a la dolorosa derrotd nocional de 1847, los "liberales" 
lograron uno recuperación del pOOer haciendo triunfar Jo Revolución de Ayutlo, 
impusieron lo constitución de 18ó7, de inspiración doctrinario angra-francesa y, con Jo 
dispersión del ejército "conservador" y er tusilomiento de Moximiliono, lograron consolidar 
su poder; pero el pueblo persistió en sus intentos paro restableCer tormos de propiedad y 
ouxmo social. 

Con relación a esos no pocos experiencias el Lic. Jorge Corres Soto,(') en un discurso 
pronunciado en Joluco, México (26-VI-1985), mencionó o " ... lo Sociedad Progresista de 
Carpinteros creado el 3 de marzo de 1874 ... lo Fraternidad de Sombreros a fines de 
1874; ... Primero Asociación Cooperativo de Consumo de Obreros y COlonos, .. .formado 
etl8 de agosto de 1876, en lo Colonia Obiero de Buenovisto, entre obieros 
ferroviarios ... y el Banco Social del Trabajo, creado en 1877 ... ". 

Como puede apreciarse, por aquellos tiempos, lo historio del movimiento obrero 
mexicano registro incontables uniones, mutualidades y hasta hennondades, concebidos 
por hombres de buena voluntad, pero carentes de formación teórico que les permitiera 
racionalizarlos y darles estabilidad. 

Quizó tal follo de preparación teiiiico puedo expflcor porqué tos trabajadores mexicanos 
acogieron con gran entusiasmo o representantes de corrientes anarquistas y socialistas 
que, combatidos en Europa después de lo denoto de 10 comuna en Poris, encontraron 
agradable refugio en México. 

Por aquellos tiempos se organizó lo antes mencionado frolernidod de Sombreros, pilar 
fundamental poro lo integración del "Gran Círculo de Obreros (187ó)" (19/98) que de 
inmediato se lanzó, tonto a lo orgonizociiin de los trabajadores como al desor10!10 de 
órganos de prenso poro divulgar sus ideos. 

Muy sugestivos son los nombres de toles publicaciones, entre los cuales pueden 
mencionmse o El Socialista (19/99), El Artesono, Taller, El Desheredado, El Hijo del 
Trabajo (19/100), lo Firmeza. El Obrero rnlernocionoL Lo Comuna (19/101), etc., cuyo 
efimero vida concluyó cuando quedó consolidado el porflriolo en 1884. 

Pocos oños atrás hablo comenzado lo consolidación de lo designación de cooperativo, 
como puede apreciarse de los organizaciones mencionados p01 el citado Uc. Coues Soto 

(") Uc, Jo¡g~ CotTe5 Solo. d~recror de Oe>arro!lo de los Trabajadores, ae lo Secrelario del TraDa¡o, dei Gobierno del 
fiiOdo de MeXICO, 19&5 
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entre tos cuales puede extractarse "La sociedad cooperativa denominado 'Los Amigos de 
lo Virtud' (de consumo), en 1880; lo sociedad cooperativa denominado 'Minewa· (de 
consumo), también en 1880; lo Cooperativa de Tipografía, organizada el mismo año; el 
Banco Popular Obrero, en 1883; lo Colonia Cooperativo de Tfalpizalco, municipio de 
Tenoncingo en el Estado de México, primera cooperativa de reboceros, en 1886; y la 
Caja Populor Mexicana, iniciada etll de septiembre de 1889". (!bid.). 

En ese mismo año, 1889, fue promulgado el Código de Comercio, en cuyo li!uto IL del 
Libro Segundo, se incluyó el Capitulo VIL "De tos Sociedades Cooperativas", cuyos 
articutos del 238 al 259, reglamentaban estas tormos de organización paro el trabajo. 

Con posterioridad a esa fecho, y por ello dentro de sus disposiciones, el multlcitodo Lic. 
Jorge corres menciona a "la Sociedad cooperativa de Consumo Mexlcono, en 1890; 
lo Sociedad Nocional Cooperativo de Ahorro y Credito, en 1903 y las Cooperativas de 
Crédito Rural, Sistema Reiffeisen, iniciados en 1900 y que subsistieron hasta después de 
1910". (!bid.). 

Apenas amainaron las cruentas confrontot'iones de lo RevoluciOn, principió lo búsqueda 
de formas inslifucionales que, sin nuevos efusiones de sangre, permitieran dirimir tos 
siempre contradictorios intereses de clase. 

Desde 1916, impulsado por Obregón, se integró el "Partido Libero! Constitucionalisto". 

Oe inmediato comenzaron a integrarse otros grupos con propOsitos de occiOn política y 
para agosto de 1917 se constituyO un "Partido Noclonol Cooperativista". que proponio 
'" ... como programa básico, el fomento del cooperativismo como solución a los 
problemas de las clases populares; pero dedicó mayor atención o sus actividades 
politicas qua o su programa social y económico". (85/11-2646). 

Atraídos por el sugestivo concepto de cooperación se incorporaron o sus filos hombres de 
gran vallo, como el Sr. Uc. Emilio Portes Gil, Froylón C. Manjarrez, Martin Luis Guzmón, 
el Profr. Mariano Samayoa (70/78), por sólo mencionm o éstos, recordados hasta lo 
actualidad. 

Sin dudo hablo tomado fuerte impulso lo ideo de integror coopemtivas, como aparece 
detallado, anos despues, en lo "Exposición de Motivos" de !o ley de 1938, 
(D.0.-15-!1-1938), que proporciono un rópido bosquejo sobre el movimiento cooperativo 
después de lo Revolución. 

" .. el ano 1916 .. se tundó en lo ciudad de México una sociedad nocional cooperativo 
de consumo que llegó a contar con 28 almacenes en e! Distrito FederaL. ese brote 
.. surgió como consecuencia de lo escasez de articulas de consumo necesario 

(ocasionado por los combates y) que por aquel tiempo experimentaba lo población 
capitalino ... ". 

"A pesar de que en sus dios mós prósperos aquello coopero!ivo hobio agrupado .. 
considerable número de consumidoreL al desaparecer las circunstancias.. que 
favorecieron e! ensayo, desapareció también ro sociedad, no obstante ros positivos 
beneficios." percibidos al operar durante lo carestio" 

"Al amparo de lo mismo legislación mercantil, se estableció en 1917 la cooperativo 
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de productores de henequén, en et estado de Yucatán que tenía por objeto regular el 
comercio de la tibiO, evitando intermediarios. " 

"Con posterioridad se consliluyó uno cooperofivo de olijodores en el puerto de Tompico y 
o su amparo surgieron varios sociedades de consumidores Y uno de producción (que 
subsistía en l938k" 

"A fomenlor el interés por el cooperativismo contribuyó lo copioso propagando que por el 
año 1923 se hizo o tos cajas Reltreisen, por más que el ensayo no hoyo posado de un 
intento fallido ... ". 

Un año antes, como parte de ese propósito puede considerarse lo expeclicián de lo muy 
comenlacla "Circular No. 51, girado por la entonces Comisión Nocional Agrario, el 1-1 de 
octubre de 1922. 

En el amplio texto de su "Exposición de Motivos" se expllrobo: " ... lo cooperación rural 
que troto de impulsar lo comisión Nocion~ Agrario ... procurara organizar cooperofivos 
en todos los pueblos, congregaciones o roncherios ... " (1121172) (desarrollando)" .las 
fuerzas pmductoros que tienden o ser colectivos y (superar) el régimen de propiedad 
Individual totalmente anticuado .•. Procurarán el mejor aprovechamiento de los tierras y el 
mejor beneficio colectivo •.. (112/ 173) ... los superficies de cultlvo los destinarán o 
explotación comunal". (112/175). 

Entre tos disposiciones expresos pueden ser destacados: "26o.- . definirán con 
precisión el objeto de la cooperativo ... 290.- l.- Repartición de beneficios en 
proporcibn al trabajo aportado. 11.- Igualdad de Jos asociados... segün lo fórmula de un 
cooperador, un roto ... (lbid/177). 

Despues de los expeñencios de 1923, de lo yo citado "Exposición de Mo!ivos" de ro Ley 
de Cooperativas de 1938, pueden extroctarse otros referencias. 

"En 1927, el legislador se encontró frente o uno realidad cooperofiva y decidió 
estimularla, aceptando o priori que Jo docllino coapemtiva era útil o las clases 
trobajodoms; pero sin examinar si ello, tal como se había originado (en Europa) .. 
encajaba dentro del entonces embTionorio ... pensamiento revolucionario de México .. 
(0.0./15·11-1938). 

"Asi, ro argonización cooperativo que habla recibido carta de naturalización de Jos leyes 
mexironas de 1889, tuvo en 1927 su primer estolulo dictado en visto de uno necesidad 
social y de un propósito de propaganda. Preponderó .. un alón de fomento coaperotivo; 
se ins!ltuyeron exencianes y otros estímulos en beneficio de quienes se organizaron para 
lo cooperación ... se omitió, sin embargo, prevenir con eficacia el peligro de los 
simulaciones ... (pero, además) ... sin derogar los preceplos del Código de Comercio (de 
1889)". (Id.). 

"Bifurcado así el movimiento coopemtivista, lo rama correspondiente o los trabajadores 
or{Jln·rzodos según la Ley de 1927 notoriamente sabreposó,_. o la que cons!iluían las 
saciedades regidas por el Código de Comercio". 

"Las deflcienc·ras de lo Ley permi!leron uno transformación de hecho en el seno de ciertas 
cooperativos que lograron convertirse en explotaciones de tipo copitalisto que, merced o 
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su forma, eludían el cumplimiento de la legisloclón del trabajo y usurpaban ventajas en 
beneficio de un grupo cons!ítuido en empresa y en delrimento de la generalidad de tos 
pseudosocios" 

"lo difusión de los rdeos sobre cooperación y el aumento de niimero de ambos generas 
de sociedades, así como lo conciencia de los defectos de la Ley hicieron, cada día mós 
perceptible, la necesidad de (wformos) ... y así fue como se elaboró lo Ley de 1933, que 
morco un notable avance respecto de lo anterior. .. decide que todos los sociedades 
cooperativos han de regirse por un estatuto especial y deroga, en lo relativo, al Código 
de Comercio. (e) intento eliminar todo privilegio y toda posible simulación . ., organiza .. 
lo administración interior y lo vigilancia del Estado (y) las franquicias fisroles de que han 
de gozar tos cooperativas. Todo eno se traduce en un vigoroso auge del Cooperativismo 
Nacional". (0.0. 15-11-1938). 

Después de lo Ley de 1933, o cuyo amparo se argonizoron algunos cooperativos oün 
sobrevivientes, fue dada lo "Ley General de Sociedades Cooperolivos" de 1938, 
promulgado por el presidente Cárdenos, y aún en vigor (1985). 

Al llegar o lo Presidencia de lo Repiibliro el Sr. GraL Cárdenas, dispuso lo promoción de 
organizaciones de trabajadores, yo fueron rurales o urbanos, bajo los designaciones de 
"colectivos" o de "cooperativas". 

Molo que siguiendo el mismo sislemo previsto en 1922, con el propósito de impulsor el 
cooperativismo se impmvisaron "promotores" paro "convencer" a los productores de lo 
conveniencia de asociarse bajo la forma de organización cooperativo; logrado su 
aceptación "formol", redacta bar~ y hacían firmar el "Acto Constitutivo", elegían lo 
directivo, les dolxm algunos orientaciones y consejos para el manejo de la empresa; en 
sus casos, les entregaban algunos recursos econOmicos y .. los dejaban confiados a sus 
propias e inexpertos iniciativos. 

En mayorio de rosos el resultado fue el que podio esperarse con toles métodos de 
"organizaci6n": ¡fracaso! 

Como consuelo, al recordar aquellas tristes experiencias, sólo quedo admirar los pocos 
brillantes excepciones agropecuarios, como "Lombardía" y "Nueva Italia", en Michoocan, 
los ejidos de Tlohua1ilo en Lo Laguna, o los colectivos de Quechehueca, en Sonoro. 

A esas experiencias en el ambiente ogrmio, podemos sumar algunos cooperativas 
Industriales, como lo poderoso "Cruz Azul"; o de comuniroción de masas como los 
prestigiados diarios Excelsior o Lo Prensa, a los cuales por estos tiempos se ha sumado 
El Dio, cuyo simple y vigorosa existencia demuestro lo viabilidad de ese sistema para la 
organizaciOn de nuestras fuerzas productivos. 

Salvo esos, y quizá algunos otros casos de excepción que por el momento escapan a la 
memoria, muy alta proporción de tos "colectivos" o "cooperativas" organizados en 
aquella epoca, concluyeron en desastres odmlnistrativos, quiebras, en casos hasta 
malversaciones de recursos, y general desilusión y malos recuerdos poro sus 
esperanzados fundadores. 
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Las coaperolivas después de 1940 

Aún o la fecho (1985) se considero el sexenio 1934-40 como la etapa de oro del 
cooperativismo e11 Mexico, aunque su posterior decaimiento y no pocos fracasos hall sido 
ampliamente divulgados, sobre todo por los tenderos de las zonas rurales, paro 
desprestigiar el sistema y desalentar cualquier esfuerzo que inte11te darte nuevo impulso, 

Poco despues del 40, alrededor de 1946, aunque a esllicto nivel ocodemico, el maestro 
Dr. Alberto Trueba Urbina, asesor juridico de la CTM, desde su catedra de pastgrodo e11 ta 
elllonces Escuela Naciollal de Jurisprudencia, reelaborondo ideos de Rodbruch, apuntaba 
que en et estado puedell diferenciarse tres sectores <te actividad: el pUblico, el privado y 
el social, au11 cuando de este Ultimo nada mOs ofrecía un vago bosquejo de sus 
manifestaciones jurídictls. 

Despues tronscu11ieron unos 20 alias, hasta que el Lic. Adolfo López Mateas, si11 ningUn 
pronunciamielllo programático previo, al afectar ros haciendas de Babicoro y Cananea, 
dispuso que la explotación de ambas se desonollara en tormo colectiva. 

Esta situación se mantuvo hasta 1963, cuando el Consejo Técnico de la Confederoci6n 
Nacional Campesina (CNC), entonces presidida por el Sr. Uc. Javier Rojo Gómez, volvió 
o plantear la pasibilidad de reincorporar, como especial punto programática, la 
promoción de las explotaciones colectivas o coapemtivas en tos ejidas y ·comunidades 
agrarias de ro Repúbf1co. 

Paco después, en Jos primeros meses de 1964, el Uc. Gustavo Dioz Ordaz, como 
candidato a la Presidencia de la República, en la ciudad de Cuautra, Mor., expresó 
públicamente la conveniencia de que se promovieran formas de organización de ro fuerza 
de trabajo que, como ras cooperativos, permitieran aprovechar el esfuerzo común, libre 
de explotaciones, poro mejorar los condiciones de vida de tos campesinos. 

Muy bueno pareció el propósito, aunque no fue pasible registrar ninguno acción paro 
hacerlo realidad. 

Examinado esa situación desde mós de 20 años de perspectiva (1985), resulto 
notorio que tanto las autoridades agrarias, como lOS encargados del Cledito rural, 
prefieren obstaculizar cualquier formo de organización que pudiera permitir a ros 
campesinos alguno posibilidad de negociación desde aun minimos niveles de fuerza 
polltico, porque esto podrio liberarlas de lo interesado tutelo que sobre ellos ejercen, 
tanto lo burocracia pUblico, como la financiem< 

También durante su campana poro lo Presidencia de lo Repiiblica, el Sr. Lic. Luis 
Echevellia hizo diversos referencias o los tormos de organización colectiva o cooperativo, 
y comenzó su materialización promulgando una nuevo Ley de Reforma Agrario, en lo 
cual fueron planteados normas precisas para favorecer esto forma de organización. 

No obslante los buenos propósitos y el morco legal adecuado paro convertirlos en praxis, 
los realizaciones fuemn muy pocos en lo primera mitad del sexenio; en tonto que en los 
últimos dos otios, por muy enérgico y directa occiórl personal del mismo presidente, se 
plantearon los boses poro un desarrollo que se ha magnificado al correr de los alios. 

Inmediato después, durante e! sexenio del Lic. Jase lópez Portillo, ro simple expresión de 
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cooperativismo fue ampliado apareciendo en el discurso político oficio! el concepto s!Jjor 
social; y con un "paquete" de leyes poro promover lo producción alimentario, se 
multiplicaron Jos disposiciones juridicos poro favorecer lo organización de los produclores 
y procurar pudieran disfiUtor el producto de su esfuerzo aplicado al trabajo. 

Al iniciarse el sexenio del presidente Miguel de lo Madrid, desde el mismo diciembre de 
1982, se publicaron los reformas o lo Ley Orgánico de lo Administración PUblico Federal, 
en lo que se cumplió uno muy reiterado demando de los cooperaflvistas que señalaban 
los inconvenientes del control administrativo ~e los cooperativos por los autoridades 
relacionados con el comercio y lOS comerciantes, por lo que su control odministrolivo fue 
trasladado o lo Secretorio del Trabajo y Previsión Social (STyPS), donde ha quedado 
ampliamente relacionado con lo promoción de emPleo. 

Establecido lo nuevo jurisdicción administrativo, lo STyPS procedió o revisor lo efectividad 
y vandez de lOS registros mediante detallado encuesto o nivel nac·lonaL de lo cual resultó 
el cuadro siguiente. (Ver página nUmero 1 05). 
Por su, porte el subsecretario "8" de lo STyPS, Emilio Lozoyo Thalmon, manifestó que 
" ... debido o los irregularidades que presentooon en su acreditación como (cooperativos) 
fueron dados de bajo 7 mil, de los 12 mil que se encontroOOn funcionando en todo el 
pois" (122/14-V-984). 

"Al lodo de los irregularidades en el cumplimiento de los requisitos legales poro obtener 
el registro.'" se había prestado el régimen cooperativista o lo simulación que permitio lo 
evasión de impuestos y el incumplimiento de los disposiciones legales en materia de 
seguridad social". (!bid.). 

Todo eso revisión sobre registros y legalidad de los cooperativos registrados, constituio el 
requisito indispensable poro lanzar un amplio programo de promoción cooperativa. 

Conforme o tal propósito fue constituido por el presidente Oe lo Madrid uno "Comisión 
lntersecretoriol poro el Fomento Cooperativo y Organización SOcial poro el Trabajo", y se 
asignaron "dos mil millones.de pesos y créclifos por catorce mil millones (que) se 
destinarán este año (1984) poro el desmrollo de un Programo Nacional de Fomenlo 
Cooperativo, que propiciaría lo creación de cuatrocientas cooperativos y lo organización y 
consolidación de otros mil cien (poro) coadyuvar ol crecimiento de lo producción, crear 
empleos, elevar los niveles de vida y fortalecer el sector socio! de lo economía (Y) crear 
un movimiento cooperativo auténtico y sano ... " (122/24-!11-984). 

Desde otro ángulo. conforme al " ... Pio11 Nocional de Desormllo (se procuro) .. impulsor 
el desarrollo ¡uro! integraL. y por ello ... el gabinete ogropecumio doró mayor 
importancia o lo capacitación que tiendo a lo multiplicación de cooperativos rurales (poro 
lo cual se h'¡zo) ... lo inouguroc·lón del "Curso de Copocl!ación sobre Fomento Cooperativo' 
(poro que) ... los productores participen en tormo organizada en !os programas de 
desarrollo rural.,." (122/3-IV-84). 

Igualmente, '"el gobierno de lo Repúbllca (celebró un convenio con) ... el Congreso del 
Trabajo (CT) (que) presentará en breve (1985) ... un proyeclo para la creoció11 de un 
Sistema Nocional de Comerciollzación Social". 

Tal anuncio lo hizo Angel Olivo Solfs "durante lo entregO de los cinco mil millones de 
pesos que el gobierno puso a disposición del movimiento obrero poro el financiamiento 
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de las empresas del sector social {lo que se hora medianle) ... el maneío de ese crédito o 
tosas preferenciales, por conducto del Banco Obrero ... (Y) se integró un comllé mixto por 
la SHCP, lo SPP, lo STyPS y el Congreso del Trabajo, paro resolver lodos ros asuntos que 
no estén contempladas en el acuardo suscrito" (122!18-VI-985). 

No obstante que toles ayudas aparecen registrados par conducto del movimiento obrero, 
en algunos rosos tienen como destinatarios Ultimas o cooperativos rurales, tonto 
agropecuarios como agroindustrioles, que se entremezclan con Sociedades loroles de 
Crédito Ejido! y otros formas derivados de las leyes poro crédlto o lo agricultura o lo 
gonoderfo que funcionan en los ejidos o comunidades indígenas, que constituyen el SS 
genemdo conforme o ros prescripciones del Art. 27, de lo Constitución de 1917. 

4.- Ejidos y comunidades agrarias. 

Sólo como simple formalismo metodológico, se reitero que los restituciones de tierras a 
los comunidades indígenas, al igual que ras dotaciones de ejidos o ras pueblos, se 
iniciaron como exigencia de nuestra gran Revolución de 1910. 

Sin metóforos puede afirmarse que la Reformo Agraria comenzó entre tos combates. 

Las primeros repartos agrarios en el Estado de México fueron reallzados por ros fuerzas de 
Zapata en ros primeros meses de 1912 n; tiempo despues, el6 de agosto de 1913, 
Lucio Blanco repartió la haciendo "Los Borregas". en Molo moros, Tamps. ( .. >; y como 
siguiente hito puede recordarse la Ley de 6 de enero de 1915, tombiiin dictado entre 
huma de pólvora. dos años antes de discutirse lo nueva Constitución. 

Oespues de promulgado lo Constitución de 1917, se hizo notorio la contmdicción entre 
hacendados gobernantes que nada mós dictaban "ofeclaciones" contm sus pocos 
enemigos políticos con riqueza poro poseerlos; y sinceros revolucionarios que exigían el 
cumplimiento de Jos promesas de la Revolucrón hasta hacer efectrva lo Reforma Agraria 
en todo el territorio nocronai. 

Asimismo, apareció otro motivo de contradicción, entre quienes conforme al pensamiento 
"liberal" rinden culto a lo iniciativa de los individuos; y otros, sobre todo intelectuales, 
muchos colocados dentro del mismo gobierno, que quizó inspirados en Winstano Luis 
Orosco (78) y a partir de estimaciones vatorativos y patrones conductuales autóctonos, 
aUn latentes en nosotros, comenzaron el desarrollo de una corriente de pensamiento que, 
ol tiempo de pedir cabal cumplimiento de lo Reforma Agrario, procuraba reproducir, 
readaptando en ello, algunas de los instituciones hibridamente desclitas por los primeros 
cronistas que conocieron la estructura socio-económica de los pueblos de Anáhuac. 

Al correr de los años, esto última corriente encuentra, en tos primeros bosquejos teóricos 
del sector social. el refuerzo indispensable para insistir en la necesidad de profundizar la 
reformo agrario, elaboróndose como complemento aclaratorio el calificativo de '"integral". 

(')En el Archivo Gene!ol <1e1 Es!ruio de Mbioo se encuemran diVersos expedienTes relocionodos; el mas antiguo 
fechado en lo. 00 ¡un1o de !912, en el cml oonsto que el Sr. S1miin Pére;: Ugarte ··se quejo" de que ""Zapatrstas o 
salgadistas"' se apaOe!aron y se repanie<on su roncho de ae¡uoos, municipio de Tejupitoo, y ""podio goronlias" paro 
recoger su ganado. (Referenc1oo ~jo 1410.694·090.5·legojos 6. 9, 10 y 11). 

( .. ) Rev1sta I.CI RepUblioo (órgano del PRI) No. 48. ·15·11· 1951. MOxioo, O F. Con refemndr.r a un <ICio da 
oonfirmcctón <le dJchO reparto el 10. de septiemDte de 1913, ¡¡uede Vel$8 (36/l26). 
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poro significar con esto !o totollronsformaci6n de los estructuras sociales y relaciones ,de 
trabajo en el medio IUrol. 

Con el tiempo, el cambio de los circunstancias desplozorfo el debate, de los elevados y 
muy respetables pri:Jcipios doctrinarios, al despreciable terreno de lo simple corrupciOn 
administrativo. 

4. l - Oes~~rrollo de morcos jurit/icos y controdiuciOn individuaf/Smo y colectivismo 
cooperotMsto. ·• 

lnOtil insistir en lo siempre incompleta reseño de los muchas reacciones populares que 
reiteraron sus presiones hasta hacer posible lo reformo agrario. 

Poro este ensayo nos limitaremos o rópido mención de algunos circunstancias en que se 
generaron esos diversos ordenamientos, entre cuyo redacción formol quedaron " 
enmascarados lOS realidades polilicas y, muy especialmente, el debate entre 
individualistas y colectivistas. 

Como yo se hiciera notm, al igual que Modero, Cmronzo monifest6 muy poco interés por 
hacer afectaciones agrarios, ni se preocupó por dar una ley que reglomentorfo lo 
oplicaci6n del Art. 27 de lo nuevo ConstituciOn. 

4.1.1.- Primero ley y primero confrontación. 

Por lo contrario, Obregón, al ocupar lo presidencia, de inmediato promoviO y logró lo 
aprobación de 10 "ley de Ejidos", de 28 de diciembre de 1920; caracterizado por los 
muchos y dificiles requisitos que imponio poro que los pueblas pudieron lograr uno 
resoluc.".Jn favorable o sus pretensiones. Cuando ahora se lee, casi parece que su 
propósno era impedir lo aplicación de lo Reformo Agrario. 

COrto fue lo vida de aquello ley, derogado por decreto de 22 de noviembre de 1921, 
por el cual se facu!fó al Ejecutivo paro dictar todos las disposiciones conducentes o 
reorganizar y reglamentar el funcionamiento de los autoridades agrarias creados por el 
decreto preconstitucionol de 1915. 

Amplios y variadas fueron los disposiciones dadas por la Comisión Nocional Agrario, 
reve16ndose en mucllos de ellos lo contradicción entre tos esfuerzos de impulsor lo 
Reformo Agraria, contro los muchos solapados maniobras poro impedirlo; osi como lo 
naciente contradicción entre "individualistas"' y "colectivistas" 

Estos últimos, entre los que se encontraban mayoría de los consideradas como 
revolucionarios "radicales", muchos de ellos afiliados al Partido Nacional Coaperotisto, 
con apoyo en el poder político de éste, quisieron aprovechar el espont6nea impulso del 
pueblo que se lanzaba a ocupar haciendas, poro canalizar ese entusiasmo hacia lo 
tronstarmaciOn de todo nuestro estructuro soclo-económico. 

Como porte de esos esfuerzos podemos consíderor to yo menclonodo "Clrculor No. 51", 
dado por lo Comisión Nocional Agrario el 11 de octubre de 1922, en lo que se 
estoblecío: "Jo.- En acotamiento o lo dispuesto por la fracción IV del Arl. 27 
constilucionol que do capacidad para disfrutar en camon las tierras, bosques y aguas... 
se procedela a designar en toGas los pueblos o las que se cesmuyen o doten ejidos y 
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4.1.2.- Gran tJNrota del coopemtirtsmo en 1924. 

Triunfome et Gro!. canes, como ru:rtural reaceión p.oiDico, poro coosortdar· su lliunto y 
callforme a su IVJiu¡o! posición <loctrinor!a "!Ibero!", procedió a desmontar !a fo1ma de 
org011ízación gsnerooo IX!jo to ttegsmonia de tos roope¡otisras, promovielldo P'Jra e-llo lo 
"Ley R&gklmemorla sobre Repartición de Tierras Ejidates y consfi!ueiÓfl del ?otrimon!o 
Ejidal, promulgado el 19 de dici917Jbre de 1925". (681223). 

Con bose en ese orrlenomiento lego!, &vidente maniobra paro desintegrar tos fuerzas 
poUtioos de quienes fueron sus opos!tom, dispuso el fJaceionamiento de ejidos y 
camunklades rm PllfCEikls Iguales, uno paro codo m!embro con lo que, dodo et nUmero 
de integrantes, en muChas casos las pQfcelos resonaron minúscUlos, esklbleciendo asi un 
slstemo de usutsucto individual scooómioomeme desasJroso. 

Como ronsecueru:io de esos disposiciones siguió og«wóndose to situoción agraria, pues 
sobre la frustroctón de quienes IJObkm creído que recibírion tierras al tfiunfo de to 
Revotuc!On, y oOn esperatlOfl, se sumó el relatiVO empobrecimiento ocaslonodo por esto 
rogresibll desargonizodora del incipiente sectos social. 

Esa CfooieOle taiiSión social fue aprovechada en 1926 por et clero que, poro retoaar tos 
presiones con que pedia !o derogación de los articulas 3o. y 130 de la Ctmsfitución, 
invitO a !os OO:cen!lodos a pedir tos retotmos al Art. 27, pato detener k!s ofeclaciones 
contmlos talifundias v aceptó lo ayudo de tos lTOnsnocJonotes pelroteras, sable todo 
nortoomeñoonos, tambiim lnoonformes contra el 27, que hocfa posible reglamentar tos 
derechos sobre el subsuelo. 

El conffiClo degeneró en confronloción ormooo. Las armas llegaban por la fl"ontero norte 
y mucllos campesinos trustrodos pa¡ el incumplimiento de tos promesas revo!uciooarios 
posaron a integror tos grupos orrnorn:los de "crlsle!U$". 

En ese COFilex!o de grove deseslObJrJzaclón política, se amplificaron tos efooloS de las 
acciones que inlentoban kls diftlrantes carrielltes políticas en 503 esfuerzos por influir 
sob~e lo marclla del Estado Mexicano, oün en jl!Oc&So de reestrucli.tmcibn des.pues de la 
ReVOlución. 

Como consecuenCia de todo ello, nuestro P'J[S vivió unos conos anos de vertigir10sas 
convutslones ifliciodos can et ooesinota de Ob!'eQón, cuando ya ero presidente reefeci(J; 
a! interlnato 001 eflél9lco y sincero M>olueionorio EmiHo ?artes Gil, que consigue resolVer 
el oooflit1a rengiaso pese o uno tremenda ogltactón ortificiosamente provocado 8ll lo 
untversidod; todo ro C{l(l! se agrava con el trt~ck y depreSión econOmioo naneomericana, 
y mundiaL de 1929: a !O cual sigue el interrumpido periodo de Ortiz Rubio y el 
interlnato del Gml. Abetardo L. Rodríguez, tooo ello partur!JOdo por el irresponsable 
"moximato" del Grol. COHes, 

:sta casi inconcebible agifoción pol1tioo, ocunido 6" .. muy escasos 7 años, se reflejO 
ubre nuestros proresos !egislolivos. 

11 un primer esf:W"l:o ¡¡o1o avanzar en lo sorudOn !"e(~! del problema agrorio, el 
residente Calles promovió lo "Ley de Dotaciones y Restiluciones da Tierras y Aguas", de 
3 de abril de 1927, ".,.osenlallo en só!idOS principios julid!cos .•. " (68/210); desde 
uonces oonocldo como "ley aossols". Pero su p~omutgaciOR en pleno campano 
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reeteccionlslo (contrario ol mas esencial postulado de nuestm Revolución), la arrojO en 
un vórtice de commdicciones. 

Breve es la reseña que proporciona Mend\eta y NU!iez sobre esta etapa legislativa; 
". promulgada la ley Bassols, (23·lV·927) sufrió diversas modificaciones. Erl 11 de 
agosto de 1927 (4 meses despu&s) se expidió una nuevo Ley, que o su vez fue 
reformado y adicionada por decmto del Congreso ... de 17 de enero de 1929, y, por 
último, el 21 de marzo de ese afio se retunclieron lo p!ecilodo Ley y sus reformas en una 
nueva ley denominado de Dotaciones y Restituciones de llenas y Aguas, .•. o su vez 
reformada el 26 de diciembre de 1930 y el 29 da diciembre de 1932". (68/217). 

Pero poco antes de estos reformas se hablan producido otros acontecimientos tambUin de 
gmves consecuencias, tanto para la reforma ag10ria, como paro la tranquilidad del pais. 

En 1927, reafirmando las posiciones docirinarios "liberales" promoloras de lo iniciolivo 
privada, se hablo reforzado el parcetomiento individuoUsto con lo promulgación de lo Ley 
del Patrimonio Ejidal (25·VIU·l927). 

En 1929, para no ser irwolucrado en la campaña electoral de Ortiz Rubio, Calles viajó a 
Europa, doMe quedó profundamente impresionado por los ollísimos rendimientos que 
obtienen los granjeros de aquel conlinente explotando pequeñisimos terrenos de 
propiedad privada medianle complejos ociividades agropecuarias, que ahora designamos 
como "granja mulliociiva" o de "policullivo". 

A su regreso, aureolado COl'\ lo irresponsable influencio politice de "jefe maxlmo de la 
Revolución", decidió que tales sistemas debían ser aplicados en Mflxico. 

Peor fue el desastre, porque r~uestros campesir1os desconocen las incontables t8cr1icos 
que como tmdición cultural (el\ sentido antropológico) se han desorro11ado en siglos de 
vida europea y que los padres transmiten o sus hijos, hombres y mujeres, ense!ióndoles 
lo aplicación hasta de 12 y más lloros de trabajo diario, cerrando diversos ciclos 
biológicas y e!atmóndose muchos de sus satisfactores, con todo lo cual pueden lograrse 
esos elevados rliveles de vida que tanlo admiraron a CoUes y o cuantos ter1gan 
oportunidad de contemplarlos. 

Y peor se agravó lo crisis rural porque, convencido el "jefe móximo" de que tos 
campesinos mexicanos estaban desperdiciando los porcelitos que recibían, dispuso se 
declorom ''terminado el problema agrario" en diversos estados de la Repúbl\co, 
suspendiBndose los ateclociones de haciendas, al tiempo que los pocos campesinos con 
parcelo en ontieconómico usufrucio indiVidual quedaron l"r.Jnr:lidos en lo miseria. 

lodo esto, impuesto como delerminación inapelable allinol de los dos a!ios de muy 
progresista y revolucionario interinoto del Sr. Uc. Emilio Portes Gn, dejaron muy 
desfavorable contraste, por lo cual aumentó lo agitación. 

CQn el propósito de colmarlo, el 31 de diciembre de 1931 se publicaron los reformas o 
la Ley de 6 de enero de 1915 y al Artículo 27 de lo Q:lnstilución, ofrec\rodo que se 
terminarían las martingalas p!Dcesales de los terratenientes, suprimiendo el Recurso 
Extraordinario de Ampom contm las Resoluciones Agmrias. 

Tal promesa de nuevo celeridad o kls procedimientos agrarios ya cayo en un ambiente de 
progresivo enrarecimiento polltlco. Sin dudo declinaba lo hegemonía de los hacendados_ 
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Pese a tos esCfituras y titulas de propiedad privada, miles de peones, cansadas de 
esperar, se precipitaban S1lbre los haciendas. El ejercito nocionaL nacido de la 
RevoluCión, naturalmente manifestaba creciente desgano para reprimir o los invoS1lres; 
sin dudo por elfo el gobierno comenzó a dar autorizaCiones y, lo que es peor, armas 
para que los propietarios fOrmaran "guardias blancas" que repelieran a los vagraristos". 

~~haber tenido que rectJrrir,a la propio iniciativa de parttctJiores paro defender a la 
propiedad prtvo.:lo, hizo evidente que el estl!o de gobierno practioodo por los hacendados 
rnetidos a revolucionarios estaba totalmente agotado. 

El hacendado michoacana, lng. Poscual Ortiz Rubio, fue "renunciado" o los dos anos de 
su periodo, y entró como presidente interino al también hacendado sonorense, Gral. 
Abetordo L. Rodriguez. 

4.1.3.- La gran Reforma Agraria l934-40. 

En ese contexto, y yo próxima lo elección del Sr. GraiLOzoro Cl'irdenos o la Presidencia 
de la República, se promulgó, el 22 de marzo de 1934, el primer "Código Agrario de tos 
Estados Unidos Mexicanos", en el cual se retundieron, con propósito de do~es 
orgonieidad, muy diversas disposiCiones experimentadas en muy agitado prdctico, 
complementados con "innovaciones fundamentales". (68/236). 

Lo enérgioo aplicaCión de este Código permitió hacer efectivo ro realizaeion de lo reformo 
Qgrorio conforme o los previsiones del Plan Sexenol 1934·40. 

Lo intenso opliooción de lo Reforma Agrario captó el apoyo de las masas agrarios poro el 
gobierno del Sr. Gral. Cdrdenas, que asi pudo liquidar la hegemonio mantenido por los 
hacendados desde 1872 y, junto con el apoyo del movimiento obrero, consolldaclo con 
la conslilución de la CTM el 24 de febrero de 1936 y de la CNC el 28 de agosto de 
1937, pudo iniciar la transformación del estado poro adaptarlo a los circunstancias socio­
económicos contemporóneos. 

No obstante las reformas promulgadas para reforzar la Ley del Ptltrimonio Ejido!, en 
1930 y en 1932, los molas experiencias dejados por el parcetamiento ejido! 
indiVidualista, inclinaron la preferencia de tos outoridocles agrarios hacia tos sistemas de 
explotación colectivo desarrollando por ello, de 1936 o 1940, diversos tipos de 
cooperativos. 

Como respuesta o esos disposiciones, tos terratenientes ofectoclos por lo reformo agrario, 
junto con tos patrones industriales obligados al aumento de salarios y los transnocionales 
petroleros expropiados, oolificoron a todos tos disposiciones del presidente COrclenos 
como "comunistas", con lo cual pudieron espantar o bastantes de sus contemporóneos, 
y hasta a muchos de generaciones posteriores. 

La inevitable respuesto a toles tontos imputaciones elevó el debate hasta niveles teóricas, 
entre "individualistas" y "colectivistas", aunque el tendencioso epileto ele "comunismo" 
desvió lo atención hacia to poloriclod tlberalfsmo·marxtsmo, olejl'indolo de nuestra 
profunda realidad mexicono, enraizada en nuestra propia idiosincraclo autóctono que, 
quizó como atóvica reminiscencia del trabajo colectivo en !os catpolli, hobia hecho 
renacer nuestro sistema cooperativo deSde 1839, un poco antes de que los europeos 
desarrollaran el suyo. 
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4 1 4.- Nuevo abandono áel cooperatMsmo. 

Avila Camacho, durante su sexenio (1940-46) evitó inmiscuirse en esa discusión, pero 
no siguió promoviendo, aunque tampoco atacó al colectivismo. 

Por lo contrario, el presidente Alemán, al igual que antes Colles. se encontró con un 
conjunto de organizaciones del sector social, habiluadas a autogobernarse y por ello 
dificiles para el manejo polilico; y sin duda por ello reiteró tos órdenes de aplioor el 
porcelomiento individual, llegando en cosas hasta la directa promoción de la 
desintegración en los ejidos obstinados en conservar el sistema de explotación colectiva. 

Pocas, nada mós las comunidades más enérgicas y convencidas de tos bondades del 
cooperativismo. lograron escapar a Jo atomización del parcetamiento individuallzante. 

Ocasionado el caos en el medio rural, como consecuencia de lo contradicclón entre uno 
propiedad social sobre el conjunto de la tierra y un usufructo individualista sobre 
nequeñas parcelas, se derrumbó la producción agropecuaria; y ante la inevitable 
perspectivo de un muy corto producto derivable de cualquier posible inversión rural, los 
·recursos públicos fueron orientados hacia los programas del "desarm!lo estabilizado(' que 
nos condujeron al estéril "fobriquismo". 

Conforme a lo nuevo orientación. quedó abandonado el ogro a sus propios y nulos 
recursos, concentrándose todo el esfUerzo público en impulsor lo industrio y embellecer y 
'dar servicios o los zonas urbanos; por ello convertidos en focos de otmcción poro los 
~mpesinos condenados a lo subocupoción por la escaso superficie de sus parcelas. 

Justo reconocer que cuando nuestro agricultura se hundio en ese torgo marasmo y lo 
cas·r totalidad de funcionarios públicos dedicaban su atención a lo industria y al 
comercio, algunos honestos agrónomos renovaron sus grifos de alarmo contra el 
antieconómico porcelomiento que, al pulverizar las unidades de dotación entre los hijos 
de lo generación campesina primeramente beneficiado, estaba ocasionando lo que ahora, 
al nivel de tercero generación agroria, yo es calificada como desastroso '"olomlzación" de 
las parcelas. 

Molo que argo similar ocurre con muchos pequeñas, más bien minimas propiedades, 
derivadas de precipitados fraccionamientos de latifUndios poro reducir sus enormes 
superficies con el propósito de evitar afectaciones agrarios, ahora también divididas en 
minúsculas superficies antieconómicas para lo producción agropecuaria. 

Sin dudo este proceso conslítuye un electa en gran parte inducido, y ahora acelerado, al 
consolidarse el avance de capitalismo que, como hiciera notar Mónica Navarro," .. más 
allá de la apropiación de los recwsos naturales y pmductivos, ha exigido lo 
'indlvlduolizoción" de los trabajadores, lo separación de sus medios de produe<:ión y del 
conjunto de las relaciones sociales en que esta vinculado su vida" (122/30-Vl-985). 

Cierto que " .. .tos fuerzas sociales que han promovido la disolución sociaL no han 
podido llevarla o su término". (!bid.). 

'"A medido en que se hizo evidente paro los campesinas que no se tes ofrecía, o combio 
de lo que estaban perdiendo, un régimen de relaciones sociales en que pudiesen 
encontrar subsistencia y desarrollo. se desatoran entre ellos reacciones de supervivencia 
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que les hicieron resistir con vig01 el proceso que porecTo conducirlos a su extinci(in". 
(lbld.). 

4.1.5.- Renacer de la idea cooperatlsta y del sector social. 

Quizá como espontáneo respuesto social a tales inquietudes, aparecieron técnicos 
agropecuarios reiterando el consejo de reagrupar o Jos campesinos para reintegrar los 
actuales parcelas individuales en unidades topogróficos que, por su extensiOn, hagan 
rentable lo ap!icociOn de los modernas (1985) técnicos agropecuarios de o!lo 
productividad, principalmente desarrolladas en los USA, y que por ello nodo mOs pueden 
ser utilizados, con provecho, en la medido en que se apliquen sobre muy amplios 
Superficies, similares o los que rnotivmon su desarrollo industrial. 

Asi par ejemplo, tanto los tractores como sus diversos aditamentos paro siembro, 
deshierbe, fertilizociOn, etc., nodo mOs alcanzan rendimientos óptimos sobre terrenos que 
permitan largo recmrido y perfectamente nivelados; algo imposible con et actual sistema 
de pmcelomienlo individual que, ot!emós, por carencia de organizaciones de propietarios 
y produc!ores, resulto inadecuado poro recibir y operar financiamiento en condiciones de 
productividad que permitan generar ciclos de inversiones outofinonciables. 

Ademós, el Código Agrario hacia dificil renovar el colectivismo, porque hobio sido 
orientado al porcelomiento de los ejidos; su Onico modificación, en 1937, se hablo 
limitado o procurar salvar lo ganadería, y lo revisión general, publicada en 23 de 
septiembre de 1940, no hablo tocado el espiritu liberal-lndividuolisto que habla sido 
criterio polilico dominante desde su redacción fundamental en 1934. 

Sin dudo paro 1970, despues de 30 años de vigencia ininterrumpida ya podía ser 
considerado como obsoleto y por e11o, en 16 de abril de 1971 se promulgó nueva ley 
Federo! de Reformo Agrario, que signmcó un esfuerzo de apertura, sobre todo paro las 
nuevos opiniones doctrinarios ogrotécnicos de refusión de parcelas, que superaron lo 
ontieconómico atomización de los unidades de dotación. 

Ese propósi1o apareció renovado como expresión progromótico v como praxis por el Sr. 
Lic. Ectteverrio, quien al resolver sobre diversas afectaciones agrarios estableció que las 
explolociones de e11os se establecieran en formo colectiva. 

Entre otras brillantes roolizaciones, toles ofectdciones dieron origen o lo Unión de Ejidos 
del Yoqui v del Mayo, o lo cual después se lloró referencia. 

Tal orientación se reafirmó en el gobierno de López Porlillo, quien o! publlcor lo Ley de 
Fomento Agropecuorio (27-XII-1980), estableció disposiciones poro evitar siguieron 
froccionCindose los predios de propiedad privado con superficies inferiores o 5 has., 
considerando tal superfrcie como ~mile mOximo tolerable del minifundio, y dio diversos 
disposiciones poro procurar el reagrupamiento de los fierros de labor, fomentando lo 
agregación de amplios unidades de producción. 

Asimismo, o! dictar afectaciones agrarios de importancia, como por ejemplo, lo del rico 
latifundio "Palomos", en S.L.P., dispuso que lo explotoclón de toles tierras fa hicieron los 
campesinos en forma colectivo. 

Precisomenle en eso época comenzó ro percepción conciensol de que lo propiedad social 

113 



11ll 

SllS UOj:JUOU!jOjllO fiS (OJOI.jD) ''SIXIJQP8ll 009 I!W t O UOJO¡dOJdXa as anb U8 '9L6l 

&p ID!3U9PJS&Jd O!lll:l&p ¡&p J!i.IDd O SOp¡fiJnS 'UQP!IDOO o¡ UfiUOdWO:l anb SDP!(& 9L SOl" 

· ,.owoiJQ:J ¡ap o¡uap JOd 
~rz ¡& A cAos ap o¡ua¡o wd ooup ¡a 'o6¡¡¡ ap ¡ouo¡oou ugponpo1d o¡ ap o¡uap md OOU!:l 

¡a DI.IOdo ugpoz¡uo5Jo osa 'sr.>wapo 'Á soumll sns muaoow¡o omd so5apoq 'UQI:J05¡wnJ 
omd so¡auo!!ID ·sop¡snpu¡oJ5o uoo o¡uano · "SOWs¡w soua JOd SDP!nl!SUOO sou¡sadwon so¡ 
omd sopua!J\IJ\ :o¡¡P{!J:J ap UQ!Uil DUfl :soA!IIIl:J sns mmf!aso oJod uowoo opuo¡ un :soson 
SOJjO 8JjU& 'OpoJ!lo¡ Ol.j UQ!JUDO:J DI 'UQpD&J:J liS ap SO~D 8!8!S OjQS UD¡ o, anb oAOIN ¡ap 

A ¡nbo¡.,_ ¡ap SOP!(a so¡ ap ugpoz¡uoi!JO DI uoo saoaJ:J uoo DWIIJUD:J as UQIUI_do ouanq uo1 

·(1>96-111-1>/ZZL) 
.,OJfiO ¡a ua UQ]OOilQOJd DI JOZ!W!idO OJOd SDA!IOadSJad SOO!lJU6DW O¡ueseJd 

o¡oo¡J6o ows¡Ar¡omdooo ¡e 'a¡uawm¡no!iJOd 'OO!X\lW ue anb QS!09Jd 'ouoo¡xaw DO!!QJ)d8(1 
DI ap SOAijOJ8d000 ap jOUOjODN UQ!JDI8P81UO{) DI ep 9jU8P!S9Jd ""OII!ISO:) Z8WQ€J 

opJDI8€1 ···'(\>'00) OOjJªW\i ep SOM!D.I8dOOO so¡ ap UQ!ODZjUOtiJQ DI ap UQ!JDl!SIU!WP\i 
ep o[asuoo ¡ap uQ¡uneJ o¡ ap so[oqo¡¡ so¡ asmmsno¡o ID, DII!PadsJad 0110 epsaa 

"(1>96·J·Ol/lZL) 
, ··sou¡sedwoo so¡ o o¡ua¡¡osep A ugpoJ¡snJ¡ opo:lQ¡~.DJd UDl.l A sopo6ozeJ 

UI!!S9 soua ap e¡¡od JoAow o¡ 's¡od ¡a ua ua¡srxa anb (so¡mn:mdoJ6o) SDAqOJadooo 
ooo; ¡rw sop so¡ ap enb IeoouooaJ anb oAnr ·· so¡mnoadoJ5\i SDA!!DJadooo sapopa¡oos 

ap UQ!ODP!JOSUOQ A OjUaWO~ j8 DJOd UQjOOUjpJOOQ ap UQ!Ufl8(1 DJSW!Jd DI JOmsnop 1\i 

·so¡SIII[jOJadooo so¡ UOO asopuoªU!ID 'jOJjUOCI ns ap SD!JOUjJpop S8jUS!JIOO SO¡ ep 
soun5¡o UO:J l!P!OU[O:J opDm:>oJd Dll (QNO) ou¡sadWOQ JOUO!OON UQ!OOJ8P8JUC() OSOJapod 
Oj ua OjOl8P!I ap UQI:JISOd ns JOWJjjOSJ OJOd Qz¡nb 'SOPDSOd zapUQUISH 'o¡dwafa md ]S\1 

·sowoJ6oJd sns ap oAodo ¡e ua sDp!ISWOJdwoo 
a¡uawow¡¡u¡ sauopoz¡uoilJD soSJaA!P ap owoo 'owe¡qoB ¡ap souo6JQ sounB¡o ep opnpuoo 

¡a md o¡uo¡ ·ou¡wro opoJ¡uooua Oll UQ!SSJdxa ap oosnq ua o¡ouapuoo a¡ua¡ooue1 o¡s3 

·~s6t apsap {DJnJ DWSfAJIDJadoo:J A ¡opos JDI:J<JS - ·¡;·¡. 

"(996-lfi·QE:/ll L) ,SO:JjUJQU009 sa¡ua6o SOliO 
uro ugporooBau ap omn¡ ns Á sa¡qo¡nwnoo soo¡wguo:¡a sa¡uapa:>xa sns ap ug¡oua¡a¡ 
ap poppodro ns 011a ue oprouJJ UOLI anb 'soursadwo:> so¡ ap owoug¡no a¡uaUJDII!iD19J 

OIIOJJOSap Ufl OJOd Djll DUfl ·· "OP!fli]ISUOO Oij UQPDZ!ID!OJaUJOO o¡ Á UQ!O:>npo¡d Oj 
ap OA!i:>a¡OO UQjODZjU06JO DI · "OJ9UOUJ OliO ap Jaua¡qo op¡pod UO!f OU anb O)OUSAjNadns 

ap or¡uom6 oun opo¡uasaJdaJ oq sa¡ souaw ¡o 'onouosap ¡o so¡¡ronpuoo omd a¡uaro!JnS 
Óp¡s oq sa:JaA soood anbuno A :sapop¡unwoo sns ep oo¡ug6Ú1 oZJan¡ o¡ ua o¡aiouoo 

ugpdo oun opo¡¡uooua uoq sou¡sadwoo sor··" anb opo¡ou aoamd m¡no¡¡¡od a¡sa aJQOS 

·aruosaJdxa omd sou¡wo:> oosnq 
anb m¡ndod o¡ouapua¡ oun JDZ!ID!Ja¡ow A J¡onpo¡¡ uomorud ugpn¡o11a(l DI ap sopouowa 

souJa¡qoB so¡ Jroamd ¡o anb ua 'so!)o oz SOW!IIIJ so¡ a¡uomp a¡qo¡ou 'opuapua¡ 
Ojsa SOUJOJI50Jd SO¡aJ:JUOO ÁflW UOO QWJ!IOSJ 'OjSJIOUO¡:>OU odo¡a OjlOO flS a¡UOJnp 'p~por¡ 

o¡ ap ¡anB¡w a¡uaP!SaJd ¡a 'opo¡droo a¡uaw¡o¡oos 'ugpo¡uapo 01o.anu ¡o¡ ap oJ¡uaa 

·¡ouopOU OJWOUOCI8 DI ap ,,D]OOS JOpas" 
¡ap owS!W o¡ouasa o¡ uo¡nmsuoo 'sopoz¡uoBJo ¡so sosa.rdwa so¡ ap DA!!Oa¡oo UQ!:K~aJ¡p 
Á ofoqo¡¡ ¡a uoo o¡ouapuodsaJJOO ua 'uQ¡:KJnprud ap so¡uawru¡su¡ so¡ ap A DJJS!l o] ap 



propios progrctnos ... " (122!19-XI-983) aunque han tenido reiterados dificultades con ro 
Secretorio de ro Reformo Agrario y con el Banco Nocional d.e Crédito Rural, o los cuales 
después se hará referencia. 

Atento o esos dificullodes, el gobierno federal recomendó se estudie uno yo jndispensoble 
coordinación de acciones gracias oto cual "por primero vez. 37 dependencias federales 
se pongan de acuerdo y asuman lo responsabilidad de dar eficiencia o los 2 mil 
cooperativos agropecuarios, de ras cuales dependen económicamente miis de un millón 
de campesinos ... " (122118-lll-984). 

Tal propósito corresponde al Plan Nocional de Oesorrotto 1983-88, donde, en "8.2.3.­
Lineamientos de estrategia". especificomen!e se señalo: "Lo organización de los 
campesinos conslltuye el pivote de lo nuevo poiTüco de reformo agrario y el elemento 
catalizador del desarrollo socio!, que ha de fundamentarse en to participación 
democrólico e igualitario de lodos tos miembros de los comunidades. ejidos y 
poblaciones en todos los procesos de tomo de decisiones" 

'lo reorientoción del desarrollo rural sustentado en lo orgonizoc"rón y en lo participación 
de los productores en lo solución de sus problemas, consli!uye un lineamiento 
fundamental de lo reformo integral, en torno al propósito nocional de cambio 
estructural". 

"A partir de lo decisión politico de fomenlo y apoyo o lo población compesrno deberá 
adecuarse, en el corto plazo, f¡¡ estructuro institucionaL elaboróndose para tal efecto un 
programa rector de organización y capacitación de tos productores rurales, en et cual 
todas tos ·rnslituc·rones partícipes del desarrollo rural, encuentren la normatividod básico 
poro sus acciones", (117/291). 

4.3.- Obstdcu/os y enemigos del cooperativismo rural, 

Mato que, pese al tiempo transcurrido desde lo publicación del Plan Nacional de 
Desarrollo 1983-85. el avance de la organización campesina todavía presenta sintamos 
de ongustiante retraso en su desarrollo. 

"Lo mayor parte de ros cooperativas agropecuarios presentan una grave situación de 
descopitalizoción, falto de competitividad en el mercado, bajos ingresos y molas 
condiciones de vida por la carencia de uno estructuro ordenado de parte del 
gobierna. " (126/22-VII-985). 

Durante una reunión de la CNC, en Mexicoli, B.C. " .. se informó que el BO por ciento de 
las 2 mil quinientos cooperativos rurales en todo el país están descopi!alizodas por lo 
fallo de créditos oportunos, burocrotismo, elevadas tosas de interés y por manejos 
oscuros ~e funcionarios sin escrúpulos .. ". (12219-VIU-984). 

Pero toou ello es nado frente a !a re<Jtidad. Lo ahora poderosa Coalición de E~Oos 
Colectivas del Yoqui y del Moyo, se integró después de ósperos luchas contra los 
funcionarios de lo Secretorio de Reforma Agrario, del Banco Nocional de Crédito Rural y 
de lo ASeguradora Nacional Agriooto y Ganadero (ANAGSA) y CONASUPO, 
(122/l9-XI·983). 

La maniobra más frecuente era que, pese o estor organizados en saciedades y en 
uniones de crédito ejido!, por lo que nodo mós el "socio delegado" debla presentarse o 
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tramitar ras crediiOS y firmar ro documentación, ros empleados del banco, en una 
demostración de gran voluntad de trabajo (?) preparaban pagares individuales y 
obligaban o todos tos socios a presentarse a ro oficina, intentando convencerlos para 
abandonar una sociedad que luchaba por la defensa de sus intereses. (Información 
directa de los afectados). 

Paro quien desconozco el medio agrario, las anteriores lineas le parecerón increíbles, pero 
paro introducir un principio de duda y preocupación por conocer esa realidad, se 
inten!aró breve extracto de las tribulaciones sufridas por nueve ejidos próximos o lzOcar 
de Motomoms, en el estado de Puebla, relatados en estremecedor reportaje de Heliodoro 
Có:rdenas Garza. 

"Antes de 1938 se decio dueno de esos tierras (mós de 10,000 has.) el entonces cónsul 
de Estados Unidos en Pueblo, Williams O. Jenkins, quien .•. (ante inminente afectación) 
dijo que tenia 2,329 trabajadores y propuso ... se les quedara lo lieno y se formara una 
cooperativa ejido!". 

"Los campesinos, al ver que Jenkins los se'guro explotando, decidieron organizarse en 
1946 y nombrar sus representantes, para ro cual tuvieron que enfrentarse a los pistoleros 
de Jenkins ... ". 

Después de muchas dificullades " ... se posesionaron del ejido y la cooperativa en 1952, 
año en que el gobiemo federal dictó un acuerdo que creó una Comisión lntersecretorial 
poro administrar ID cooperativo ... la que nombró como gerente al Corl. Félix Guerrero 
Me]lo, quien fungió como tal desde 1952 hasla 1961 (nueve anos). 

"En ese lapso, todos tos acuerdos para manejar lo cooperafivo tos dictaban los miembros 
de ro Comisión (porque) tos ejidatarios sólo tenían dos representantes y siempre perdlan 
en los votaciones". 

"El mismo año 1952 (inlciaro11 gestiones) poro derogar el acuerdo (pem) al come11zor tos 
gestiones se iniciaron ras asesinatos ... (7 lideres), hasta que el Sr. Gral. lózoro Córdenas 
habló personalmente can el gobernador de Puebla ... y como por arte de magia se 
concluyeron las muertes ... En 1961 se derogO el acuerdo ... " 

"En 1971 se dividieron los ejidos, nombraron nueve comisariados (Y) el Departamento 
Agraria repllrtió ras fierros en Creas individuales •.• " (122/21-IV-984). 

4.4.- Co"upciiJn Vs. coopetfllivismo ruml. 

E11 ro actualidad ya son exageradas, por ro abundantes, los casos en que funcionarios 
corrompidos abusan de las cooperativas rurales y, lo que es peor, cuando tropiezan y ya 
no pueden esquilmarlas o somelerlas a sus caprichos polllicas, deliberadamente oclúan 
hasta en colusión paro disolverlas, paro desintegrar a los campesinas y reducirlos o su 
muy vulnerable individualidad socio-económico. 

Como un ejemplo, Ion bueno cama cualquier otra, puede recordarse que el dimio El Día, 
en abril de 1984 publicó una reseña, renovado en 3+986, que en lo sustancial 
informa: "funcionarios de Fertimex, Haciendo, Reformo Agraria y algunos profesionistos, 
se encuentran involucrados en un fraude a lo Cooperativo de Producción y Consumo 
Agropecuario de Santa Ano Pocueco. Guanajuato ... centro de atención de 
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interme<liarismo y acaparadores que operan en to región ... funcionarios del sector 
agropecuario ..• intentan destruir la Cooperativo porque tes resulta un obstáculo para sus 
intereses particulares". (122/9-JV-1984). 

Sobre la variante en el manejo, cabe hacer notar que antes algunos funcionarios 
consideraban ade1:uodo lo consfilucián de cooperativos, por los oportunidades de lucrar, 
como ocurrió en tos ejemplos antes indicados; pero ahora, que los campesinos han 
cobrado conciencio de la capacidad negociadora que logran como consecuencia de su 
unión, ha podido apreciarse que son muchos los empleados del agrario que hablan en 
contra de tos cooperativos y recomiendan el parcelomiento e individualización de los 
campesinos. 

Tal experiencia ha podido tenerse en el Estado de Miixico, donde se hicieron diversos 
intentos paro promover explotaciones cotec!ivas y se tropezó con muy graves dificultades 
originados, muy extraño, en tos mismos funcionarios agrarios o ogricotos que, conforme 
a los programas de gobierno, debian ser sus más activos impulsores. 

Asi por ejemplo, en el Calpu!U de Villa Cuauhtémoc, desde 1979 hasta 1981 
permanecieron vacios sus instalaciones poro criar y engordar cerdos, porque la Agencia 
del Banco Nacional de Crédito Rural no entregaba el cr8dito indispensable para adquirir 
el pie de cria. •· 

la discusión estaba centrada en que: empleados del Banco querian adquirir el pie de crio 
por su cuenta y cargar su precio, el que ellos dije~an, o ro cuento del Catpulli; en tanto 
que los socios exigian supervisor lo adquisición paro seleccionar calidad y precio. 

Después de mos de doce anos de aperociOn, al escribir estas lineas (1985), tos 
miembros del Catpulli aún no logran que el banco les presente su "estado de cuenta", 
pese a gestiones directas de ro Secretario de Programación y Presupuesto, del gobierno 
federal. 

otro colectivo, el Calpulli de Villa Seco, se enfrentO con empleados y tunqionarios de la 
Sel:retaria de Reforma Agraria, quienes con gran habilldad para eludir cualquier 
responsabilidad directa, dieron total apoyo y muy valiosas ayudas a un rentista de 
parcelas ejidales que impedia la integración colectiva del ejido. 

Fácil restJta comprobar esas "cerfrfrcociones", o "aclaraciones" ofrciosas hecllos por 
autoridades de ta delegación agrario, porque fueron ofrecidas como pruebas paro 
encerror y mantener en lo cárcel al Consejo de Administración del catpulli y al 
Comisariado Ejido!, falsomente ocusodos en tos causas 125176 del Juzgado Primero de 
Distrllo y en la 155178 del Juzgado Segundo, ambos de Tatuca, Méx., que los 
absolVieron. 

Entre tales maniobras poro desintegrar orgonizacianes efrdates prósperos y en 
funcionomiénto, cabe recordar que entre 1975 y 1980, algún oltisimo funcionario de 
agricultura en el estodo, al encontrarse zahúrdas técnicamente instaladas que trobojaban 
en forma colel:tivo o cooperativa, expresomente dispuso que los tachones fueran 
repartidos o los socios poro que tos llevaron a "engordar" privadamente en sus casas, 
con lo cual, además de lograr debilitar los patrones conduclua!es de mutuo apoyo, 
neutrolizó cualquier capacidad de negociación en cuanto al precio de venta o los 
"introductores" de ganado o los rostros. 
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Asimismo, el mismo ollisimo funcionario dispuso lo construcción de instalaciones poro 
propiciar el mercadeo por directo asistencia de productores, pero en formo aislado, 
individual, sin el mutuo apoyo que, al ofrecer alto volumen de producción, permite 
negociar el precio. 

Sin dudo todas esas acciones pUeden tener muchas posibles explicoclones 
administrativos, algunas quizó hasta convincentes, como por ejemplo, los que han de 
haber servido para engañar a un altísimo funcionario de la Secretaria de Reforma 
Agraria, quien ID!presamente manifestó: " ... el ejido colectivo no es congruente con la 
idiosincrocia del mexicano,.." (122/10-VI-983). ¿A cuáles mexicanos se hobréi referido? 

4.5.- El tequfo, nuestro cooperativismo ancestral. 

Contra lo afirmación bastante repelida po1 algunos agrónomos incrustados en posiciones 
oficiares, de que el mexicono "es profundamente individualista", existen varios millones 
de pruebas renovadas por toda lo RepUb!ica cuando incontables mexicanos, en domingos 
y dios festivos, aportan gratuitamente su trabajo, paro reafrzar obras pUbfrcas 
consideradas como necesarios para sus poblados. 

Muy raro, rarisimo es lo negativa llso y UQ{lO o colaborar en lo "faena"; y los muchas 
disculpas y palabras empleadas para justificar ausencias, ilustran sobre el profundo 
arraigo del tequio (del ntlhuotl, tequitl), como obligación de tos hombres, correlativo al 
derecho de lo comunidad poro recibir eltrob¡:rjo de los hijos del poblado. 

Cierto que sobran explicaciones cuando se quiere eludir el trabajo: enfermedad, un 
trol:Hljo urgente en lo milpa, la visito de un compadle de tejano fierro, etc., efe., pero 
muy roro lo nega!lvo directo. 

Respecto o esos disculpas engañosas, es frecuente escuchar to respuesto de los 
organizadores de la "faena" que con gran f¡ecuencio utilizan una expresión: "no te hagas 
guaje"; equivalente o decir: esos argumentos son ton huecos como tos guajes, (Especie 
de calabozo dejado o secar poro utilizar su cóscaro endurecido como recipiente). 

Este pretextar cuando se dejo de cumplir con lo "faeno", evidente manifestación de una 
profundo conéienc/0 de culpo, contradice lo ligera afirmación de que los mexiconos 
somos individualistas a contrarios a la colaboración can nuestros hermanos de P.ueblo. 

Por lo contrario, el pretextai demuestra la firme conciencio de ro obligación de colaborar 
coordinadamente can los deméis integrantes del poblado. 

5.- Otros posibles agrupamientos del sector socio/. 

Además de tos estructuras cooperafivos integrados en ejidos y comunidades agrarias con 
el soporte económico de los tierras entregadas por los gobiernos revolucionarios o los 
núcleos de población; !ambién merecen atención ros agrupamientos de artesanos que en 
casos se han integrada procurando lo adquisición cooperativa de herramientas y materias 
primas, las cooperativas paro adquisición de satlstactores de primero necesidad, 
integrados en función de vecindad de sus miembros, sin consideraciones de clase; y las 
empresas propiedad de sindicatos o de centrales slnlfrcales, inlegrados o adquiridos con 
el propósito de invertir sus reservm de resistencia sociaL 
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5.1.- OrgoniZtlciones de artesanos. 

En Miíxioo los ortesonos ocupan un lugar especial como precursores del sector social y 
pioneros en diversos movimientos progresistas. 

"En Guodo!ojoro (38) se fUndó, en marzo de 1850, uno sociedad de artesanos ... 
(oolificodo por Luoos Aloman oomo) 'un germen de peligro poro lo tranquilidad püblico' " 
(34/37); al parecer artesanos sombrereros participaron en lo pub!icociiin del primer 
periiidioo de defensa obrero, El Socialista, en 1871, y en lo promociiin del "Gran Circulo 
de Obreros" en el que estaban incluidos "gruPos de artesanos". (34/93). 

Cierto que oonforme o lo división de clases comüninente aceptado en el México 
contemporaneo (1985), resulto usual diferenciar o los artesanos del proletariado 
industrio!, y mas oOn de los ccmpeslnos, ubicándolos mas bien entre tos clases medios. 

Sin dudo esto opreciociiin es adecuado, porque mientras lo distinllvo ccroctelistico del 
proletariado es que, por oorecer de cepita! y de instrumentos de producciiin, derivo sus 
ingresos, en tormo casi exclusivo, de lo vento de su fueJZo de trabajo desempeñado bajo 
lo dirección de su empleador; los artesanos, por lo contrario, tienen como propiedad 
personal un capital minimo integrado por sus instrumentos de produccion y algunos 
molerías primos e insumas indispensables poro el desarrollo de su actividad por lo que, 
aun cuando desarrollan su propio esfuerzo, esto lo hocen bajo su propio iniciativo; y por 
ello, en riguroso onólisis económico, porte de sus ingresos ho de ser atribuido como 
rédito del más o menos modesto capital que poseen. 

Ademós, paro focílitor sus toreos y poder aumentar el volumen de su producción, can 
mucho frecuencia controlan algunos auxiliares que desempeñan sus toreos como simples 
osolorlodos por lo que, inevitable, en algunos aspectos han de identificarse con los 
actitudes y conducto de los demás patrones compradores de fuerzo de trabajo. 

Pese a eso posesión de un capital, aunque seo minimo, y controtociiin de trabajo 
asalariado, se les considero dentro del sector social por ser propietarios de sus 
instrumentos de producción y, sobre todo, ser directores de su propio proceso productivo. 

Eso ubicocíon en el SS aparece reforzado porque el avance del ccpitotismo industrial. que 
ocupo su espacio económico, tos induce o organizarse poro mejorar su competitividad, 
con gran frecuencia mediante lo organización de cooperativos; formoles o informales, 
integrados poro lo compro en comün de herramientas, materias primos o algunos 
servicios. osi como poro focili!or el mercadeo de sus productos contra lo propaganda 
masivo de los grandes consorcios comerciales. 

Ampltos y dignos de estimulo son las potencíolidodes de estos estratos de población, 
pero que, poro su orgónico tmplontación en el SS serio indispensable procurar buscar 
coordinación con los trabajadores industriales y campesinos que ahora, meQionte lo 
organización de sus tuerzas productivos, también luchan por su liberocifm 
socio-económico. 

Sin dudo, en lo medido en que lo penetración capitalista hago mas preccrio ro situación 
económica de estos estratos de ocupación artesanal, inducirá en ellos el interés por 
acercarse o los núcleos proletarios que hayan cobrado conciencio de su circunstoncio. 
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5.2.- Coopel11f/vas de consumo. 

Aunque resulta poco explicativo el abreviado nombre de "Cooperativo de Consumo", el 
muy largo uso de la designación ya ha generalizado el conocimiento de su realidad 
funcional, como cooperativas poro adquisición de satisfactores de consumo 
Indispensable. 

En condiciones económicamente estables, este tipo de empresas nodo mós hablan sido 
desarrollados en México por núcleos de población proletaria, normalmente industrial, aun 
cuando lo elevación del niVel de conciencio en nuestros poblaciones campesinos ya ha 
permitido er desarrollo de estos cooperativas en el medio rural, como en Europa, los 
USA, o Israel. 

Una notable variante puede observarse cuando aparecen fenómenos monetor1os 
lnnacronorios, porque er deterioro de ro capacidad adquisitiva de ros estratos de 
población con ingresos fijos, con frecuencia induce ro integración de cooperativas de 
consumo pturiclasistas. 

Esto ocurre porque el general deterioro del nivel adquisitivo en los sectores de población 
con Ingresos fijos, ar impactar sobre ros estratos culturarmente clasifioobles como de 
clase medio, suaviza ro natural tensión entre ros dases induciendo o quienes disponen de 
menores ingresos, o busoor ro aproximación e integración en tos establecimientos 
cooperativos normalmente promovidos y bajo dirección del proletariado. 

Tal se observó, por ejemplo, como consecuencia del incontrolado proceso inftaclonario 
durante ros mas ólgidos momentos de la Revolución Constítueionolisto, cuando se Integró 
ro ya mencionado "Sociedad Nacional Cooperativo", en 1916; que llegó a tener 28 
almacenes en la ciudad de México, y o lo cual se Incorporaron, ¡unto con el 
proletariado, no sOlo trabajadores de corbata, sino hasta tomillos de la pequefia 
burguesía, lncapocltadas, por el grave desabastecimiento, para conseguir hasta los 
alimentos más indispensables. 

En el México contemporáneo (1985), como consecuencia de la dificil situaCión 
econOmica que vive el pais, tonto la administración pUblica por medio de lo STyPS, 
como el Partido Revolucionario Institucional y centrales obreras ofilladas al mismo, han 
lanzado diversos programas que, bajo lo designación genérica de defensa al salario, han 
dado especial atención o lo constituciOn de cooperativas que, por abatir el costo de 
adquis!C!On de mercancías de consumo indispensable, contribuyen a mejorar el poder 
adquisitiVo de los obreros. 

ConfOrme o ese orden de ideas er congreso del Trobojo (CT) tenia el propósito de 
entregar " ... un proyecto al gabinete económico, poro el establecimiento de un Sistema 
Nacional de CamerclolizaciOn Social, que redundara en fortolecim"rento a los tiendas 
sindicales''. 122/18-VI-985). 

Eso Idea fue expresado "durante la entrego de los cinco mil millones de pesos que el 
gobierno puso a disposición del movimiento obrero paro el financiamiento de los 
empresas del sector social... (con motivo de lo cual), se integrO un caml!A mixto por lo 
SHCP, la SPP, la STyPS y el Congreso del Trabajo, paro resolver todos los asuntos que no 
est{in contemplados en el acuerdo suscrito". (!bid.). 

120 



(Muy lamentable que, pese a la inicial noticio, no se hO tenido ninguno otro información 
sobre posible oplioociOn de esos recursos). 

como avance yo realizado, lo CTM " .•. cuento con un total de 179 tiendas en las que 
se han invertido poco mas de 850 millones de ~os". (122/24-1-84). 

Toles proyectos, al sumarse a muchos otros esfuerzos realizados en diversas portes de la 
RepOblioo, todos apoyados por lo poroestotol Compañia Nocional de Subsistencias 
Populares (CONASUPO) estón conduciendo o lo paulatino integración de uno cado vez 
mós apretado red de tiendas, expendios y empresas, con funcionamiento de cooperativos 
de consumo; que podrían contribuir o correlacionar todo el sector social, de productores 
o consumidores, con supresiOn de los muchos intermediofros benefrciodos por el sistema 
capitalista de producción y comercialización. 

5.3.- Empresas propiedad de organismos sindico/es. 

Otra muy interesante realizacion de lo CTM, es la de empresas sindicales, adquiridos con 
los fondos de resistencia laboral integrados con los cuotas de sus socios. 

Sobre este particular " ... Fidel Veliízquez, lider de lo CTM, hizo un recuento de lo 
porticipoción de su central en lo creación de nuevos fuentes de trabajo. Asi, indicó que 
hasta la fecho (1 984) se llevan invertidos 200 mil m~lones de pesos en lo odr¡uisiciOn o 
creocion de 180 empresas sindicales". (122/2-VIIl-984). 

Con relación o ellos " ... mencionó que enl/e otros empresas manejadas por esta central 
se cuentan nueve solos cinemotogrOfioos, lineas de outotronsporte de pasajeros, 
cooperativos pesqueros y fábricas de ropo •. /' (24-1-984). 

Tonto importancia yo tiene esos empresas, que lo CTM lanzO lo iniciativo de reunir, los 
dios 20 y 21 de septiembre de 1984, un congreso Nocional de Empresas y Organismos 
del sector social. 

Cuando se examino el funcionamiento de tares empresas adquiridos o promovidos por 
agrupamientos sindicales, resulto notorio lo deficiente participación de los trabajadores en 
su dirección. 

Cierto que varios de ellos funcionan como cooperativos, y la dirección, desde los 
pofilicas de adquisiciones y voiOmenes de produccibn, hasta el ritmo individual de trabajo 
y supervisión o nivel de taller se encuentro sujeto o ro voluntad de los mismos obreros 
que aportan su esfuerzo al proceso productivo. 

Otros por lo contrario, al igual que las empresos propiedad de ro Federación Sindical 
Alemana o los de lo ISTRADUT, de Israel, se encuentran regidos por los mismos formas 
de adquisición, dirección y control que cualquier otro empresa copitolisto. 

En esos cosos el sindicato o central sindical aparece como propietario o titular de los 
"acciones" de uno empreso constituido, en México, conforme o leyes mercantiles, por lo 
que determino ro integración de su Consejo de Administración y los obreros son 
controlados y dirigidos como en cualquie¡ otro empresa de propiedad copita lista. 
Inclusive, en el caso de lo Federación Sindical Alemana, algunos de sus empmsos san 
transnocionoles dedicados a explotar al Tercer Mundo. 
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111 
EL UNIVERSO ACTUANTE Y 

EL POTENCIAL DEL SECTOR SOCIAL 

Conforme o los fmeamienlos generales proporcionados por el nuevo texto del Art. 25 de 
lo Constitución, es posible tomar a los actuares cooperntJstas y a los ejidotorlos y 
comuneros. como el universo real y probado del sector social; e inferir, del Ultimo Censo 
de Población, ctJOies son los trabajadores aún no integrados ctJiturolmente o los 
relaciones oopitalistos de producciOn y que por ello coi!Siituyen el univeTso potencial, 
susceptible de ser organizado y canalizado hacia un proceso de reestrucluración, nocionaL 

l.- Organizaciones CDOperotivtJS y cooperatlv/sftls mexlquenses. 

Tres son las fuentes poro obtener esto Información numérico: !Os registros de la Secretorfo 
del Trabajo del Gobierno del Estado de México, el Censo de Pobtac·ron y tos réglstros de 
la Secretaría del Trabajo y PrevlsiOn Social del gobierno federal, que es lo dependencia 
nacional ahma encargado del control administrativo de Jos cooperativas. 

Por lo que se refiere al Estado de México, según reseña pmporcionado por el ya 
mencionado Lic. Jorge Corres Solo, como director general de Desarrollo de los 
TraiXljodores (discurso 26-VI-985), durante " ... el periodo 1938 o 1940, se registraran 
en el estado 155 cooperativos (después) ... el cegistro de sociedades fue decreciendo 
llegtindose, en los años de 1965 a 1970, al registro de sólo 3 cooperativos que 
representaban, en su conjunto, sólo ell.O% o nivel nacional". 

"Poro el pariodo 1971 a 1982, el cooparotivismo en el Estado de México recibe fuerte 
impulso al crearse y registrO/se 76 nuevas· cooperativos, como resullado de la polifiC{l de 
fomento y apoyo plasmados dentro del Plan de Fomento Cooperativo". (lbid.). 

"En 1983 existian o nivel nacional 5,969 cooperativos con un total de 521,341 socios, 
contribuyendo el Estado de México con 149 cooperativas, con 8,363 socios que 
representaban el2.5% del total nacionaf'. (lbid.). 

"Cobe destocar que to moyo1io de las cooparolivas en ro entidad son de producción y 
uno minima porte de consumo". (!bid.). 
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sorprendente copito!izoción que el director cinematográfico Robel1o Rodriguez hasta lo 
utilizó como escenario poro el final de uno de sus obras Cl. 

Y yo poro terminar con esto reseño de antecedentes de mgonizoción popular en el Estado 
de México, cabe r8COrdar que, con extensión nacional, el Partido Revolucionario 
Institucional lanzó un "Programa de Defensa de la Econamla Popular" (PRODEP) 
intensamente aplicado en el Estado de México durante 1984, habiendo generado nuevos 
rudimentos de organización y muchas inquietudes sociales. 

En sus lineas generales, el programo ha procurado ta organización de grupos de 
oulogestión para abastecimiento doméstico de bienes de consumo, con el auxilio de 
diversos entes, tanto estatales como paraestatates, entre !os que destaca muy 
especialmenle IMPECSA, con directo apoyo de CONASUPO, SECOFI, DICONSA, PROFECO e 
INCO, todos coordinados poro propiciar lo organización de grupos de familias, sobre todo 
en áreas de población proletaria, para la adquisición conjunta, y por ello o bajo precio, 
de mercanclas de primera nectlsidod. 

Toles grupos son integrados con Ull mlnimo de 1 O y Ull máximo de 40 familias, 
recibiendo apoyo financiero del ayuntamiento correspondiente. 

La constitución del grupo es uro tanto informal. Algo mós de un millar de ellos 
aparecieron registrados al in1c1u de su gestiOn (1984) en casi todo elte1rito1io del 
estado, aunque es prudente supone/ que no tallos han continuado sus actividades con la 
conveniente intensidad. 

Pese o esa inevitable deficiencia, se han sembrado muchas inquietudes que ya han 
llegado a las oficinas pUblicas exigiendo acción oficial que regularice toles esfuerzos y les 
dé estabilidad inslilucionol, señaiOndose gran preferencia por el tipo de orgonizociOn 
cooperolivo. 

4.- Proyecto de ley paro el Fomento de Sociedades Cooperativos Calpufli, del sector 
socio/ del Estado de Mlixico. 

Al proponerse el gobierno del Estado de México ro ateRción" administrativo del seclor 
social, confrontó diversas dificultades que, al parecer, hobion posado del lodo 
desapercibidas poro ros promotores de cooperativos, tonto en la década de los 20s. 
como durante el sexenio cardenisto. 

Quizó entonces, como ahora, muchos trabajadores, reacios ante los métodos de 
producción capitalista, sintieron et deseo de reunirse con otros, paro organizar su trabajo 
en plano de igualdad; pero tropezaron con las mültiptes trabas y mquisitos que impone 
la Ley Federal de Fomento cooperativo, desde lo solicitud de permiso o lo secretorio de 
Relaciones Exteriores, y mü!tiples gestiones en lo maraño burocrótica de la ciudad de 
México, hasta la con fmcuencio olla erogociiin mpresenlada por los honorarios notariales. 

AdemOs, los rigidos formolismos presCfltos por lo Ley, supuestamente poro el "fomento" 
cooperolivo, o mós de ser dificiles de cumplir, notoriamente contradecían espontOneas 
tendencias de organización que cado dio podemos opmcior en los incontables grupos 
Informales que "funcionan en los óreos rurales de M6xlco. 

C) Mrt "101111 - "lo Tlerro prornetr.x.·· qu& yo llO rnerecodo algunas premros en ooncurw; ontemoc.onol&s. 
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de que el interés personal de cada uno, expresado en pequeños grupos, constituye el 
mejor estímulo paro lo organizado integración de los fueJZas sociales. 

Al parecer, tates experiencias nada mas han servido paro demostrar que, en forma 
invariable, el interes personal, atraldo, refrenado y canalizado por los ofrecimientos del 
promotor, a la postre predomina, anula el interés colectivo y actüo como disolvente de la 
orgonizoc!On social; porque de esos tipos de promoción no se conoce ningün "grupo" 
que haya superado los cinco años de funcionamiento, y son muchas los noticias de 
"socios" que lograron convertirse en propietario individua de lo pequeño promoción en la 
que varios colaboraran. 

Asimismo, por el año 1958, puede recordarse uno promoción realizado por los mismos 
campesinos en el ejido de Villa CtJauhlémoc. En aquello ocasión lograron integrar unos 
25 hos. con el propósUo de aplicar sus propios recursos, pero quedaron totalmente sin 
apoyo. Se les negó hasta el asesoramiento técnico de "Extensión Agricola", que hasta el 
año anterior hablan recibido, en lo individual. los campesinos que 10 solicitaron. 

Mientras eso ocwrio, lo Oirección de Agricultura del estado activaba la conslrucciOn de 
instalaciones paro un proyecto de explotación colectiva en Santo Mario Nativitos, 
lotolmente planeado por los 11\cnioos que despues se encargarían hasta de los menores 
detalles de dirección. Pmnto aparecieron disensiones entre los campesinos participantes, 
que ocosionomn hasta lo división del ejido, y cinco afias después se disgregaron. 
restableciendo el sistema de explotación individual. 

En 1965, e! mismo grupo de campesinos de Villa Cuouhtemoc, encabezado por el Profr. 
Bricio Escalente, que hablo promovido lo anles mencionada experiencia de 1958. renovó 
el intento de organizarse en explotación colectiva y solicitaron un crédito al recién 
fundado Banco Nocipnol Agropecuario. 

E11 1966 Iniciaron los trabajos con lo solapado oposición del que ero gerente o director 
de ciedito del banco, inici6ndose asi un desarrollo en diñciles condiciones, que se fuero¡¡ 
agudizando por maniobras de los concentradores de maiz de lo cabecero del pueblo. 

Pocos oilos después, en 1971, en un ambiente mós abierto poro resolver un problema 
interno del ejido de Ooolepec, en el sur del estado, oosi limites con Guerrero, el 
gobernador, Prolr, Cor!os Honk, recomendO lo constituci6n de un "COlectivo", 
proporcionando lOS gastos poro que un grupo de campesinos se traslodaro o Sonora y 
conociera en forma directo el funcionamiento de los ejidos colectivos de Quecllehueco. 
Pese al decidido apoyo del gobierno del estado, el colectivo quedó disuelto al segundo 
año. 

Oos anos después, en 1973, fue invitado o colaborar en el Orea agropecuario del 
gobierno del estado don Leopoldo sanchez Celis, quien antes habia sido gobernador de 
Sinoloo, y dedicó todas sus energias a la promoci6n de explotaciones colectivos. granjas 
de tipo cooperativo, organizados conforme al morco de las leyes agrarias e, inclusive, se 
emprenó1eron desarrollos agroindustrloles con asociaciones o uniones de ejidos. 

Aün a lo techa (1985), siguen funcionando diversos gronjas de reproducci6n o de 
engorda de cerdos. de tipo cooperativo, bajo lo dirección de sus propios trabajadores; y 
dos colectivos, el de "Villa cuouht1imoc", que recibió algjn apoya, y el de 'V1IIa Seca", 
en el mismo municipio de Otzolotepec, que oün ofrece vigoroso desarro!lo y tan 
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sorprendente copito!izociOn que el director cinematográfico Roberto Rodrfguez hasta lo 
utllizó como escenario poro el final de uno de sus obras <"l. 

Y yo poro terminar con esto reseño de antecedentes de OJgonizoción popular en el Estado 
de México, cabe recordar que, con extensión nocional, el Partido Revolucionario 
Institucional lanzo un "Programo de Defensa de lo Economio Popular" (PRODEP) 
intensamente aplicado en el Estado de M8xico durante 1984, habiendo generado nuevos 
rudimentos de organización y muchas inquietudes sociales. 

En sus lineas generales, el programo 1\o procurado lo organización de grupos de 
autogestión paro abastecimiento domestico de bienes de consumo, con el auxilio de 
diversos entes, tonto estatales como poroestototes, entre los que destoco muy 
especialmente IMPECSA, con directo apoyo de CONASUPO, SECOFL OICONSA, PROFECO e 
INCO, todos coordinados paro propiciar lo organización de grupos de familias, sobre lado 
en óreos de población proletario, para la adquisición conjunta, y por ello o bajo precio, 
de mercancios de primero necesidad. 

Toles grupos son integrados con un minimo de 1 O y un móximo de 40 familias, 
recibiendo apoyo financiero del ayuntamiento correspondiente. 

Lo constitución del grupo es un ronto informal. Algo mós de un millar de ellos 
aparecieron registrados ol imcw de su gestiOn (1984) en casi todo el teuilorio del 
estado, aunque es prudente suponer que no todos han continuado sus actividades con la 
conveniente intensidad. 

Pese a esa inevitable deficiencia, se 1\on sembrado muchos inquietudes que yo 1\on 
llegado o los oficinas públicos exigiendo acción oficial que regulmice tales esfuerzos y les 
dii estabilidad institucional, señotóndose gran preferencia por el tipo de orgonizociOn 
cooperativa. 

4.- Proyecto de Ley para el Fomento de Sociedades CooperatNas Calpulfi, del sector 
social del Estada de Mexica. 

Al proponerse e! gobierno del Estado de México lo atención administrativo del sector 
social, confrontó diversos dificultades que, al parecer, hablan posado del todo 
desapercibidos para tos promotores de cooperativas, tanto en lo d6cada de los 20s. 
como durante et sexenio cordenisto. 

Quizó entonces, como ohoro, muchos trabajadores, ceacios ante los métodos de 
producción copilolisto, sintieron el deseo de reunirse con otros, para organizar su trabajo 
en plano de igualdad; pero tropezaron con las múltiples trabas y requisitos que impone 
lo Ley Federal de Fomento cooperativo, desde lo solicitud de permiso o lo secretoria de 
Relaciones Exteriores, y múltiples gestiones en la maraña burocriltico de !o ciudad de 
México, hosto lo con frecuencia alto erogación representada por los honorarios notariales. 

Ademós, tos rigidos formalismos prescritos por lo Ley, supuestamente paro el "fomento" 
cooperativo, o mós de ser dificiles de cumplir, notoriamente contradecían espontóneas 
tendencias de organización que codo dio podemos apreciar en los incontables grupos 
lnfonnoles que· funclorwn en las óreas rurales de México. 

(") 1.1<1 "'"' 111 - 'La n•rra promBirdO', qu~ ya M merecrao <>fgunos premms en ooncursos mrematmnale> 
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Todo e!lo desalentaba y disolvio el fermenta integrotivo del sector social, que ahora se 
aprecio par diversos rumbos de la RepOblioo y, muy especialmente, en el Estado de 
México. 

Con el propóslto de superar Jales inconvenientes y hacer mós fácil el desorm!lo 
orgonlzolivo del sector social, el Oip. Uc. Mmio Ruiz de Chóvez, siendo presidente de lo 
Gran comisión de lo XLVIII Legislatura del Estado, considerando que ros reformas 
constitucionales, propuestos en diciembre de 1982, daban compelencio concurrente o Jo 
Ft!deroción y o los estados en materia de cooperotivos, propuso un proyecto de Ley que 
inició largo comino de estudios, tonto en el mismo seno del legislativo, como por 
diversos dependencias del Ejecutivo. 

LO conclusión del periodo correspondiente o lo indicado XLVI!I Legisloturo, dejó eso 
posible Ley pendiente; aun cuando por el pmfundo análisis de los diversos problemas 
socio-económicos y políticos que po:lion resultar involucrados, sin dudo resultaré muy Ofll 
breve reseña sobre los lineas mós generales de ese proyecto. 

4.1 - Tendencia general: liberar iniciativas del sector social. 

Al parecer, en el gobierno del Estado de MéXico se ha generalizado uno tendencia 
contrmio al, con frecuencia, eXCf!Sivo inteiV&ncionismo del estado mediante minuciosos 
reglamentaciones que, o ro postre, ahogaban cualquier posible iniciativa de lo 
ciudodonio. 

En los cuestiones agrarios, primer estrato del sector social delineado por Jo constitución 
de 1917, se hobian hecho sentir, con muy perniciosos efectos, esos excesivos 
reglamentaciones y prepotentes intervenciones de lunciono~os de todos los niveles. 

Poro contrarrestar ese vicioso intervencionismo administrativo, se delineó el yo 
mencionado proyecto con el propósilo de inhibir cualquier tendencia dlrig/sftl, y propicior 
que fueron los mismos campesinos, los mismos tmbojadores, quienes establecieron los 
detalles de sus modelos de organización. 

Tal propósito puede apreciarse en este proyecto de ley que, desde su nombre, Fomento 
de Sociedades Coopero/lwJs CtJ/pu/11, expresó ro referencia o uno formo de organización 
con perfil distinto o los cooperatiVos europeos, y cuya intimo estructuro debiera surgir de 
to propia idiosincrasia de los trabajadores que se acojan a sus disposiciones juñdicos. 

Muy genéricos oporewn las prescripciones de dicho proyecto, desde el Arl. 2o., que 
preciso como finalidad el fomento da " .. .lo organización de trabajo cooperativo, con 
base en lo propiedad social de los medios de producción, consumo y servicio ... ". 

Como es tacil apreciar, no haCfl referencia concreto a "sociedades cooperalivos" que 
pudiemn equipararse a las formas de organización froidas de Europa, sino nado mós se 
menciona ull abstracto trobajo cooperativo que, sin lineas definidas, sólo queda 
caracterizado por lo propiedad social de Jos medios de producción. 

TombiCn mereCfl mención el Art. 6o., que reiterando el amplio morco para libre acción 
de ros posibles iniciativos de los mismos intereso-dos, " ... entiende por Sociedad 
Cooperativo Colpulli, lo libre y voluntario organización de trabajadores manuales, 
administrativos, intelectuales y de los organizaciones del sector social, que posean en 
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comOn los medios de producción, y que rijan su destino democrOI!comente, teniendo 
como finalidad esencial la reinvindicoción de la dignidad humana en el tro'oojo planeado 
y organizado por ellos mismos para elevar la productividad y consecuente mejoramiento 
de sus niwiles de vida", 

Notorio que, con tal texto, se procura superar ta contradicción de clases, colocando con 
igual capacidad decisoria a todos los posibles niveles laborales. 

En cuanto al gobierno social, reafirmo el amplio margen poro particulares iniciativas 
prescrlbiendo, como órganos sociales, o un consejo de administración integrado por 
cuatro personas, paro dejar a la imaginación de la Asamblea General, y en su coso, o 
los mismos consejos, el diseño de su forma de organización, funciones y demás detalles, 
en consonancia o sus necesidades, y segUn deseos de los mismos trobojodores que 
darán su esfUerzo al común propósito de mejoramiento colectlvo. 

4.2.- Ubicación administrativa en el contexto del estado. 

Tombilin, coincidiendo con tendencias que se hall hecllo perceptibles en el tratamiento 
cotidiano de los problemas administrativos planteados por el sector social, en el proyecto 
de ley, ahora examinado, se objetivizobon como normas las actividades reales y 
posiciones concretas adoptadas, tonto por los cooperativistas mexicanos respecto al 
Estado, como por los funcionarios COil relación o los cooperativos. 

Por su tormo de integración, como respuesta a penurias sociales, dificultades económicos 
de giUpos proletarios y, sobre todo, de sub-empleados en demanda de auxilio paro 
mejorar sus condiciones laborales, lo más normal ha sido que las cooperativas 
mexicanas se integren con recursos del estado y que recurran a éste en todas sus 
tribulaciones económicos. 

No obstante esa especial corceloción del estado como fuerzo generatriz de las 
cooperativos mexicanos, hasta los reformas constituciOilales de 1982-83, los 
cooperativos habfon recibido el mismo tratamiento administrativo que las sociedades 
merwntiles formados por particulares. 

Así. concluido el acto de ayuda para su integración, los gobernantes revolucionarios se 
abstenían de cualquier posible relación ullerior con la cooperativa, salvo que nuevas 
dificu!lades motivaron solicitudes complementarios de recursos económicos o apoyo 
administrativo. 

En los mejores cosos se moRtenfo uno relación matizada como intercambio politico, sin 
ninguna incidencia poro consolidar el desarrolfo y autosuficiencia de la cooperativa 
porque, como ha ocurrido en toda esto etapa postrevolucionaria, conforme ot esquema 
de relación económico-mercantil, el estado nunca espero ninguna colaboración 
económico de la IP paro atender intereses pUblicas y, por extensión, tampoco aparece 
ninguna expectativa de posible ayuda por parte del sector social. 

De ello resultó el desarrollo de uno viciosa relaclóll justamente calificable de 
"polernollsto". 

Lo necesidad obligo o tos cooperotistos o pedirle al estado, igual que al podre, su ayuda 
económico; pero como si se considerara al hijo un irresponsable, no se cullivo la 
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costumbre de resarcimiento de los recursos económicos facilitados, ni tampoco alguna 
otra conducta que en alguna forma compensara al estado p01 la ayuda proporcionado. 

En el Estado de Miixico, por lo contrario, en las relaciones administrativas cotidianas 
establecidas por el gobierno del estado con los organismos generados en el sector social, 
por conducto de CODAGEM (COmisión poro el Desarrollo Agricola y Ganadero del Estado 
de México), estó previsto que los cooperativas, uniones y demós organismos del sector 
social agropecuario, aparecen considerados como naturales auxiliares del estado para la 
realización de sus objelivos de interés pUblico. 

Conforme al proyecto que se resano, CODAGEM estableceria los planes y los organismos 
del SS podrion colaborar poro eficaz aplicación con la obligación de auxiliar al estado, 
sirviendo como vehfcuto y nexo entre éste y la base de trabajadores. 

Esta relación se complementa en el proyecto mencionado, estableciendo normas para 
que esos órganos del sector sociaL a su vez, puedan hacer saber al estado sus 
propósitos, necesidades y planes futuros, Poro facilitar lo coordinación entre tos fines de 
Interés püblico y tos Intereses, propósitos o deseos de la base productiva. 

Asi se perfila una ubicación administrativa del sector social como nexo entre el gobierno, 
como interprete de los intereses de lo nación, y los particulares intereses de tos estratos 
de trabajadores. 

Asimismo, como la esencia caracteristico de los organismos del sector social esto 
outogestión poro beneficio de sus integrantes, su propia subsistencia estó determinado 
por su capacidad poro adecuarse o las fuerzas del mercado; y dado que el proyecto de 
ley establece tos vías poro que los cooperativas co!pulli transmitan sus requerimientos y 
planes al estado, y que este influyo sobre aquellos en función del bien comün, entonces, 
en formo outomótico, los cooperativos Cotpulli operan como nexo entre el estado y el 
mercado. 

Esto posible correlación entre estado y mercado, por el conducto de los agrupaciones del 
sector sacioL posibilito el ejercicio de algunos influencias reguladoras, no sobre el precio, 
Cillima expresión de los fuerzas del mercada, sino sobre los volúmenes de producción o 
proporciones de distribución que, o ta postre, pueden oloonzor influencia determinante 
sobre el precio. 

4.3.- Necesarios reajustes al proyecto en cuanto a fa estructiJra agraria. 

Tonto fue el interés de quienes prepararan este proyecta de ley, pom facilitarlo 
int~ración .de sociedades cooperativos Colpulli, que su directo aplicación en el sector 
soc1ol agrario podrio tene1 efectos disolventes sobre to administración interno de tos 
comunidades donde, quizó con facilidad, podrion integrarse nüc!eos de poder económico 
contrarios al superior interés coman del ejido. 

Con el propósito de prevenir e! inconveniente, sin dudo padrian adicionO/se disposiciones 
concordantes con los articulas 147 y 157 de lo Ley Federal de Reformo Agraria, dando 
asi lo intervención pertinente o lo Asamblea General y a las autoridades internas del 
ejido, para autorizar lo constitución de cada posible cooperativa Ca1pulli, con lo cual 
seña posible lograr la coordinación de los nuevos acllvidades que podrion convertirse en 
complementarlas de la product:ión agropecuario primario. 
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Ningún obstócuto se encuentro para eso deseable consonancia can las disposiciones de 
la Ley Federo! de RefOJma Agraria, porque el Arl. 141 establece, paro la orgonizaciOn del 
trabajo colectivo en ejidos o comunidades, los mismos lineamientos que constituyen 
esencia misma de lo asociación cooperativo entre cualesquiera trobojadores, o sea, la 
posibilidad de adelantos de "ovio", conforme al nUmero de jornadas trobajados, y 
reporto de utilidades en proporción a los derecllos de los socios sobre los instrumentos o 
medios de producción, en este caso lo f1erro, y en correspondenc·ra con la cantidad y 
calidad de trabajo aportado por cado uno o la producción colectiva. 

5.- Posibles causas de fracasos en empresas del sector social. 

Quizó muchas de tos dificultades poro el desarrollo de empresas del SS deriven del 
intento de aplicar modelos de integración y organización originados en el extronjero, sin 
cu'rdarse de ajustarlos o nuestro profunda idiosincros·la. 

Muy rOpido quisimos avanzar en ejidos y comunidades agrarias, pretendiendo 
incorporarlos de un golpe al sistema de relaciones capitalistas en proceso de arraigo en 
las ciudades; pero para ello se requerfo osesororlos en cuestiones de organización, 
financiamiento y, sobre todo, mercadeo. 

Poro ello fue necesario crear uno burocracia o lo cual, desde los mós fnfimos niveles, se 
le dio desmedido poder, <"l, sin sujertarlo o instancias superiores de contmt que pudieran 
solvar las posibles colusiones entre compañeros del mismo Ultimo escalón en directo 
contacto con los trabajadores. 

Oesde otro aspecto, para el desarrollo de ejidos y comunidades ogrorios se planteó un 
sistema democrótico formol, que, al pretender evitar aisladas manipulaciones de 
caciquismo económico, neutralizó tos lideratos naturales, siempre de elevado rigidez 
moral (capaces de solistocer los mós elevadas exigencias de honestidad de ros 
poblaciones), y, sobre esos guardianes naturales de tos buenas costumbres en los 
comunidades rurales, fueron colocados tos funcionarios agrarios de intimo nivel y con un 
exorbitante poder al que yo se hizo referencia. 

Como resultado, esos funcionarios de minimo n·IVel en sueldo y posición administroflva, 
quedaron colocados, sin mós posible supervisión que sus propios compañeros, todos 
frente o uno maso de trabajadores cuyo mayoria, inmediato despues de lo Revolución, 
en su casi totalidad eran analfabetos, psico-sociolmente estaban condicionados al control 
de los capataces de los haciendas; y que ademós, desconocían totalmente los sistemas 
de relación capitalista y por todo ello, con gran facilidad, fueran sometidos o lodo clase 
de exacciones ilegales, facilitadas mediante lo deliberado corrupción de los mismos 
representantes que hobion electo por considerarlos personas honradas. 

(")- Tan absurdo es el podor de las "representamos'" agrarios o del c<.mTrol é& coaperalivt~s que. pese a ser los 
func1onar1os de menor nivel de mslruooón y sueiOO (anlos '"¡alas de rona'", ahora ""promolores- agranos·· o 
rePIOSllnTOnTes de la o;reooón de Cooperolivos). an lo reolidoa da su tuncrón adminislrolivo llenen ··re pilbHoa" poosiO 
que, 5/n su oUfiiFizaelón, rnfficrm de volidez !Jasla los mOs esencillle. ··aoue~dos"" de los asambleas generoles. Cur:mtlo 
hoy p!Oioslas conuo su aciUOOOn. w dos1gna a olro oampai\elo suyo qua rep~o lo aromblOO impugnada. 

OoOO destaoor que olms funcoonorios con fe PObhoa son los agentes del Minislarm Piiblioa, secretorios jlKfk:oales o 
notori<>S ptiblioos, con osludu>S minrmos ca 11concoodo en aerectto. con sueldos o pert:ep<:iollllS baslanle SUJMmor¡¡s y 
mveles de conocrmienTos, e.penenc1a e mgreso. moMimro. ~rdas con lomOs ~evoao escolo odmlniSiroliva en que 
"'ooCIJenrron. 
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En ro que se refiere o ros posibles conductas rerocionodos con el uso de medios de 
cambio, cabe renexionm en que lo monedo es conocido y usado en Europa desde poco 
despuils de su invención por ros fenicios, entre el VI o el IV siglos o.J., pues edemas de 
ro cuenco del Mediterraneo, su uso se hablo extendido hasta el mor Bó!tico e inclusive 
Inglaterra. ro antigua Albión, desde antes de Jesucristo. 

Muy distinlo es lo historio de lo monedo en México. Los españoles lo trajeron hasta el 
siglo XVI, pero nodo mas ero utilizada entre ellos y sus d~ndientes poro sus 
transoctiones, quedando su poco circulación limitado o ras ciudades. 

Cierto que llegaban monedas hasta los zonas rurales, pero poro ras indios y peones 
ogricoras, nado más representaba uno "curiosidad", fuero de uso cotidiano, porque ras 
transactiones de ilstos con lo "hacienda" eran por "cuentos" o registros, que 
supuestamente llevaban en los "tiendas de rayo"; institución de explotación colonial 
desarrollada desde el siglo XVII. 

v aon pueden agregarse otros datos que pareCerán cosi lncreibles. 

Por informes de viejos compesinos puede afirmarse que el uso de la monedo en las 
zonas rurales, nado mas se generalizó hasta después de lo masivo aplicación de la 
Reforma Agrario por el Sr. Grol. L.azmo Cárdenas a partir de 1935, cuando con el 
fraccionamiento de ros haciendas, se ocobaron los "tiendas de roya". 

Hasta por los años de 1970, en el entonces "Mercado 16 de Septiembre" de Toluco, los 
dios de "tianguis", el viernes, en la calle ahora designado como DegJ!Iado, o partir de 
las 3 ó 4 de la tarde (15:00 ó 16:00 hrs.), era posible ver transareiones de trueque, 
entre productos ogricolas y sor. 

Quizó ese deSCQnocimiento de la monedo pueda ser considerado irrelevante. Pero debe 
recordarse que la monedo es un "instrumento" de comb·lo desarrollado por algunas 
civilizaciones; y que por ello, como instrumento, requiere alguna habilidad paro su 
manejo; habilidad que es enseñada por los padres durante el proceso educollvo 
intra·fomifiar. 

Gran ilustración pudimos captar de alguno de los españoles republicanos que recibieron 
refugio en México después de su sangriento guerra civil. 

En alguno ocasión pudimos presenciar el caso de un niño, hijo de español, que sin dudo 
o imilaciOn de sus amiguUas mexicanos, se acercó a su padre poro ped"1r1e "un 5" paro 
Ir a /ti Henda (5 centavos por las años de 1946 a 50). 

Escuchado el pedimento, el podre montó en cólera (verídico y sin exageraciones), 
enrojeció su rostro y sin moderarse par ro presencia de extranos a la familia estalló: 
"pues qué, ¿!O crees que cogo el dinero?..." y sin medirse por palabras olllsonontes 
siguió vociferando como unos diez minutos, explicando la gran importancia de codo uno 
de los centavos que componen "un duro" ... y no le dio nodo; y sin dudo alcanzó su 
propósito, de grabar en su hijo la impresión de que el dinero es argo sagrado, que nodo 
mas debe ser mane):ldo con gran parsimonia. 

Por lo con!rorio, entre ros nif!os mexicanos, es normal que se acerquen o sus podres, 
oun ros mas pobres, y les pidan unos centavos, ahora 1985, un peso ".o<poro 
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comprar. .. ", ¿qué?, cualquier cosa, la simple experiencia de comprar. Y si tos padres 
tienen ra posibilidad, sin remilgos ni consejos entregan lo moneda que se gasta 
alegremente, como simple juego. 

La distinto educación que importen tos padres espafíoles, y los mexicanos, se reflejo en 
los resultados económicos del conjunto. 

La casi totalidad de los mexicanos actuales, al igual que nuestros abuelos indígenas, no 
tenemos ninguno codicia por el oro como medio de cambio, lo usamos como objeto de 
adorno o ro derrochamos como simple instrumento de prestigio personal; y con respecto 
a ro monedo, acostumbramos demostrar desprecio, inclusive con "dichos" muy 
populares, como aquel de que la monedo, "es redOndo paro que ruede y se vaya". 

Como consecuencia de eso "educación", un keynesiano podría afirmar que ros 
mexicanos tenemos una "elevada tendencia al gasto". 

Porto contraño y gracias o ello, cualquier europeo, aun cuando fuere un ignorante, 
cuando llego a México, ro mas normal es que se hago ñco, muy rico, en unos pocos 
años. 

Tal enriquecimiento se facilitaró porque, en lo general, tos europeos tienen, como 
conocimiento comün, rudimentos de contabilidad, indispensables ~ra el adecuado 
manejo de ro moneda, sobre todo cuando nodo mos puede disponerse de ello en cortos 
cantidades, o nivel de gasto familiar. 

Algunos de esos conocimientos, adquiridos como simple educación intra-fomilior, 
determinan lo d\lerencia entre los trabajadores europeas y tos mexicanos. 

5.3.- Moflvacitin y origen del capital cooperativo. 

QuizO pudieron parecer exageradas ras diferencias culturares antes destacados, pero ellos 
se reflejan en lo motivación que impulsa la const1tución de ras cooperativas en el Orea 
cu!lurar eura-yanquí, y su distinto des01rot1o en México. 

En aquellos países, como en el coso de la expeñencia de Orizabo, las cooperativas 
aparecen como respuesto de muy modestos productores individuales, de erase medio, en 
proceso de pauperación par el avance industrial capitalista. (t:n nuestra coso, diversos 
fóbricas de hilados y tejidos habían convertido o Orizobo en una de los ciudades 
mexicanos mos industrializados del siglo XIX, en ta que se mantenían muchos artesanos, 
ahom claramente clasificobles como clase medio). 

En Europa existen muchas cooperativas de pequefíos productores unidos paro 
comercializar sus productos y comprar en comon los insumas indispensables; lo cual les 
ha permitido S{)brevivir manteniendo sus costos de producción al nivel de algunas 
empresas agrícolas de regular desarmllo. 

Eso concurrencia con poderosos empresas capitalistas que dominan el mercado, ras han 
inducido o ligarse con convenios para fijar precios de vento que res permitan sostenerse 
en el mercado frente o los grandes comerciantes, comprodores "al mayoreo", que con 
frecuencia maniobran con la demanda poro disminuir sus precios de compra y osi poder 
aumentar sus mórgenes de utilidad. 
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Ello explico porque, pese a las prescripcianes de la mullicitada circular Na. 51, los 
comisariadas de 1922, cama también los actuales, resultaron incapaces de organizar en 
formo rentable lo explotación de los ejidos como grandes unidades de producción; y ello 
también explica porque mucllos aceptaron su desintegración en minúsculas parcelas, 
cierto que anti-económicas, pero que proporcionan al campesino uno cierta sensociOn de 
seguridad que no puede sentir como asociado en un conjunto ooótico por su 
desorganización y fOllo de control que propicia favoritismos y hasta latrocinios. 

Malo que, pese al transcurso de los ollas, la mismo situación de tensión y luello de 
clases persiste entorpeciendo el posible asesoramiento t&cnico que permito a los 
campesinos elevar lo productividad de lo tierra y de su esfuerzo mediante lo organización 
de complejas explotaciones ogro-pecuarios, equivalente o uno hacienda bien plonifica_do, 

Cierto es que en nuestros centros urbanos de instrucciOn superior existen miles de jóvenes 
originados en las clases medias, t&cnicamente bien preparados, que entretienen su 
mucha tiempo libre en criticar la ineptitud de ros gobiernos para organizar la produccion 
agropecuario, asi como denigrar a los "abUlicos" campesinos incapaces de lograr alta 
producción en sus minúsculos parcelas; pem pese a ello, resulto imposible encontrar a 
jóvenes profesionales, dispuestos o marchar al campo y asesorar o ros campesinos dentro 
de los marcos que determinen las asambleas generales de los mismos pmductores. 

Poro mejor ilustrar esos situaciones aooecidos en el medio rural, puede recordarse ro 
ocurrido en algunas empresas fabriles convertidos en cooperativas, aunque en esos 
cosos, ante la oorencio de personal directivo, en algunas etapas el gobierno intentó suplir 
la deficiencia designando como administrador o algún polftico, quizó versado en trámites 
electorales, pero ignorante de los procesos económicos. Sólo hasta estos tiempos (1965) 
comenzamos a tener jóvenes administradores capacitados para desempeñar honestamente 
estos toreas.<'> 

Entre las pocas cooperativos que superaron esos dificultades originados en lo deserción 
clasista de su burocmcio directivo, pueden mencionarse algunos periódicos, en los que la 
mismo evolución del proceso ilustra los problemas derivados de los relaciones entre los 
clases concurrentes en la empresa. 

En el coso de algunas empresas periodislicas, la mayorio de los trabajadores promotores 
de la huelgo eran empleados de la redacción, elementos de close medio, distanciados de 
sus patrones por ro incomprensión demostrada ante los problemas de los trabajadores, y 
que lograron apoyo de la burocracia administrativo y del personal de talleres por lo que, 
al triunfar lo huelgo, en forma natural asumieron la dirección de lo cooperativa, sin 
preocupación por posibles deserciones, porque estaban oopacitados y conocion el manejo 
administrativo de la empresa, y los trabajadores manuales, el proletariado, consideró un 
avance poder participar en la dirección. aun den!ro de relaciones de subordinación 

Por lo contrario, en todas los demós cooperativos, tanto integrados por oompesinos como 
por o~eros, la "distancia social" entre la moyoria proletaria, 1especto o los trabajadores 
odministmtivos, por definición, de c/1/Se med!(l, acasionó la diserciOn de éstos Ultimas, 
que consideran inconcebible trabaja¡ contarme a las directivas qu-e pudiera establecer el 
voto mayoritario de sus anliguos subordinados, que asi. en todos los cosos, han 
quedado privados del esencial auxilio administmtivo que pudiera hacer productiva la 
propiedad comOn, hecha fructificar con el trabajo de todos. 

(") Apeoos !msto 1984. se proyecta [jfl el InsTITuto Nccronol ~e Admmrs1r00ón Piiblrro (INAP), un "post-grado" poro 
mJl(Tctror ll(lmlnls!roaoms ~e empresos pOblrros. que sin dl.ldc recibil<'in los ronoclmlen1os iMisperl$ll~les p<Jro poder 
<fesempo~or osas lorOO>. tombr&n requerrdos por grandes cooperativos rMUSIIIOias 
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Tercera parte 
Hacia un modelo mexicano de 

desarrollo 



Como respuesto o toles exigencias populares, a partir de diciembre de 1934, el 
presidente Cdrdenos impulsó la Reforma Agraria que, al quebrantar la hegemonía de los 
"hacendados", transformó la correlación de fuerzas de 10 nación; y con la definitivo 
nacionalización de los ferrocarriles y de la explotociDn petrolero, refonó el desarrollo del 
ahora designor:lo como sector poraestotol de nuestro economia. 

La gran guerra 1939-45 impuso un suspenso en los transformaciones socioeconómicos 
y, al consolidarse lo hegemonía de los USA, fuimos presionados poro aceptar inversiones 
extranjeros por empresas tronsnacionoles; cuyo proceso de reajuste a nuestro 
circunstancia económico, dio el modelo que serfa designado como "desarrollo 
estabilizador". 

Agotadas los posibilidades de ese proceso se acumularon diversas tensiones sociales que 
estallaron en lo crisis de 1968, desembocando al cuestionomiento de ese "desarrollo 
estabilizador''; y dentro del mismo contexto de eso crisis, en la década de los 70S. 
comenzó una tomo de conciencio sobre ideos delineados desde 1917, cuyos diversas 
esponlóneas manifestaciones ahora designamos como sector socio! de la economía. 

Ante ro vaguedad metamórfica de esos nuevos procesos, mo!ívodos por el propósito de 
organizar nuestros fuerzas productivos al morgen del modo o sistema capitalista, ahora 
se manifiestan muchos esfuerzos que mediante el onaisis y nuevas regulaciones juriórcos, 
intentan perfilar con toda nitidez al sector sociaL 

Ante la ya inminente posibilidad de que el Estado Mexicano recupere espacios de 
maniobro polílico-econ6mico, los consorcios tronsnacionales, por medio de sus auxiliares 
criollos, han respolldido lcinzondo fuertes ataques sosteniendo, ya como simple dogmo 
doctrtnorio, la economía de mercado, el apoyo a lo iniciativo privada, la apertura a los 
inversiones extranjeros y lo reducci6n de lo octlvidod del sector poraestotol de la 
economía. 

Todo ello integro el contexto actual donde, junta con los consecuencias de nues!fos 
pasados errores, podemos encontrar ideus e incipientes esfUerzos que en alguna medido 
estón delineando un nuevo modelo de desarrollo, parcialmente bosquejado en textos de 
diversa extensión, que como por generación esponlóneo estón sallando br111ontes desde 
las mós diversas óreas de nuestro actividad intelectual. 

Tocaró o tos técnicos de lo economía precisar cuonlilotivomente las lfneos de ese modelo 
cuyos rasgos mós ostensibles, generados en formo esponlóneo, ya pueden ser fócilmente 
observables en lo siempre fecunda realidad mexicano. 

1.- Agotamiento del sisrema rle prorJucc/On. 

Cualesquiera fueren las opiniones externados en otros partes del mundo, el hecho es que 
desde nuestro América Latina, Mlixico en ello, "estamos presenciando el fin de una etapa 
histórico en lo evolución del sistema copilalista ..• " (122/15-X-983). 

Tal rodical apreciacióll fue extemada por quien fuera diiector de la Comisión Ecollómico 
paro Amiirica Latina (CEPAL), órgano de la ONU, el economista RoOI P1ebireh, contra el 
cual no podio esgrimirse ninguno imputación de marxismo ni cornu11ismo. 

144 



Precisando tol opinión apuntó: " ... el sislemo copitolista está en crisis, ha desbordado sus 
cauces con desajustes estructurales que escapan o ideos y formas de oe<:ión yo 
superados poiiG realidad". (!bid.). 

Desde lo mismo COmisión de lo ONU, Giro técnico, Mmsholl Wolfe, hizo notar: "Lo 
experiencia histórica muestro que los esfuerzos por oumentmlo participación de los grupos 
excluidos suelen ser errados, y o menudo mí!iccs .. " (122-28-XI-984). 

"No existe posibilidad de desarrollo armónico frente o mercados inestables poro lo 
exportociOn de productos, el endeudamiento creciente, los crisis periódicos de balanza de 
pagos, lo penetrociOn persistente de los empresas tronsnocionoles, ... " (!bid.). 

" ... se comenzó a perder to fe en los paises industriotizodos como modelos ideqles ... 
cundiO lo desilusión interno con respecto a las consecuencias de sus transformaciones 
tecnoiOgicos y culturales ... han encontrado mós frustraciones que logros ... (por ello) o 
nivel de organismos de los Nociones Unidos, se buscan alternativas o lo crisis global y se 
coincide en lo necesidad de establecer 'un ... nuevo orden económico intemociom!l', en el 
cual el criterio de desarrollo debe relacionarse con el de participación popular". 
(122/28-XI-984). 

1, l.- Algunas consecuencias de pasados errores. 

Bastante tardamos en percatarnos de algunos de esos graves inconvenientes del sistema 
copllolisto; y lo mós dificil, ahora, seró lograr lo corree<:ión de muchos de los errores 
cometidos. 

1.1 1.- El fabriqulsmo. 

El "fobriquismo", yo antes mencionado, nos fue impuesto cuando, fortalecido lo 
hegemon!o norteamericcna sobre el mundo por su triunfo en lo guerra 1939-45, nos 
embarcaron en uno pol!tico de "sustitución de importaciones" mediante fobriquitos que, 
en refoe<:iones y materias primos preeloborodos en los mismos USA, ocasionan constante 
déficit en nuestro balanza de pagos. 

El argumento de que el proceso de "industriolizociOn" absorberlo nuestros excedentes de 
mono de obro resultO un mito, parque según hiciera notar Felipe Herrero, con su 
experiencia como director del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) durante once 
años, " •.• el sello tecnológico expHcilo en el desarrollo totinoomericono no guardo relación 
con lo tendencia demogrMico ... los técnicos productivos incorporados en lo región, 
provenientes del mundo desonollado, responden o uno relación copitol/trobojo inverso .. 
al ser progresivamente ahorradoras de trabajo". (12216-11-84), 

Eso inodecuociím tecnológica deformo el mercado de trabajo y resulto incapaz de 
absorber fuertes excedentes de mono de obro desocupado, que no consume. 

En el mismo estudio destocó Felipe Herrero que " .. .tos paises de nuestro región que 
adoptaron esos polilicos neoliberoles son los que han sufrido con mayor rigor lo recesión 
externo. Lo oplicaciOn de un esquema inspirado en lo teoría de tos 'ventajas 
com¡xuotivos estOticos' tes permitió beneticiorse durante unos pocos años, mientras el 
auge imperO en lo economio mundial, pero tos reveló demasiado dependiente y 
vulnembles cuando el sistema entró en crisis: paises que durante los anos setenta 
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abrieron indiscriminadamente sus ecanomias y destruyeron las industrias creadas 
anteriormente, ahora tienen que enfrentarse con gran debilidad a la coyuntura económica 
aclual". (122/6-11-84). 

El detinltivo despertar de nuestros sueños de industriolizaciOn nos la pueden dar las 
palabras de Domingo Siazón, director general de las Organizaciones Unidas para el 
Desarrollo Industrial (ONUDI). 

"El proceso, que en los decenios anteriores hablo impulsado la industriollzación del Tercer 
Mundo, ... quedó definitivamente estrangulado con lo recesión en los paises del norte a 
comienzos de lOS años ochenta, explica lo ONUDI en su reciente 'Informe Globo11985'" 
.. Jo incipiente industrio del Tercer Mundo esta enfrentado ahora o un creciente 
proteccionismo de los estancados mercados del norte y, por otro lodo, lo enorme cargo 
de lo deuda externo acumulado agotó lOS posibilidades en el actual sistema financiero 
internacional para nuevos impulsos industriales ... " (122/4+86). 

1.1.2.- Abandono del progf(lma ogropecuorio. 

Peores fueron lOS resullados cosechados por nosotros en lo producciOn agropecuario, 
porque obnubilados Iros el es¡mjismo de supuesto indush"ializociOn, y quizQ también por 
el dificil manejo polilico de los "ogroristos" cardenislas, derivamos todos los recursos 
paro dar apoyo o lo que resultó simple "lobriquismo"; pero suspendimos toda ayudo ol 
campo. 

Como electo inmediato, ese abandono disminuyo lo producción de alimentos esenciales 
poro nuestro pueblo, y dio gratuita oportunidad o los tronsnocionoles que aplicaron sobre 
nosotros su polilica diseñado paro extensión planetario. 

Conforme o esa polilica de penetración, "lo agroindus!rio mundial estó controlado por 
400 firmas norteamericanos y europeas, que son el apoyo fundamental del dominlo 
imperialista ejercido sobre lOS paises en desarrollo, afirmó Gerard Lougier, secretorio 
general de la Unión lntemocionol de Sindicatos de Tro!Kljodores de ro Agricultura, ros 
Bosques y los Plantaciones (UrSTAFP). (122/7-IV-83). 

Ese dominio nos condujo o uno paradojo. Mientras nuestms informes estadisticos 
destacan los cantidades de pmductos agricolos que exportamos, los descendientes de los 
creadores del moiz sufren carencias porque debemos importar del extranjero una parte del 
maiz que consumimos. 

Rícil es la explicación. Los transnacionoles financian cultivos poro exportación, can los 
que se ocupan los mejores tierras de nuestros sistemas de riego, al tiempo que inducen 
el abandono del cultivo de nuestros alimentos esenciales pam sometemos al FOOd Power 
norteamerioono, que as! lo proclaman ante el mundo. 

1.1.3.- Sub-ocupaci6n y desequilibriOs regionales. 

Graves han sido ras consecuencias de esos dos tremendos errares en el manejo de 
nuestra ecanomia. 

La fallo de apoyo al campo ocasionó generalizada sub-ocupación y, como consecuencia, 
muchos de los hombres que no encontraban oportunidades paro aplicar sus energias 
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productivas comenzaron la migración hacia tos ciudades donde ahora integran un ejército 
de trabajadores de reserva que manliene bajos los salarios urbanos. 

como hiciera notar el maestro Enrique Padilla Aragón, "los empresarios pJivados que 
desconocen lo mecónica del crecimiento económico nocionaL estón cerrando los ojos 
ante la realidad. No quieren aceptar la existencia de ro población marginada". 

"En lo reunión sobre la Reformo Económica celebrado por la CTM tos días 25, 26 y 27 
de junio de 1978, se demostró que tenemos 18 millones de marginados que viven los 
linderos de la extrema miseria, sobre todo en ras zonas rurales. Dentro de esos 18 
millones, dos millones de familias sobreviven con ingresos menores de 10 mil pesos 
anuales ... Nuestra población rural en un 45 por ciento tiene uno ocupación temporal 
anual de tres meses como osolarimlos, con ingresos muy inferiores al solario mínimo". 
(122/30-VII-78). 

"La Reformo &onómico que estón proponiendo tos trabajadores tiende a bajar este indice 
de desequi!irbio regional. ¿Es socialismo intentar que disminuyo el profUndo abismo entre 
lo pobreza y ro riqueza? ¿So11 mós socialistas Gran Bretaña, Holanda, Bélgica y ros 
Estados Unidos que México porque la riqueza estó mejor repartida e11 esos paises que en 
el nuestro?'' (!bid.). 

2.- Las presiones exremas. 

Sin duda lodos esas graves circunstancias que padecemos se agravan por las diversas 
presiones que ejerC{ln sobre nosotros tos países ollame11te industrializados, que ahora 
aprovechan nuestras dificultades financieros por lo deuda externa, paro imponernos sus 
intereses y sus dogmas para facilitar nuestra explotación. 

Asi por ejemplo, el "informe del grupo triloterol sobre ro gobernobilidad de las 
democracias, al Comiti! Ejecutivo de la COmisión Triloteral" (') casi se inicio COII el 
bosquejo de su ideal de sociedad que se tormarfa mediante " ... la asimilación de sectores 
considerables de la población o tos valores, actitudeS'y patrones de consumo de la clase 
media, ... " (122/31-Vll-978). 

Por lo que se refiere a las grandes lineas de la politico económica que pretenden 
imponemos en esto etapa de crisis, el conocido como "Plan Boke(', preparado por el 
secretorio del Tesoro, de los Estados Unidos, James A. Boker 111, y presentado ante lo 
Cuadragésimo Reunión Anual de Gobernadores del Banco Mundial y del Fondo Monetario 
Internacional, celebrado en Seül, Corea, de17 al 9 de octubre de 1985, lo reitero en 
diferentes ocasiones paro dejar establecidos co11 toda claridad sus principios dogmáticos. 

Cloros son ras lineas que pretenden imponernos: " .. .fortalecer los incenlivos al sector 
privado. ceducir et tamaño del gobierno y mejorar el ambiente para lo inversión •.. "; 
" ... polilicos de crecimiento orientadas al mercado ... "; " ... creclente confianza en el sector 
privado y menor confianza en er gobierno, para incrementar el empleo, ro producción y 
lo eficiencia ... ", " ... alentar o la in'(ersión directo extranjero y los flujos de capital, asi 
como liberalizar el comercio .. ";" .. ohorm e inversión infamo .Jo fuga de capitales 

(")La de.lgn!lda romo ""Comisión Trilateral"". e. un organlsma oo-gubernomen«tl. Ot111Jnizado por Rod<efeller, ron 
paroonajEIS de Europa. !Os Esltldos Unióos y Japón. reunidOS ron er propósito de ooogurar continoodo impulSa al 
desarrollo ooonómico paro consolidar ro dell!OCiacio. entandldo esa posición como un ex/remo polar que en el opuesto 
tiene a ro URSS y a los damOs poi!óeS na-oopltalisras. irracionalmente englobados D<Jjo el col1ftoottvo de "'sociolisloo"" 
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debe ser revertiva ... Las empréstitos del exterior deben ser pagados con intereses. La 
inversión en acciones ... tiene un grado de permanencia y no es un generador de 
deuda ... "; ''. .. empréstitos del sector privado, mayores ingresos por exportaciones, 
repatriación del capital que ha salido fuera ... "; " ... apertura de las economias al 
comercio exterim y o lo inversiOn ... "; " ... asistir en su capacidad tecnica y financ·1era a 
aquellos paises que deseen 'privalizar' sus empresas estatales ... "; etc .. etc. 

Los anteriores plonteos resultan de una claridad meridiana y, sin duda, ello ocenruorio 
nuestro dependencia y sometimienra. 

2.1.- Imposibilidades de ahorro interna. 

Parlo que se refiere a la posibilidad de ahorro interno, ya antes fue examinado que tos 
mexicanos, en lo general, manifestamos poco tendencia al ahorro y, como en alguna 
ocasión escribiera Gustavo Ernesto Enmerich, los " ... !!lites de alto ingreso destinan gran 
porte de estos o la adquisición de bienes y servicios importados o situados en el exterior, 
y prefieren canalizar su ahorro hacia instituciones bancarios extranjeros, todo lo cual es 
posibilltado, facilitado y estimulado por la libertad cambiarla ... " (122/12-1-984); exigida 
por el FMI, y fuertemente estimulado por los altas tasas de interés establecidos por 
Nortearnérico, precisamente, para atraer hacia sí tos recursos del mundo. 

Atendiendo a toles circunstancias que ofeclan a todos tos paises del Tercer Mundo, y que 
sin dudo han sido cuidadosamente examinados por 1os asesores del señor Boker, resulta 
evidente que entre fuga de divisas y servicio de la deuda, no quedan recursos paro el 
ahorro en los paises dependientes, por lo que uno de los bi:isicos condiciones del muy 
pmpogondizodo Plan Boker. resulto un simple cuento que nunca se reolizori:i (•) 

Esto resulto evidente en un documento que distribuyó el Banco tnteromericono de 
Desarrollo (BID), boja el titulo "Progreso Económico y Social en América Latino" donde, 
entre otros estudios se incluye " ... un amplio ensayo del profesor en economia de lo 
Universidad de Berketey, Colilomia, el Dr. Albert Fishlow". 

En tal estudio se afirmo " ... que la continuo transferencia de capital de Am9r1co Lolina o 
tos nocianes inQustriolizados, con el tin de atender el servicio de la deudo externa de la 
región ... ha dado rugar o un consideiOble descenso de ro inversión, y odemós, esto 
obstaculizo el crecimiento económico de A. L. y, a la larga, reduce su capacidad poro 
pagar deuda". (122-17-IX-85). 

Ello también hoce imposible el supuesto retorno de capitales fugados, pues resultarfa 
absurdo que quien ha logrado sustraer y colocO/ un capital con buenos rendimientos en 
el exteriOJ, renuncie o éslos nada mris polO darte gusro o Mr. Boker. 

2. 2. - ~a lant0$io expol1adoro. 

Tombi!!rl resulta un cuento eso supuesta recomendación de procurar "mayores ingresos 
por exportaciones". 

(") Cuando estaba en prenso este estudio, el gobierno de Washington hablo reconooido,. oWOiuto fr!ICI!SO Gel "Plan 
Bakao" y p¡omovlo su sus~tOOón por olio nuOYO, er ""l'lan Bnxly""; que sin dudo lompooo sujl!lmr<l la c~sis Gel 
ropitolismo lnlemoclonct, pof11uo su 6Sellcicl propós~o as resguordor los lllllidodas financieros de los gmndes bancos 
noneomenoonos. (Hl69). 
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Todos los economislos del mundo soben que los exportaciones del Tercer Mundo hacia 
los paises industrializados, en su casi totalidad, están constituidos por materiM primos, 
cuyos precios han estado o lo bajo durante lo Oltima década (y agudizados por el 
derrumbe en el precio del petróleo). 

Cierto que en los Ultimas años han aparecido en los reglslros de exportaciones algunos 
productos monufacturodos, pero no es bueno jugar o las ilusiones; también todos soben 
que esos productos, en cosos de olio tecnotogio, son fabricados por grondes empresas 
trasnocionoles que los manejan en su casi totalidad como tronslerencios intro-empreso, 
con rendimientos en divisos casi nulos para el pois supuestamente "exportador" que SOlo 
proporciono suelo, mono de obra y cargas fiscales barotos. 

Todo el proceso de colonización, en forma consciente, nos hizo dependientes de la arta 
tecnología de origen europeo; por ello, eltrófico de sur o norte es de materias primos, 
de norte o sur de tecnología, por lo que lo ünioo posibilidad del Tercer Mundo es el 
comercio sur-sur. 

Por ello, mientras el sur no logre uno tronslormoción eslructurol de su comercio 
internacional, ningUn crédito ni disposición odminisfrotivo podrá estimulm esos supueslos 
ingresos por exportaciones de paises tercermundislos. 

2.3.- Realidad del Plan Baker para el Tercer Mundo. 

Visto lo casi imposibilidad de que nueslros paises cumplan con el aumento del ahorro 
interno poro impulsor los propios inversiones. que se logre el retomo de capitales fugados 
o el aumento de 1os ingresos por tos importaciones, ¿que podrán hacer los endeudados 
paises del Tercer Mundo poro poder tener acceso al programa de crecimiento sostenido 
delineado por el selior Baker? 

sencillo mspuesta. Cumplir con los otros condiciones establecidas por el mensaje de 
Corea, como por ejemplo: '"apertura de los economias al comercio exterior y o la 
inversión", "fortalecer los incentivos al sector privado" (incluido el trasnacional), "reducir 
el tamaño del gobierno y mejorar el ambiente para la inversión", "privatizar las empresas 
estatales", etc., etc. 

Sin dudo, quien más condiciones cumpla, hará más dependiente su economia en corto 
plazo. 

3.- Otra posible ahemofiva teórica. 

Examinada la situación en su conjunto, casi parece que no exisle más posible salido o la 
crisis que cumplir lo mayor parte de condiciones posibles del Plan Boker, sacrificar los 
pocos dólares que podamos recibir por exportaciones, desmantelar 1os controles 
desarrollados por nuestros gobiernos, entregar los U!limos jirones de nuestro 
independencia económico. 

En estos Ultimas anos está ocurriendo lo que dijera el conocido economista 
norteamericano John Kenneth Galbraith en uno entrevisto: "Si el FMI pone dinero en 
Brasil y este dinero vuelve inmediatamente o los bancos de Nueva York, su actuación es 
innecesmio. Serio más fácil dar el dinero directamente a los bancos neoyorquinos y no 
pretender que se ayude a México o al Brasil. La gente que preslo dinero llo de estar 
dispuesto o perderlo, y er FMI no ro está". (12211-111-984). 
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Eflo obligo o reflexionar en que por eslos Ultimas años, lo que pudiera designarse como 
teoría económico, yo esta alcanzando terrenos de simple ficciófl ciefllffioo. Los palabras y 
los papeles estiin ocultando los realidad, por lo que quizó fuera recomendable reiniciar 
un nuevo comilla o partir de cuidadoso revisión empírico de los muchos dolos yo 
acumulados e11 el automatismo estadístico. 

Sin pretender invadir campos de otras disciplinas, ¡¡oda mós cabe apuntar algunos datos 
poro reflexión. 

El por desgracio extinto maestro Padilla Aíagón, previo fundamentociófl con cifras, 
afirmó: "Esto comprobado que el largo proceso de lo economía mexiooflo de 1940 o la 
fecho se ha realizado mós en años de inflociófl que de estabilidad de precios". 
(122/20-V-984). 

También e11 Ufl escrito de Emmerich es posible encofltror una reflexión digno de otenciófl: 
"lo reducciiin del gasto públlco es UfiO de los elementos medulares de los politicas de 
ajustes". Hasta aquí lo opiniófl es ortodoxo. 

Pero después viene URO diferente opreciociófl e11 cuo11to o resultado: "Lo restricción del 
gasto pUblico significo: paralización de los obras públicas, congetociófl o reducciófl del 
personal del estado y de sus salarios reales, congelación o reduccifm del gasto social 
(educación, salud, ele.), lo reducción del déficit significa todo eflo v ademós: ajuste al 
alzo de precios de los tarifas de los servicios pOblicos y de los impuestos (sobre todo 
... al consumo v al trabajo asalariado). El resultado final, ... es ro disminución de ro 
demando agregado". (122/ 12+984). 

En eso último apreciación coiflcide con Padilla Arag<Jn, quien siempre insistió en lo 
necesidad de Ufl manejo econbmico que aumentara los salarios paro ifiCiementor los 
posibilidades de consumo; como se hizo realidad en el sexe11io 1934-40, cuofldo se 
alcanzó el mas olla nivel de salarias reales d~ nuestra historio y, ¿coincidencia?, lo 
mayor posibilidad de consumo dio lo base poro el desarrollo industrial posterior. 

Todas estos deshilVanados reflexiones inspiran uno sugerencia: al parecer el 
comportamiento de los procesos eco11ómicos en México difieren mucho de su evolución 
en otros países, por lo que pud"mro ocurrir que estuvieron regidos por diferentes 
constantes psico-sociales. 

En atenciófl o la anterior reflexión, quizó pudiera ser Olil poro México que algunas de 
nuestros economistas limpiaron sus mesas de trabajo, cotocoron los abras de los 
tratadistas euro-yonuis en sus libreros, y se lanzaran al cuidadoso anóllsis de nuestros 
cifras estadísticos sobre el devenir de nuestra fllstorio, para intentar descubrir los 
extraños leyes del desarrollo económico de Mexico, al parecer dislintos o los que 
ilustraron o los textos de origen extrofljero que sirviera¡¡ de base poro su formoción 
protesionot. 

Cierta que poro arriesgarse o ton fria cllopuzór¡ se requerirlo intentar hoce/ tabla raso de 
muchos dogmas de lo ciencia económico ortodoxo euro-yanqui, lo acep!odo por todos, 
Gunque poro avanzar contra lo corriente se necesito valor, mucho voloJ. .. como nodo 
mas lo llenen algunos mexicanos. 
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4.- Bosquejo del modelo mexicano. 

Como antes se hiciera notar, y se insiste en ello, sobre el modelo de estado anglo­
tronces, copiado de Europa por los liberales de 1857, los mexicanos hemos generado, 
como espontilnea reacción social, diversas instituciones y estructuras sui generis, en 
esencia radicalmente distintas o los aplicadas en otros paises. 

Quizil por ello nuestra coexistencia con tos demils nociones (1985), sobre todo con los 
que procura11 noocolonizomos, ha sido causo11te de yo diez años de sinsabores 
económicos, punteados o menudo por 011gustio11tes momentos criticos. 

Eso presión económico, de lo cual derivo progresivo pouperocirin de los masas 
trabajadoras, ha motivado lo yo menciollodo creciente audacia observable en algunos 
lideres obreros, y también e11 unos pocos campesinos, que sin formocióll acod!imico, y 
tol vez por esa mismo corencio, han reiterado sus críticos contra los esquemas teóricos 
en bogo, impug11ondo muchos disposiciones odministrotivos oficiales y exigiendo o los 
profesionales del pensomie11to nuevos ideos que en alguno fmmo modifiquen lo 
co11temporóneo estructura socio-económica. 

Bajo to presión de esas circunstancias, toll!o esos lideres, como funcionarios públicos de 
los móximos niveles, han e11soyodo algunos cespuestos, engarzándolos e11 discursos 
polilicos que, captados poc los masas, generaron un proceso de selección, e11 oosos 
!lasto como consulta popu/al illStitucionalizodo, que ha servido poro relroolimentor los 
onólisis en los cOpulas decisorios, eliminando algunos opiniones, retorzo11do otros, hasta 
hacerlos cristalizar e11 "declaraciones" formoles de intención polilica, en proyectos 
administrativos y hasta en o1gu11as disposiciones legales. 

Todo ello hizo notorio el ovo11ce de uno conciencio pública mayoritario en torno al 
prop6silo de lograr un codo vez mós cloro perfilomiento de ese bosquejo de modelo poro 
el desarrollo. Por lo contrario, desde el exterior, aunque COII apoyo de intereses i11temos, 
se est6n manifestando crecientes presiones que procuran se disminuyan los funciones del 
gobierno y se liquiden lo mayor porte de empresas poroestotoles, COII lo cual se 
restringiñon los espacios de ma11iobra politice poro sostener lo soberanio declsorto del 
Estado Mexicano. 

Entre esos crecientes tensiones dialécticos se desarrollan tos nuevos intentos de biisquedo 
de un nuevo camino poro nuestro desarrollo. 

Por el momento aún se encuentran borrosos esos nuevos bosquejos orgonlzotivos 
corocterizados porque, sin pretender anular tos relaciones de propiedad privado, 
rabiosamente sostenidos desde el extrorjero, al mismo tiempo reclaman la preservación 
del sector poroestatol, y su reestructuración complementario mediante especial impulso al 
sector social intuido par tos Constituyentes de 1917; todo lo cual, en nuestro devenir, 
quizó puedo llegar o ser antecedente poro un nuevo diseña en nuestros relaciones sacio­
económicos futuros. 

4.1.- Gobiemo y desaffol/o. 

Energices presiones del presidente nortoomericona Reogan, aplicados po; medio del FML 
del Banco Mundiol, de lo AID, y del conocido Plan Boker, han dado vida e11 eslo d!icodo 
ele los 80s. a uno casi tonto discusión sobre lo más adecuado dimensiOn del estado o, 
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"En tos diversos estados de Alemania y principalmente en Prusia, lo acción del estado en 
favor del desarrollo se manifiesto desde los primeras decenios del siglo XIX ... " (!bid.). 

"Estas ejemplos rOpidos no tienen otra fin que el de demostrar cómo el crecimiento 
ect~nómico de los paises de Europa occidental ha sido el resultado del concurso 
espontéineo de agentes económicos diversos, entre tos cuales el estado -contrariamente 
oto que ha pretendido cierto tipo de liberalismo- ho desempeñado un papel importante 
y hasta decisiva en o;gunos cosos". (7/66). 

Interesantes opiniones en tos cuales, coma es fácil verificarlo, coinciden Deutsct\, 
prestigiado politólago, y Galbrailh, economista, ambos norteamericanos, Borre, hombre 
de estado trances, y prácticomente todas los demíis tratadistas; salvo Millon Friedmon y 
sus dlscipllos de la escueto monetaria de Chicago. 

coma resumen conclusivo puede considerarse que conforme ol esquema plasmado por 
tos constituyentes de Querétoro en 1917 y perfeccionado con lo mismo orientación por 
Jos reformas de 1982 sobre Jos articulas 25, 26, 28 y 115 de to Constitución, 
corresponde al Estado Mexicano !o rectoria de tos actividades ect~nómicos, por lo que el 
gobiemo debe desarrollarse paro poder ctJmplir sus !meas de promoción y equitollva 
distribución de la riqueza pUblica, tanto para buscar el equilibrio entre los distintas clases 
sociales, como procurar, como prescribe el Art. 27, igualar el bienestar de las diferentes 
regiones del pais. 

Evidente que conforme al esquema planteado, muy especialmente por los actuales textos 
de los articulas 25, 26, 27, 28, 115 y 123 de !o Constitución, esa toreo debe realizarla 
nuestro gobierno. 

con tales propósitos debe dirigir tos rectJrsos crediticios a las éireos que mejor puedan 
impulsar nuestro desarrollo, fortaleciendo tos empresas püblicos, orientando e impulsando 
el desarrollo de tos pequeñas y medianos empresas industriales cuya producción atiende 
a las necesidades de los grandes masas de población, y, sobre todo, promoviendo el 
desarrollo del sector social que, conforme a la especial estructuro de los actividades 
económicos contemporóneas, consmuye lo Cinica posibilidad para superar tos limitaciones 
impuestas por nuestro estructuro económica dependiente de Jos grondes centros decisorios 
tronsnacionates. 

Ante esta perspectivo resulta evidente que nodo mas los ciegos ante los fenómenos 
po!itico-económicos internacionales, o los perversos, dispuestos o sacrificar hasta a su 
patria o cambio de favorecer el propio inlerés, son tos únicos que pueden solidalizorse 
con los plonleamientos externos que nos recomiendan reducir tos funciones del gctfterno. 

Por Jo contrario, debiera crecer según tuera necesario ompUor sus fUnciones porque, 
como hiciera notar el señor presidente Ciirdenas, el gobierno es el Onico órgano social 
capaz de " ... ver el problema económico en su integridad, y advertir las conexiones que 
llgan codo uno de sus partes con los demOs ... Sólo el estado tiene un interés general, y, 
por eso, sólo e1 tiene uno visión de conjunto. lo intervención del estado ha de se1 cado 
vez mayor, codo vez más o fondo" (113/IV-11) paro mejor integror los fueiZOS sociales 
CQmo soporte de la voluntad soberano de lo noción. 
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4.2.- Indispensable el sector paroestotol. 

Como ya antes se hiciera notar, no obstante los interesadas presiones internacionales, o 
quizó como respuesto contra ellos, por todo México se escucho verdadero clamor contra 
lo vento que privatizo empresas poraestolales. 

Lo opinión generalizado es que el gobierno conserve todos tos empresas que se 
encuentran bajo su controL inclusive los recibidas con lo expropiaclOn de los activos 
bancarios. 

Cierto que al mismo tiempo se escuchan reiterados críticos contra lo ineficiencia de 
algunos directores notoriamente ineptos poro lo delicado toreo confiado o su cuidado 
pero, pese o ello, con lo penoso excepción de opositores de "derectra", que sólo repllen 
s/ogons norteomerioonos, casi todo lo demos opinión restante coincide al reafirmar q~1 
el gobierno debe conservar el control sobre los unidades del sector poroestotoL por todos 
considerado ol servicio de los clases mayoritarios y de los intereses nocionales. 

Uno posible expliC<lclón de este apasionado apoyo o los paroestotoles, pudiera 
interpretarse C<lmo intuillva " •.• reacción frente o lo C<lncentroción de lo riqueza que se 
presento en paises C<ln acelerado proceso de desarrollo y que desemboco en el hecho de 
un 'poder sin responsabilidad' ... " (18/14), sólo atento o lo absorción de utilidades poro 
exportarlos, u ocupar sus recursos en lo especulación y en el despilfouo suntuario, sin 
preocuparse por lo indispensable reinversión induslliol, Onico procedimiento que fijaría el 
ahorro y lograrlo impulsor el desarrollo económico de nuestro pols. 

Asimismo, por nuestro duro experiencia histórico ya sobemos que lo inversión en 
poroestotoles resulto uno de los pocos procedimientos que hemos encontrado poro fijar el 
ohouo y evllar que se nos volatilice; pese o los oosos de corrupción, en los cuales, por 
lo regular, lo desviación resulto proporcionalmente corto en cuanto a su doloroso 
despilfarro suntuario. 

Ademós, justo es reconocerlo, nado mas el enérgico apoyo del gobierno permlle o los 
poroestotoles resistir el filibustero aloque de los trasnacionoles, ante los cuales sucumben 
pulverizados les pequeños y medianos empresas de capital privado. 

4.2.1.- Crllir:as contra las paraestotofes. 

Sin dudo eso resistencia y naturot outomallsmo nacionalista que distingue lo acción de 
los paraesotoles, es lo que excito lo emocionado iflitoción del gobierno de Reogon 
{1985), secundado por sus lacayos de la "r1erecha" criollo, que repiten sus sobados 
slogans atribuyendo o los empresas del estado deficiente administración, 
improductividad, elevados pérdidas y, lo que es peor, inspiración "comunista". 

Por lo que se refiere o lo reiterado critico de pérdidas financieras por mal manejo 
odministrotivo, mienten o sabiendas, porque en el devenir del mundo euro-yanqui, el 
manejo de muchas poroestotates con frecuencia es planeodomente deficitario y por ello 
no pueden ser analizadas con tos mismos porámelros opllcodos al valorar empresas de 
propiedad privado. 

Asi por ejemplo, como también ho ocurrido en otros paises, en México resultan 
deficitarios tos ferrooorri!es, porque mueven alimentos, minerales y productos industriales 
a bajo costo, poro beneficio de los masas trobojodmas y de lo industrio. 
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Tampoco es posible justificar porque, siendo igual el costo de producción de lo 
electricidad, se cargo mayor precio ol consumo dom~lico que al industrial; salva la 
explicación de que con bajos costos o los empresas privados se impulso lo generación de 
empleos. 

Tambiiin sin duda se d"1spororion los sotof10S de la megolópotis mexicano si el "metro" 
ajustara sus precios al casio real de operocióR del servicio. 

Y coR todo seguridad, si se corrigieron lodos esos causas de diif!clt en los poroestotoles, 
quienes mós protestorian por tos consectJencios serian, precisamente, tos mismos 
copitolistos de la "derecha" que han instrumentado los ataques contra nuestro {J)bierno 
nodo más por servir o sus amos extranjeros. 

Por lo que se refiere o lo irracionalidad de atribuir a nuestros poroestotoles inspiración 
marxista o "comunista", cabe recordarles que en todos tos países altamente 
industrializados funcionan, proporcionalmente, miis poraestatotes que en México, que lo 
operación nunca hO sido cenlroflzado y que odemós, como demostroro Bravo Ahuja Ruiz 
en bien doctJmentodo investigaci6n sobre "lo empresa pUblica en México", " ... el 
régimen legal de las empresas pUblicas vinculadas con el mi sectorial del estado no 
vuelve a sus estructuras mas burocratizodas que aquellos de las empresas privados". 
(13/211). 

4.2.2.- ObjeUvos históricos de nuestras paraestatoles. 

Por lodo ello cabe apuntar que, poro mejorar lo operación de nuestro sector poroestatol, 
debiéramos revisar sus objetivos dentro de nuestro contexto polilico-social de economia 
mixto. 

Poro comenzar, es prudente reflexionar en que desde los primeros paroestotales 
desarrollados por PDrfirio Diez en 1908, y no sólo los correspondientes a tos "óreas 
estrotiigicas" mencionadas en el Articulo 28 de to Constitución, sino todos los empresas 
paroestatoles mexicanas, hasta tos más intrascedentes, a to torgo de nuestro historio, por 
su simple existencia han contribuido o ensanchar el espacio de acci6n pofitlco poro el 
ejercicio de la soberonio de nuestro estado. 

Por lo que se refiere o los circuntancios determinantes de su desarrollo, como hicieron 
notar Corrillo y Gorcio Ramirez, " ... al momento de su creación (o ofectoción al interés 
pUblico) cada empresa paraestatal halló justificación en las condiciones 
prevalecientes ... ". (18111 ). 

Esto motivación circunstancial ha ocasionado, al correr del tiempo, uno dispersión, y en 
cosos hasta incongruencia, notorios al examinar el conjunto de paroestotales; pero eso 
casualltJad en lo afecloción podría ser superadil mediante lo integración mcional en 
conjuntos congruentes, inclusive oomplementOOos con empresas necesarios para dmles 
eficiencia socio-económico y eficacia para apllcar politices nocionales y nacionalistas. 

Asi por ejemplo, como nueva triste experiencia histórico, en algOn momento, can el 
pretexto de que la lloteleria no ero funcion del estado, fueron malbaratados no pocas 
empresas construidos a muy olla costo, ávidamente adquiridas por poderosos trusts 
transnacionales que, ademós, paseen empresas aéreas; y ahora explotan el turismo al 
Anáhuac, o los bellos tierras que nos legaron nuestros abuelas. vendiendo "paquetes", 
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"lodo incluido" ..• y ni necesidad llenen de llevar las ganancias, porque hasta estas las 
copian en el extranjero ... y sin pagar impuestos. 

Aliara nuestra negocio es venderles un poco de fuerza de trabajo no coliflco<lo poro 
servicios, cobrar el impuesto predio! par el suelo donde están instalados los hoteles y 
regalarles todo lo que hemos gastado en infraestructura y lo que seguimos gastando en 
publicidad paro decir al mundo lo hermoso que es nuestra tierra. 

Así malbaratamos un fuerte apoyo desarrollado poro vigorizar nuestro turismo, segundo 
fUente de divisos despues del petróleo (1985), que entregamos perdiendo lo posibilidad 
de integrarlo en uno polilico nocional adecuado; cuando paro realizar en nuestro 
beneficio ganancias similares o los ahora disfrutados por etlrusts turisticos 
transnocionotes, hubiera bastado constituir otro poraestatal en nuestro beneficio, que 
coordinara la hoteléño con nuestros dos empresas aéreos y otros servicios tombien 
absurdamente enajenados o particulares. 

4.2.3.- Paraeslaltl/es mexicanos: ¿medio o fin? 

Cierto que esta realidad de ventas de paraestotoles, contra suenas de constituir otros, 
conduce o lo esencia mismo del problema, octuolizodo durante esto crisis del capitalismo 
(1985) por los presiones del gobierno Reogon, aplicados al momento de negociar los 
aplazamientos de nuestros dl3bitos internacionales. 

Respecto o esos cuestiones, en lo prenso diario se ho hecho evidente que atgün 
seCietario de estado y un por de subsecretarios, al margen de lo renegocioción, y en 
verdadero alarde de follo de conciencio historico, han externado opiniones, con diversos 
justificaciones, muy favorables o lo vento de empresas poroestotoles. 

considerando bueno fe, podrio pensarse que son honestos adherentes o los doctrinos 
económicos o quizó administrativos euro·yonquis, y que por ello consideran o los 
paroestotales como simples medios, auxilios o apoyos para promover el desarrollo de los 
empresas capitalistas. 

Cierl1l que en coincidencia con toles doctrinos, en Ml3xico, al igual que en Europa, los 
USA o el Japón, los poraestatoles pueden servir de apoyo " ... poro emprender proyectos 
económicos que favorezcan tos procesos de acumulación de los burguesías 
nacionalistas ... ". (13/242). 

Pero o diferencio de tal apreciación de los poroesto!es como simple medio, o lo largo de 
nuestro historia, lo esencial función encomendado o nuestras poraestototes ha sido to de 
ampliar el espacio poro lo acción político del estado y mejorar nuestro capacidad de 
negacioclón frente o grupos ligados al copilo! monopólico internacional (!bid.), pero nodo 
mós en tormo complementario han sido aprovechados poro favorecer lo acumulación 
copitolista privado. 

Según se ho hecho evidente en nuestra llistorio, y conforme o nuestro idiosincrasia 
proclive o lortolecer al gobierno, poro los mexicanos, las poroestotoles no son medio 
poro remotos y complejos propósitos, sino fin en si mismos; órganos poro accione!< 
directos del estado, poro lo reolizaclón de los grandes piones estratégicos, así como 
también para cumplir con programas de inmediolo desarrollo. 
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4.2 .4 - PreservociOn flis/Otleo de nuesJros poroestotoles. 

Tal ha sido la realidad de mres!ro devenir, sin duda opuesto a los deseos del 
stoblishment USA y de Jos llicnicos de! FMI o del BM; y por ello debemos resistir ante la 
sinrazón y defender nuestro sistema de economía mixto, que sin duda corresponde a la 
tradición evolutiva de nuestro pueblo y por ello podró prevalecer sobre cualquier presión 
caprichosa carente de respaldo histórico. 

Irresponsable serfo cerrar Jos ojos ante 10 diñcil coyuntura económico que estó viviendo 
México y que el gobierno USA pretende aprovechar para reducir nuestro espacio de 
maniobra político-económico imponiendo la mutilación del sector poraestatal previsto por 
nues!ro Constitución; pero serio falla de conciencia e irresponsabilidad histórica ceder 
ante esas presiones. 

Cierto que en caso de resistirnos para conseNar, y hasta ampliar nuestro aparato 
poroestatal, podrían desencadenarse mas irracionales presiones de ros financieros de New 
Yorll, capaces de ocasionar hasta nuestra quiebra en el mercado in!ernacional; pero en 
coso de orriegarse a hundirnos, ellos ya deblln saber que tambli!n se precipitarla lo 
quiebra de todo su sistema financiero. 

Y con ello tambii!n hundirfan en la desocupación a sus masas trabajadoras que, como 
en lo posada crisis económica manifestado o continuación del espectacular crodr de 
1929, caerían en espontaneo inestabilidad polilica revolucionaria, que ahora si podría 
causarles mas dafio o ellos que o nosotros. 

4.2.5.- Bosquejo de posible desarrollo secfoliol. 

Pertinente es aclarar que este esbozo se concibe sobre lo hipótesis de que fracasarOn 
todos los intentos del Sloblishment norteamericano que intenta (1985) liquidar nuestro 
sector poraestotal, aqui concebido, con sobmdo audacia, como posible impulsor de todo 
el desarrollo nocional. 

Cierto que los financieros californianos y neoyorquinos, mediante instrumentos toles como 
el FMI y el BM, reforzados en nuestm pafs por lo camara Americana de Comercio 
(CAMCO) e internamente apoyados por sus lacayos capitalistas con pasaporte mexicano, 
todos unidos, estón aplicando bruloles presiones con el común propósito de imponer Jo 
liquidación de nuestro sector poroestotol; pero fracasaran porque contradicen &1 momento 
histarlco. 

En lo actual circunstancia México puede resistir los presiones descarados o cambio de 
participar en apariencias de negociaciones, publicitodos poro evitar que el inevitable 
vencimienlo de adeudos insolutos, conforme a lo ley USA, obligue a declarar ro quiebro 
de Jos mós importantes bancos norteamericanos, lo que debilitarla sustancialmente lo 
estructura neoco!onialista determinante de nuestro sometimiento y explotación. 

Aquellos posibilidades de acción permiten hacer este diseño, conforme al cual podrfan 
dirigirse hacia los empresas paraeslo!oles nuevos medios de cambio de origen interno, 
que perrnitiñon absorber mono de obro, tonificar el consumo y, materializados como 
activos tinoncieros, maquinaria y/o inventarios, transformarse automtilicomente en 
ahorro social, vital poro nuestro desorro!lo económico. 
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Aceptada coma premisa el desarrolla de las paraestatales como cristalizadoras de ahor/0 
e impulsoras de! desarrollo económico, podrían ser consideradas tres posibilidades de 
aplicación: 

a).~ las previstas por el Artículo 28 de la Constitución, "para e! eficaz manejo de las 
áreas estratégioos" a exclusivo corgo del estado. 

b). ~ las que fuere recomendable constituir palO impulsar !as actividades de coróctér 
prioritario entre !as que sin duda pudieran ser consideradas las de apoyo a! sector social 
y a tos pequeñas y medianas empresas, para harer méis eficiente la aplicación de! Plan 
Nacional de Desarrollo. 

Sobre este ¡x¡rticu!ar, es pertinente diferenciar entre !os "apoyas" administrativos a 
financieros, muy necesarios; y !os de posible aplicación técnica, para facilitar y en casos 
harer más rentables !as actividades empresariales, tonta privadas como sociales. 

Al parecer este aspecto ha sido poco atendido en México, aunque sin duda podrían 
desarrollarse muchos diversos paraestata!es industriales que se engranaron con !os 
procesos de los empresas privados, lo cual siempre será factible porque " .. .la realidad 
orgonizacionol del sector de manufacturas piibricas no difiere cualitativamente de la 
equivalente en los manufactureros privadas, yo que tos actividades técnico-sociales de 
ambos tipos de empresas se encuentran gobernadas par uno misma raciono!idod de 
esencia productivisto". (13/229). 

El despliegue de esos posibilidades podño horerse tonto por amplio ejercicio imaginativo 
desde el órea piiblico, como por sugerencias, interconsulta o so!iciludes concretos 
originados en los pequeños y medianos industriales mexicanos nociono!istas; y 

e).- Desarrollo de actividades que permitieron harer más rentables a ros empresas 
ocu¡x¡dos en los áreas estratégica y prioritaria, asi como en todas aquellas, como las de 
circulación mercantil, que en formo directo dieron auxilio a los amplias masas de 
población tmbajadora, tanto urbanos como rurales, y que contribuyeron poro la mós 
eficaz distribución de los productos de tos empresas privadas, medianos y pequeños. 

Asimismo, los empresas poroestotoles podrion coodyuvar en lo elevación del nivel de 
1 salarios reates, incremento indispensable para poder tonificar el mercado interior, como 
\e manifestó con ton buen iixito durante el sexenio 1934-40, y siempre recomendó el 
maestro Enrique Padilla Arogón en sus estudios. (80). 

Par ro contrario, en la actualidad se ha mantenido fiirreamente lo polilico de salarios 
obreros retrasados con respecto al proresa inflacionario, pues tal es !o conveniencia de 
los tronsnacionales poro ampliar el margen de utilidades en sus productos ofrecidos poro 
consumo de los clases medias. 

Grave inconveniente de esa polilico impuesto por las transnacionoles con apoyo del FMI, 
es que mantiene deprimido nuestro mós amplio mercado potencial, el del proletariado, el 
de obreros y campesinos que consumen productos de los pequef'ios y medianos empresas 
de capital nocional, cuya ampliación de actividades multiplicorio !o demanda de brazos 
ahora ociosos. 
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Cierto que tal polilico beneficiaría también a las tronsnacionales, tanto por liberación de 
recursos en los más modestas estratos de las clases medias, como por aumento de 
consumidores en tos estratos proletarios de mayores ingresos pero, en cuanto o esto, lo 
importante no es impedir tos honestos ingresos de las tronsnacionoles, sino impulsor el 
desarrollo nacional. 

4.3.- Retuerzo a pequeñas y medianas empresas. 

Yo antes, en lo etapa de anOiisis sistemático, fueron mencionados tos amplios programas 
del gobierno federal para impulsar a tos pequeñas y medianas empresas conforme a los 
orientaciones del Plan Nacional de Oesarmllo; y en el epígrafe anterior se apuntó la 
posibilidad de un crecimiento racional del sector paraestatal para reforzar tos actividades 
emprendidas en estos niveles normalmente nacionalistas de la iniciativa privado. 

En lo que se refiere al notorio interés püblico enfocado sobre tos pequeños y medianos 
empresarios, cabe reflexionar en que, para el desarrollo de ideas inspiradoras de nuevos 
empresas altamente productivos, por estos tiempos nada puede sustituir a la perspicacia 
de lo iniciativa individual acicateado por la inmediato obtención de otgün tuero lfcito. 

Por ello sus acciones podrían ser adecuadamente estimuladas, tanto con el eficiente 
financiamiento, ya en aplicación por el gobierno, como por lo ya apuntado oportuno 
intercomunicación sobre necesidades nocioncles reates y apoyos eficaces mediante 
aceteraclo desarrollo de poroestatoles para expreso refuerzo de complejos de pequeños y 
medianas empresas de capital nacional. 

La adecuada información sobre necesidades reales, tanto internos como externos, podrían 
permilil el racional desmrollo de procesos productivos poro satiSfacer demandas 
potenciales en dive1sas oreas del mercado, entre las cuales padñon menclonorse: 

o).- Manufacturas poro sa!lsfocer notorias necesidades de estratos de población 
proletaria, tonto urbano como rumt, rentables por el s·rmple volumen potencial de lo 
demanda, sobre cuyo desarrollo resultorio obvio cualquier comentorio; 

b).- Manufactura de instrumentos y herramientas, mOquinas sencillas y refacciones 
¡equeridos, tonto por industrias urbanas, como en actividades ogropecumias, cuyos 
votümnes de demanda se encuentran r9fiistradas con todo precisión en dependencias de 
diversas Oreas y niveles de lo administración pública; y 

e).- Manufacturas de posible exportación hacia otros paises del Tercer Mundo. 

4.3.1.- RaciOnal susfituci6n de importaciones. 

Opacado nuestro iniciativa por el coloniaje mental aceptado con lo hegemonía euro­
yanqui, durante largos años nos hemos limitado o observar lo que hacen los extranjeros, 
dejando aletargarse lo natural pmspicacio de nuestro pueblo, que podría aplicarse al 
an(!tisis de su propia circunstancia. 

Así durante décadas escuchamos la adormecedora cantaleta de sustltución de 
importaciones, que agravó nuestra dependencia económica ol imponernos uno tecnología 
controlada sobre los últimos procesos, en casos simple distribución paro empaque, y 
cuyo funcionamiento permanece ligado o Jo importación de las etapas previas, 
verdaderos manufacturas semi-labomdas. 
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Esas preparaciones finales de grandes vo!Clmenes de mercancias distrajeron nuestra 
atención, hasta impedimos percibir la cotidiana importación de pocos, pero casi 
incontables, instrumentos, herramientas, refacciones, etc., cuyo uso yo se encuentra muy 
generalizado en todos los países colonizados por Europa y que aQn permanecen con 
sistema económico dependiente. 

Caracteristica comQn de esas manufacturas es que fueran generadas por la civilización 
europea, algunas de ellas difundidas por el mundo desde las primeras etapas de la 
colonización, muchas firmemente integrados en nuestro cultura, asi como en las 
respectivas culturas de otros paises del Tercer Mundo, por lo que ahora nos parecen 
elementos indispensables para cualquier existencia humano digna; aunque resulten ton 
intrascendentes como uno botella, cuentas de vidriOs de colores, fósforos, sacacorchos o 
"c!ips" cortoOños, por sólo mencionar esos casi absurdos ejemplos. 

Sin duda con adecuado informociOn, lo producci6n de toles mercancios podrio ocupar la 
total capacidad de trabajo de muchas pequellas y hasta medianos empresas, cuyo 
desarrollo etimulario algunos avances de tecnologia adaptativo, para lo cual tenemos 
especial genio los mexicanos; y además de proporcionar jugosos utilidades o empresarios 
imaginativos, permitirion sustancialmente ahorras en divisos ahOra filtrados en continuos 
pequeños importaciones. 

4.3.2.- Reorientaci6n de las exportaciones. 

Tombien, obnubilados por lo alto tecnologio euro-yanqui, nodo mós podemos pensm en 
los exportaciones hacia Europa o los USA, y gracias o eso deformación mental nos 
hemos dejado engatusm con el coento de exportaciones de motores, automóviles, etc., 
realizados por empresas transnoclonoles que en sus planes de globolizoelOn escogitHOn 
estos territorios poro beneficiarse con nuestros bajos salarlos reales. 

Cierto que segiin estadísticos del comercio internacional aparecemos como exportadores, 
pero mejor no soñemos. Toles exportaciones tos realizan principalmente empresas 
transnocionoles establecidas en M13xico; porque los mexicanos en lo general, carecemos 
de teconologío poro competir con los europeos en Europa. 

Por lo contrario, podriomos competir con gran desahogo exportando instmmentos 
similares o los que permitieron o los europeos iniciarse en el comercio internacional; 
porque si podemos manejar la tecnología indispensable para fabricarlos y, pese o lo olla 
producclóll mecanizado, con adecuados controles de calidad podriomos competir, 
precisamellte, gracias a nuetros bajos salarios reales. 

Poco rentable seria intentar grandes exportaciones directamente o los europeos, sobre 
todo porque, debemos recordarlo, todos ellos, orientales y occidentales, pese o su muy 
elevado densidad demogrófica, suman poco más de 4go millones de habitantes('), 
escasamente el10.30% (por ciento) de lo humanidad. 

Por lo contrario, en los liberas del Oceano Pacífico, accesibles desde nuestros puertos 
mediante el muy baroto tmnsporte marítimo, vivimos 49 paises, algunos ton grandes 
como Estados Unidos, Canadá y Rusia, porte de cuya población puede comunicarse po1 

Cl Uniled Nalions World Populal1on Chart.- 1984. P1epo1ad0 j)OIIO divisiÓn da PoblaCión del DeportomanlG da 
EconomTo y "''""'""""sociales del Si!Ciolo!lado da los Nacoones unidos. 
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otros oceo.nos, pero que ailn consideriindolos parcialmente, sumamos poco menos de 2 
mil millones de habitantes (') que representamos el 41.8% por ciento sobre el total de 
lo población de lo humanidad. 

Asimismo, poco mas allá, sobre la mismo continuidad del barato transporte marilimo, en 
lo cuenco del indico viven poco mós de mil millones de habitantes que, sumados con los 
del Pacifico, representan el 67.21 por ciento de lodo lo humanidad, con lo mayoría de 
los cuales podríamos eslablecer mas equitativos relaciones sur-sur, por integrar con 
nosotros el calificado como Tercer Mundo. 

Adamas, en forma directo podríamos oprovecttar los ventajas acordados entre los paises 
del Tercer Mundo poro fomentar sus mutuos relaciones de comercio mediante el "Sistema 
Global de Preferencias comerciales" (SGPC) que se encuentro en acelerado desarrollo y 
hasta preve lo constitución de empresas mix!as en el sector de comercio ex!erlor sur-sur. 

¿Por que pues persistir en el yo colonial hObito de exclusivo comunicaclOn con Europa 
que siempre procuro explotamos en todos sus relaciones comerciales? 

4.3.3.- Apoyo o inlerctJmbfos sur-sur 

Util y próximo ejemplo nos proporcionan los Estados Unidos, en cuanto o promoción de 
relaciones comerciales. 

Poro ello bastaría que copióromos mucttos aspectos de la conducto licito seguido por su 
Departamento de Estado al organizar su servicia ex!erior, como representación comercial, 
mas que polilico. 

Con muy diversos pretextos, desde niveles de embajador, hasta simples agregados 
comerciales, o en actividades consulares, designan industriales poro que, viajando con 
gastos pagados y respetable representación, conozcan extraños paises, hagan contacto 
con los costumbres de sus pueblos, establezcan relaciones parsonoles y, gracias o su 
experiencia mercantiL puedan percatarse en formo directo de los oportunidades para 
hacer negocios. 

Despues de varios meses, en caso años, al regresar o su país pueden rediseñar sus 
negocios y alcanzar muy buenos exitos, en gran porte gracias o tos relaciones personales 
establecidos desde sus representaciones diplomOticas. 

Sin dudo muchos de esos aspectos positivos debiilromos adoptarlos o nuestm propio 
realidad, aunque ilustrando o nuestros enviados sobre el necesorio respeto o lo 
autodeterminación de los pueblos y lo estricto prohibición de mezclarse en actividades 
incompatibles con el corOcter diplam(itico de su representación. 

4.3.4.- Producción paro el sector socio/. 

En formo inmediato, y mientras se des01ro11aron nuevos lineas de producción para 
impulsar nuestros intercambios comerciales sur-sur, serio posible que tonto los 
poroestotoles de comercioliloCión, como los pequeños y medianos empresarios 

C) fuentes tbid.- Como estlmcc'rón orbitmtlc. sa nicieron descuentes sobre el total ~ poblcrnón que poa~o 
comunicorse con otros a<:Oonos MJgncMo e le comunjC(jción doode el pccffioo, ciJO% de ra pcblocrón USA, at 15% 
de la oonc~iense y 10% de le poblacrón IU$0, (poblornón de 10 numanidod estimOdo en 4,763'004,000). 
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industñales, estudiaran y caón:flnaran las acciones adecuadas paro proveer a las zonas 
rurales, y más especialmente a ras empresas del sector social, de muchas, casi 
incontables mercancfas que en lo actualidad tes llegan o precios absurdamente inflados, 
en casos hasta más de diez veces. 

Asi en formo inmediata, al tiempo de apoyar el desarrollo del SS, sin dudo padrian hasta 
aumentar su producc!On y realizar muy buenos negocios, en lugar de perpetuar el 
colonialismo intemo que margino del consumo a gruesos nUcleos de población y propicio 
la dispersión de ingentes recursos económicas entre ras manos de innumerables 
lntermedimios que, como sus antectlsores co!onloles, lucran sin asumir ninguno 
respoilsobl!idod ante la nación. 

5.- Planteos de cambio estructuro/. 

Redundante sería reiterar la resello de tos muchos pedimentos, sobre todo de 
organizaciones obreros, urgiendo o nuestro gobierno poro que promuevo el que 
consideran yo inaplazable cambio en nuestras estructuras socio-económicas. 

Muchas rozones han sido expuestas en apoyo de tal pedimento que se aprecio 
insuficiente en cuanto o definición de objetivos y orientaciones Ultimas; y que además, 
muchos otros mexicanos no lo consideran de tonta urgencia. 

En lo general parectl Innecesario porque, despues de tres siglos de colonización española 
y casi dos más de neocalonlolismo euro-yanqui, la casi totalidad de nuestro producto 
nocional bruto (PNB) se origino en las óreos correspondientes al modo de relaciones 
capitalistas impusstos por Europa, y por estos tiempos, parece que bastantes personas 
consideran su funcionamiento como satisfactorio. 

5.1.- ¿ArrieSf/tlt lo poco que se tiene? 

Por !o contrario, el área que ahora pretenden privilegiar !os obreros, marginado durante 
cuatro siglos y apenas restablecido como posib!lidad jurídico por la Constitución de 
1917, pese o constituir alrededor del40% de lo poblociiin actual, nado más aporta 
poca mós del 10% del producto económico total. 

Además, porte importante de eso producción, lo ogropectJoria familiar, se dedico al 
outocansumo, por lo que sus posibles y frecuentes varlociones por to regu!m no alteran 
la por ahora privilegiada estructura capitalista, ampliamente estabilizada por su no­
confesado apoyo sobJe el sector poroestotol. 

En consideración o todo ello, son muchos los que consideran preferible continuar, como 
hasta ahora, a~icom:lo el criteJio colonial europeo y seguir promoviendo la osimUociiin 
de esas poblaciones autóctonas, y acelerar su acuJturocltJn, más bien transculturoclón, 
con lo cual se incorporarlon y mejorarion su productividad can beneficio poro todo lo 
noción. 

Sin dudo este argumento parece bastante sólido y digno de atenderse, sobre todo porque 
no exige ninguna nueva acción de resultados necesariamente dudosos, aunque ofreceria 
un muy grave inconveninete, pues todo permanecería igual, hasta con nuestra economio 
dependiente de los centros hegemónicos euro-yanquis y can ello cantinuoñomos sujetos a 
lo dominación que nos obligo o troll<ljar poro ellos. 
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Contra tal criterio favorable al slalu quo, cabe hacer notar que una sota acclón de riesgo 
casi nulo, la posibilidad de ge'nerar uno nueva óreo económica que no sea directamente 
dependiente del incontrastable complejo euro-yanqui, ya justificarla e! examen de las 
proposiciones y pedimentos de los obreros organizados. 

Cierto que tal posibilidad nos plantea otra cuestión que exige respuesta antes de intentar 
cualquier acción: ¿existe la posibilldad de promover cambios funcionalmente operantes 
dentro de nuestro mismo estructuro socio-económico contemporóneo? 

5.2.- Potencialidad para el comblo estructural. 

Sin duda el primer problema que planteo cualquier intento de tonsformación socio­
económica giro sobre la necesidad de inventar, o por lo menos revivir viejas conductas 
que se actualicen y permitan el desarrollo de nuevas actitudes y nuevas estimaciones 
vatoralivas entre tos hombres; y todo ello involucra un cambio soclocullurol. 

como siguiente paso en el normal automatismo sacio!, es neceso~o que esos nuevos 
actitudes, conductos y valores sean formalmente "aprendidos", aunque en su esencia 
mós bien serian "recordados", por sUficiente número de personas, para que el conjunto 
de sus acciones genere una nueva fisonomio de lo sociedad: 

Esto centra el problema en to necesidad de "aprende(' o organizar, tanto nuevos 
actividades productivas, como el reparto de su producto, todo ello en forma distinto a 
como hasta ahora lo han hecho nuestros podres, porque asi les fue enseñado o ellos 
deSde tiempos de los abuelos. 

Respecto o esta posibilidad de redisefiar, y por ello aprender nuevas relaciones de 
producción, es pertinente recordar que Oeutsch describe " ... el 'aprendizaje' de un sistema 
(precisomeMe) como un oombio estructural cualquiera dentro de ese sistema, que le 
hoce dar uno respuesto diferente -y quizó entonces mas electivo- frente o un estimulo 
externo repelido ... " (201189). 

Por lo que se refiere o eso " ... cupac/dad de aprend/zo}e de un sistema, se relaciono con 
lo cantidad y los tipos de recursos no comprometidos. Cuanto mayor seo lo proporción 
de recursos no comprometidos ... tanto mayor resultará el conjunto de nuevos tipos de 
comportamiento que pueda aprende('. (!bid.). 

"Memos -conUnúa oeutseh- cuando mayor seo el conjunto de recursos no 
comprometidos dentro de un sistema u organización, ... tonto míis adecuado seró la 
capacidad de aprendizaje del sistema para enfrentar ese desafio, es decir, lo probabilidad 
de que lo enfrente realmente dentro de tos limites disponibles de tiempo". (!bid.). 

A partir de ese plantea objelivamente razonable, que odemós cabe consider01lo ovalado 
por el prestigio de su autor, podriamos intentar ubicar recursos humanos mexicanos, 
callficabtes como no-comprometidos con el sistema de relaciones capitalistas de 
producción y por ello susceptibles de ser inducidos para promover con ellos el cambio 
estructural reclamado por tos obreros organizados. 

COmo yo antes se hiciera notar, resulto dificil una muy precisa evaluación numerlca de 
estos recursos porque precisamente, por no estor integrados dentro del sistema capitalista 
de producción, no han representado ningOn interes directo poro la ciencia económica 
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orolodoxa, que por ello los ha marginado de sus anólisls con el calificativo de zonas 
obsCuras de la economia, economia marginal, acuna, subtertdnea, etc. 

Ante esto carencia de exploraciones sistemóticas, como ya antes se hiciera not01, sólo 
oobe ensayar algunos combinaciones de cifras, aunque de diferente origen, paro intentar 
bosquejO! con ellas la pdencialidad numiirica de estos elementos humanos na­
comprometidos y por ello involucrobles en un proceso de cambio. 

Conforme al esquema clasificatorio oplioo:lo poro el Censo de Población 1980, en el 
onOiisis de lo fuerzo de trabajo se encuentro, trabajan por su cuenta 4'754,271, o Jos 
que pueden sumarse los que trabajan sin remuneración: 1'464,996 (119/1 Ol·Cuod. 
No. 11) que, por hipótesis, en muy olla proporción pueden ser considerados al margen 
del sistema capitalista de producción, y por ello se les pueden sumar las 579,773 socios 
de cooperativas activos, sin dudo expresamente marginado del capitalismo, cuya cifro 
aparece en el ya mencionado informe de lo ST y PS. 

Lo sumo de todas Jos cifras constituyen un total de 6'799,040 trabajadores; que 
respecto al total de 22'066,084 de nuestro población econOmicamente activa, 
representan casi el 31% de trabajadores no ligados, no directamente comprometidos en 
las relaciones capitalistas de producción. 

Esto proporción poco exacto, se hoce mós vaga aún al considerar que muchos 
trabajadores censormente considero como dependientes, se encuentran sub-ocupados, o 
sea, mal incorporados en los relaciones copitollstos, parlo que la cifro de no 
comprometidos con este sistema podrio elevarse ot anterior Cólculo que los aproximo al 
40% sobre el total de lo fuerza de trabajo. 
Esto elevado cifro se hoce mós probable cuando se reflexiona en que según el Censo 
Agrfcola, Ganadero y Ejido! de 1970, (121/5-Cuod. No. 1), pudiera considerarse que los 
ejidotorios y comuneros, junto con familiares que tes auxiliaban en su trabajo, sumaban 
alrededor de 6'052,921, que se encontraban, en 1970, ot margen del sistema 
copilolisto de producción; y que tal cifro, sin dudo, debe h.ober aumentado desde 1970, 
por refenrse o oe,,nna« ''lodos o lo tierro por nuestra especial estructuro agrario. 

Por Ultimo. considerando 10 diferencio entre esa cantidad de trabajadores rurales, y lo 
cifro derivado del mencionado censo de población, aunque resulte un poco orbilror1o la 
comparación, por el origen y su techa, resultan nodo mós alrededor de 1'298,650 lOS 
trabajadores urbanos no-comprometidos con el sistema de relaciones copilolistos de 
producción; por lo que lo gran moyorfo de población involucroble poro un cambio, 
parece domiciliado en óreas rurales. 

Ademós, y repitiendo el razonamiento desarrollado casi al inicio de este estudio, 
podemos agregar lo reflexión da que tales hombres ocupados fuero de los relaciones 
copilalistas de producciOn, sln dudo prefieren permanecer en eso situación de 
marginación respecto al sistema dominante, porque su particular idiosincmcio todovio se 
encuentro motivado parlas patrones conductuales de origen indigeno, oorocterlzados por 
la orgoniroción colectiva de fa producción< 

Tal posibilidad no puede considerarse coma exclusiva de MéXIco, sino común o los paises 
no-europeos, donde ompflos estratos de poblociOn, obedeciendo o molivaciones de su 
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culturo oncesfroL han permanecido radicolmenle marginados del sistema copilolis!o de 
prodUCCIÓn (") 

Por lodo ello lon!o por su objetivo posición ocupacional declarado en el censa. como 
por lo idiosincrasia inferido cual determinonle de eso res1s1encio contra lo incorporación 
al sistema de relaciones capitalistas de producción, todo eso fuerzo de trabajo, y sus 
familiares, pueden ser considerados como lOS recursos humanos no compromelltJO$, con 
los cuales puede ser posible ensayar cambios estructurales y aprender nuevos sistemas de 
organización, al tiempo que se les proporcione ocupación completa en nuevos 
actividades productivos. 

Con respecto o esto evidente posibilidad, tanto objetiva como subjetiva, sólo cabe hacer 
la prevención de que cualquier acción para modificar el sistema debiera ser lanzado con 
gran audacia y energlo, porque sólo " ... en lo medida en que los transformaciones 
económicas sean amplios, podréin vencerse mós lócilmente las resistencias de los 
estructuras sociales y mentores" (71134) que colonialistas y neo-colonialistas han 
pretendido imponernos durante oosi cinco siglos. 

6.- Desorrolfo del sector social (SS). 

Notorio que gran porte de la población no-compromelido con el sistema oopilolis!o de 
producción se encuentro domiciliado en zonas rurales, por lo que en coso de 
manifestarse lo voluntad de promover el desormllo del sector social, sería recomendable 
programar el inicio de los acciones entre lo población de ejidos y comunidades, donde se. 
conservan los mós fuertes supervivencias de los culturas nativos, generados en nuestro 
ancestral sistema de propiedad social sobre lo tierra. 

En contraposición a ella, dentro de ro abigarrado población urbano, siempre será dificil 
distinguir entre los que trabajan por su cuento ofreciendo servicios colaterales al sistema, 
así como los subempleodos o con bajo solario, pero cultumlmente integrados o los 
relaciones capitalistas de producción; y aquellos otros que también trabajan par su 
cuenta o se encuentran subempleodos o con bajo salmio, pero que sólo ante lo carencia 
de posibilidades de ocupación en su pueblo de origen, por dolorosa necesidad se han 
trasladado para intentar ganarse lo vida en óreos sujetos al sistema capitalista de 
producción. 

Además, lo mismo simplicidad de lo civiliroción agropecuario puede permitir uno más 
directa percepción de los problemas y hacer por ello más fácil su inducción hacia el 
siempre complejo proceso de concienciación o concientizoción, sobre los causas de sus 
carencias poro poder satisfacer sus necesidades. 

Asimismo, tanto lo simplicidad de ro civiliroción agropecuario, como lo gmn importancia 
numérico y polllica de los masas agrarios, naturales promotoras de los gmndes 
revoluciones de Mllxico, han obligado a muy detallado estudio de lOS problemas 
(') p.,¡ 110r e¡emplo. en RuSia. ros boi1!1leoiques. organizados paro otooor las relocrones caprtalrsTGs, tombrO!l twreron 
que luchar oontro otros oorrientes de pensamientos entre los cuales pueden mencionaroo a los ""populisros" (narodni~). 
quienes entre diversas Jdoos precanizobQn el apoyo a les comunas Cllmpesinas y de oooooos, cuyos pastizalas, 
bosques, y en CIISOS !laSTa t~s de cutlivo, eran ""''laiodas en oomOn, totalmente el margen de las relaciones 
oopttoliSios de prodLJCtrón. 

Por ello lns ""papulrstas" conside!abon debia procur!IIS& ¡a preooMldón de eSias formas anC!!Siroles de e;q>TolaciOn de 
recursos nmuroles y o¡ganización del tmbo¡o ooool. porque rons1iluion lo nmurol expresión de resisrencio oonna ros 
nlwones ol modo oo¡>ITaiLSta de prOOu<>:iiln que procuraba imJ)Oner el gobieroo de l<ls zares. 
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confrontados por la producción rural, facilitando por e!lo cualquier esfuerzo que se realice 
en formo consciente para promover un revolucionaria cambio estructurar o partir del 
desarrollo del sector socio! en las Oreas rurales de ro RepO:blica. 

6 .l. - Subocupocitin de recursos agropecuarios 

Como ya antes se hiciera notar, el mós determinante problema del desarrollo rural en lo 
genero!, y de la producción agropecuaria en lo particular, deriva de un desfasamiento 
interno, entre superficies de propiedad privada mas o menas amplias, en las que se 
aplican técnicas de muy arta productividad, adoptadas de ro civilización euro-yanqui, 
frente o lo mayor parte de superficie agrícola mar aprovechada por su desintegración en 
minúsculos predios privados e incontables parcelas en que se ha fraccionado la 
propiedad social; cuyo exigua superficie sólo permite la aplicación de tos yo obsoletos 
procedimientos de cultivo tradicional, en casos similares a ros recibidos de España hasta 
los siglos XVII y XVIII. 

Pertinente recordar, como oouso determinante de este desfasomiento, que desde tos 
últimos años del siglo posado, quienes se convertirían en hacendados revolucionarios 
impulsaron la transformación capitalista de nuestro agricultura introduciendo en México 
tos Instrumentos y procesos productivos de ro civilización europea, reodoplados en ros 
USA poro ahorro de mano de obra. 

Tales procedimientos diseñados para su aplicación sobre amplias unidades topogriificas, 
resurtan inaplicables sobre nuestros minifundios privados o sobre tos parcelas pulverizados 
por subdivisiones hereditarias informales ocunidas ot correr de varios generaciones. 

Justo reconocer que algunos intelectuales, con gran visión sobre nuestro devenir 
histórico, desde el inicio de la Reformo Agrario recomendaron orientarla para hacer 
posible ta aplicación de esos técnioos de arto productividad. 

Ejemplo de ese prop6sito lo encontramos en la mullicitada "Circular No. 51", girada por 
lo Comisi6n Nacional Agraria en 1922, y en la cual, con apoyo en razonamientos de 
Kautzky y de Leroy, se destaca to " .. .incompatibilidad infranqueable entre lo pequeña 
agricultura y el maquinismo, ... " (122!171), recomendando por ello la explotacl6n 
co!ecliva de ejidos y comunidades mediante formas de orgonizaciOn cooperativa. 

Lamentable que tan acertados recomendaciones hubieran provocado lo oposiciOn de los 
por entonces omnipotentes lideres polilicos agrupados con los poderosos hacendados 
revolucionarios; interesados en frenar el desarrollo económico y político de ras 
comunidades campesinas que yo en varias ocasiones los habían desbordado; y por ello 
prefirieron imponer el fraccionamiento en parcelas que supuestamente aumenJorion lo 
produccliJn ol impulso del lnteres individual de sus titulares. 

fiicil fue que ros antiguos peones, convertidos en ejidatarias, ooyeran en ro trampa que 
los debilitarla polillcamente. 

Con el tiempo arraigO el sistema, porque el predominio hegemónico de los hacendados 
revolucionmios se mantuvo en formo directo hasta 1935; despues, transformados en 
Industriales o comerciantes reajustaron sus relaciones paro conservar influencia sobre ros 
gobiernos, lo que tes permitió sostener, y hasta acentuar entre 1946 y 1952, la misma 
polilica de porcetomiento individua!izante con ra cual conservaran divididos y 
pol1t!camente d~blles o ras campesinos. 
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como consecuencia imprevisto, ese crDnico subempleo de recursos rumies, en contraste 
con la elevada productividad del trabajo al modo copitolisto en las zonas urbanas, ha 
ocasionado desaliento de clase en cuanto ol p1oducto obtenible en tos actividades 
agropecuarios, contribuyendo a motivar incontenibles couientes migratorios hacia tos 
grandes urbes. 

Tal p&rdido de recursos productivos ha deteJminodo más grave subempleo de ros 
campesinos y progresivo retraso en los necesarios inCfementos de lo producclOn 
agropecuario, yo notoriamente insuficiente poro satisfacer los necesidades alimentarios 
nocionales. 

Poro esto etapa hisiOrico vivida p01 México, esa notorio deficiencia ya puede considemrse 
como muy grave y con demoledoras repercusiones en tos demás áreas de ro economía 
nacional. 

Cierto que conforme al actual conocimiento de la situación, tanto en sus aspectos 
cualitativos como cuonlilativos, yo es posible lo proyección de diseños que, con lo 
seguridad del conocimiento científico, ofrezcan modelos para un más adecuado empleo 
de los recursos disponibles y aseguren mejoramientos en los condiciones de los 
compesinos. 

Esto sin dudo podria infundir sensación de seguridad entre los estudiosas y aun en 
algunos funcionarios pUblicos, aunque como normalmente acune en tos fenómenos 
socioculturales, aun el mós objetivo planteo de soluciones resollo inUtil mientras no 
penetre en lo conciencia de los hombres y se hago convicción subjetivo copoz de 
manifestarse en actitudes y conductos sobre la realidad. 

6.2.- Superación del subempleo de recursos agropecuarios. 

Inútil sería dedicar tiempo o idear formas paro superar la bajo productividad en ejidos y 
comunidades fraccionados en parcelas, cuando yo varios miles de compesinos han 
logrado superar eso miseria, restableciendo el usufructo conjunto de lo propiedad sacio! y 
aplicando instrumentos y técnicas de la civilización euro-yanqui poro aumentar lo 
productividad del trabajo. 

Desde tiempos del señal Gral. lózoro Córdenos yo funcionan los mullicitodos ejidos de 
lombordio y Nuevo Italia, en Michaocón, los colectivos de Quechehueco en Sonoro, tos 
de Ttohuolilo en la laguna, y algunos mós que por el momento escapan o la memoria. 

De tiempos de lópez Mateas son los ejidos ganaderos de cananea en Sonoro y Babicoro 
en Chihuahua; por su porte el señor Lic. Echeverría promoviD u11 conjunto de ejidos 
colectivos al sur del Valle del Yaqui que después, por pmpia iniciallva se organizaron en 
poderoso unión que ohma triunfo con su autofinonciomlento y ocupa11da primeros 
lugares en producción de olgodOn y de trigo; en las mismas tierras donde los anteriores 
propietarios privados no hobian logrado superar los bajos promedios de lo producción 
nacional. 

Por lo que se refiere al Estado de Mf!xico, en terrenas de temporal, dollde ta dotación 
promedio es inferior a 2 has., funcionan y progresan, lentos pero 0011 pasos ñrmes, los 
calpullis de Villa Cuauht~moc y de Villa Seca, en el municipio de Dtzototepec, que 
logroroll sostenmse en e! sistema de explotaciOn colectiva hasta contra un alta 
funcionario. por fortuna ya pasado, que no escatimó esfuerzos o! Intentar disolverlos. 
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Considerando los casos antes reseñados, el problema deja de ser idear modelos paro el 
desarmllo y se limita a observar las experiencias realizadas por los mismos campesinos e 
intentar descrlbirlas, 

* • • • * ~ • • 

En todos los casos, los hombres decididos a reunir sus parcelas para elevar su 
productividad mediante el trabajo colectivo, decidieron bouar las demarcaciones e 
integrar con lodos ellos unidades topogróficas de suficiente amplitud para la operación de 
máquinas ahorradoras de mono de obro. 

En ocasiones, paro poder inte¡¡or superficies capaces de permitir largo recorrido o los 
tractores, fue necesario combinar permutas, entre los campesinos decididos a reunirse, y 
los reacios o lo fusión; con 10 cual eliminaron el obstáculo de parcelas cuyos titulares se 
manifestaron refractarios al !IGbojo colectivo. 

Integrados algunos superficies con suficiente amplitud, se hizo posible imitar lo observado 
en los mas o menos extensos propiedades privados, en casos porque algunos socios 
habían tenido ocasión de trabajar en ellos, en otros por recomendación de profesionales 
universitarios o técnicos, con lo cual ya resultó posible aplicar en terrenos de propiedad 
social los móquinas y procedimientos de la civilización euro.yonqui, en condiciones 
similares o las que motivaron el diseno de esos instrumentos de olla productividad. 

Asimismo, mientras se planteaba el propósito y se lograba agrupar los parcelas, los 
gestiones poro obtener crédito obligaron o lo organización de uno directivo y a lo 
formolizociOn del agrupamiento como Sociedad de Crédito Ejido! ajustado a ros 
disposiciones legales. 

Dado que los prescripciones poro el crédito ejidal ofrecen marcos de mós fócil manejo, lo 
más frecuente ha sido lo legalización de grupos en función del financiamiento y por ello 
es roro lo constitución boja formo de "cooperativo"; aunque en cualquiera de los cosos, 
sociedad de crédito o cooperativa, nodo mós cumplen con las formalidades previstos por 
la ley, porque los verdaderos relaciones internos de los socios se rigen por convenciones 
intmmotes, aceptados por consenso, normalmente regidos por la bueno fe que todos los 
sac·ros esperan de los demos. 

Ello origino muchos variantes entre los diferentes agrupamiento, pero siempre dentro de 
un morco estrechamente limi!odo por nuestro particular idiosincrasia. 

Uno de los miis notables efectos de usar maquinaria disefloda poro ahorrar mono de 
obro, fue de nuestro endémico subocupocliin o "desocupación oculto", actualizado por 
horas y hasta por días bastante impredecibles, fomentando ro holganza y disimulando lo 
irresponsabilidad, se monifestii entonces como desocupación expreso entre todos los que 
no tuvieron directo ocupación en los lmbojos agrícolas. 

lo nuevo situación impuso uno adecuado organización de las actividades internos poro 
lograr mejor aprovechamiento de ro fuerzo de trabajo de ros socios. 

los mismos campesinos establecieron sus personales ciclos o temporadas de trabajo en 
labores ejidoles, poro conservar su derecho agrario, y señalaron lOS meses en que 
buscarían ocupación estacional fuero del ejido, con gran fiBcuencio en ciudades 
próximas. 
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Asi se acabO la ']uslificación" de "algún tmbaja pendiente en la parcela" que impedia el 
formal cumplimiento de otras tareas. 

Ya ante un número determinado de campesinos solicitantes de trabajo, quedO abierta la 
posibilidad de emprender actividades pecuarias, agroindustrioles o hasta pequeños 
indus!rias rurales; porque se pudo disponer de una fuerza de trabajo en expreso 
desoct~poción y que puede consagrar su tiempo completo a especificas actividades, con 
pleno responsabilidad y sin el pretexto de "un trabajo pendiente en lo parcelo". 

Por úllimo, al hacer evaluación de proyectos en estudio, es natural CXIIcular los posibles 
costos de mono de obro con base en el "solario minimo" vigente; y muchos consideran 
este nivel de remuneración como el minimo que puedo ser considerado poro cualquier 
proyecto. 

Aunque tal criterio es justo en cuanto o remuneración del trabajo dentro del sistema de 
relaciones copitalistas, su indiscriminada transposición al sector social podría ser 
calificado como simple prejuicio "izquierdista"; que bloquearía promociones sociales 
dejcmdo o los trabajadores pauperodos en lo necesidad de aceptar ocupación, tambien 
abajo del salario minima, pero o beneficio de olgOn desalmado explotador capitalista. 

Cierto que en relaciones capitalistas no debe aceptarse nado abajo del salario minlmo, 
tope impuesto por lo ley como limite al apoderamiento de lo "plusvolio", o trabajo no­
pagado que acumula et patrón paro su beneficio; pero en el ómbito del sector social no 
cabe ni et fXIncepto de "plusvalla" porque, cualquier trabajo "no-pagado" en ro 
inmediato o tos tmbojodores, por definiciOn del sistema siempre quedo o beneficio de los 
mismos trabajadores, propietarios de lo eflipresa y de cualquier ulilidod captado par esta. 

Por ello, al evaluar un proyecto del SS sólo cabe .e_onsideror los beneficios finales del 
conjunto, en función de ro primaria oportunidad de'f¿.oder aplicar lo propio fuerza de 
trabajo, para propio beneficio, presente o futuro, oun1;J.Jondo fuere mediante uno bajo 
remuneraci6n inicia!. 

Por ello, aun cuando algunos proyectos sOlo fueren finonciobles considerando 
remuneraciones "a cuento", inferiores al salario minimo; si esto situación es 
concienlemente aceptado por los trabajadores, el proyecto debe ser considerado viable y 
procederse o su realización. 

Aun en esos cosos de remuneración inicial inferior al "solario minimo" legal, en corto 
plazo ha podido apreciarse lo elevación de ingresos de lo comunidad y notable 
mejoramiento en los condiciones de vida campesino. 

Asimismo, pronto todos se convierten en consumidores de mercancios poro satisfacer 
nuevos necesidades antes no senJidOS en su vida cotidiano. 

Encontmdo lo solución con tonto espontaneidad por quienes lo han apllcado en lo 
próctico, Y quedando o lo visto el efecto demosftfJcidn en diferentes portes de lo 
Repiib!ico, casi resulto incomprensible que los nuevos conductos no se hayan difundido 
hacia todos los ejidos y comunidades de nuestro sistema agmrio. 
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6.3.- Obstáculos al desaNollo de formas coope!tJIIwJs. 

QuizO parezca extraño, pero aunque la clase de los hacendados fue reemplazado por uno 
burocracia político, el hecho es que, na obstante eso sustituciCin de la anterior clase 
hegemónico, sigue actuando lo mismo motivación que procuro impedir, y en su caso 
disolver, los agrupamientos campesinos que intentan organizarla explotación de la tierra 
mediante formas colectivas de trabaja. 

Igual que lo hicieron antes tos hacendados revolucionarios, ahora son tos funcionarios, 
tanto de la administración pUblico central como de la paraestatat financiera, quienes 
procuran evitar lo integraciOn o disolver tos agrupamientos de campesinas que logran 
superar los siempre contradictorios intereses individuales e intentan relaciones de 
cooperación para hacer mOs productivo su tmbojo. 

Ricil resulta explicar esta extraña coincidencia. La supresión del primario egoísmo 
econOmico que contrapone o tos homtlies_ cuando es sustituido por intereses socio­
económicos comunes, hoce crecer en proporción casi exponencial lo capacidad de 
negociación del grupo, convirtiiindoto por etto en po!ilicamente inmanejable. 

Cierto que en et discurso potilico, desde tiempos del Lic. Lópe.z Mateas se afirmo to 
contrario, planteando la necesidad de superar la exagerada subdivisión de ta tierra y, 
desde tos últimos años de aquel sexenio (1958-64), proponiendo discretamente la 
conveniencia de promover formas de organización coopemtivtl o colectiva para recuperar 
la productividad del trabajo campesino. 

Pero uno coso es et discurso polilico, y to acción casi persono! de algunos presidentes 
con relación a casos concretos de afectación agrario, en tos que intentaron evitar el 
fracaso económico, y otra cosa muy dislinta esta acción cotidiana de funcionarios 
menores atentos o esqultmor o tos ejidotorios. 

Ahora, contradiciendo el discurso politlco, son muchos tos funcionarios menores, como 
antes los hacendados revolucionarios, que se mantienen cotidianamente atentos para 
evitar el fortalecimiento polil!co del campesino que tes impediría lucrar con el esfuerzo y 
el trabajo de lo clase que ya casi consideran parte de su ilegal patrimonio. 

Justo es reconocer que en ocasiones, en alguna de tos grandes Oreas administrotivos, ha 
logrado integrarse algún equipo de gente, COil frecuencia honestos jóvenes fullcionorios 
oposlollodos en esle tipo de promociones; pero a su primer descuido, o al Rotura! 
cambio por nuestro sistema antirreeteccionista, algunos ya muy mañosos funcionarios 
"de planta" se e11cargoll de disolver esos agrupamientos perjudiciales para sus intereses. 

6.4.- Diflcu"ades en lo imifacidn del modelo cooperativo. 

Casi parece icomprensibte que, encontrCindose en fullcionomiento diversos explotaciones 
cotetlivas o cooperativos que han logrado algunos buenos Cxitos, tos demós campesinos 
no manifiesten ningúll illteres por imitar ese ejemplo. 

Lo explicocióll de ese desinterés e11 lo copio o imitación del sistema, puede encontrarse 
e11 qua, por normal automatismo social, tos integrantes de una determinada clase sólo 
buscon modelos imitables e11 otros estratos o tos que reconocen como de superior status; 
pero nunca monifestorón interés en copiar un modelo originado en su mismo nivel, pues 
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éllo podño inteipretorse como el reconocimiento de sf(Ifus superior o afro grupo por todos 
considerado como igual. 

Eso muy bajo probabilidad de que otros oompesinos imiter1 por si mismos y er1 formo 
directa el nuevo modelo de desormllo, sólo dejo coma posibilidad poro la difUsión del 
sistema cooperativo mexioono, lo poco interesada acción de los deperldencios pflblioos, y 
unos pocos esfuerzos desarrollados al nivel de servicio social por "posantes" de estudios 
superiores, algunos con muy buena voluntad pero, en lo general, con muy molos 
resultados. 

Como posible explicación de muchos de esos fracasos, podemos recordar algunos de los 
onOiisis realizados p01 Poulo Freire, y en los cuales hoce notar que el quizó mós 
de!ermlnonte defecto del esfuerzo de "extensión", normalmente encomendado o los 
agrónomos, derivo de que no perciben lo insoslayable necesidad de inducir, en los 
mismos campesinos, un proceso de concienciación o "concientización" (28/39) sobre 
tos origenes oousoles de lo pobreza colectivo que determino su sometimiento y 
explotación por porte de los negociantes urbanos, que se autocalifioon como "gente de 
rozón". 

Por lo contrario, lo casi totalidad de los promotores o "extensionistos" se manifiestan 
reacios a intentar un profundo trabajo de "concientizaciOn" campesino y prefieren 
esgrimir ese fiar que todo sociedad reconoce en quien represento o Jo autoridad del 
gobierno; y asi, bajo la democrótioo apariencia de convencimiento, imponer to superficial 
realización del programo diseñado por autoridades superiores (superficial porque despui!s 
se desintegro en nodo). 

Tal es lo realidad administrativo cotidiano, porque lo mayor porte de Jos "extensionistos" 
enoorgados de promover nuevos ideas orgonizotivos poro el trabajo, considerar¡ que 
" .• .'lo diologuicidod no es Viable'. 'Y no lo es en lo medido en que sus resultados son 
lentos, dUdosos'. Su lentitud, dicen otros ... 'no se concilio con lo premura que tiene el 
pois en 10 relativo a estimulas poro ta productividad'". (28/48). 

Al continuar la reseño de respuestas dados por algunos promotores, Freira refiere sus 
argumentos: " ... 'Hay un problema ongustionte que nos desafio -declaran otros-, que 
es el aumento de producción; ¿cómo, entonces, perder tanto tiempo procurando adecuar 
nuestro acción o los rondiciones ciJturales de los campesinos? ¿Cómo perder tonto 
tiempo dialogando con ellos? •.• " (!bid./ 49). 

Asi, " •.. uno vez méis en nombre del tiempo que no se debe perder, lo que se hoce es 
perder el tiempo, alienando a lo juventud con un tipo de pensamiento formalista ... cuyo 
contenido "dado', debe ser, pasivamente, fecibido y memorizado; ... entre éstos, 
'distribuidores' del saber erudito ... jaméis sera posible el diéilogo ... ". (lbid./59). 

Al reflexionar en busca de 10 posible causo de eso oclilud, resulto notOJio que séilo es 
reflejo del rolonizon!e eurocentrismo, poro el cual nodo méis merece el calificativo de 
Culturo, lo actual modalidad euro-yanqui, en tonlo que los deméis pueblos, inclusive el 
del propio nacimiento del promotor, sor1 considerados como béirboros ignorantes. 

Esa distorsión en cuanto o lo apreciación de lo realidad ronduce o evaluar cualquier 
''conoc·¡miento", no por lo medido en que refleje o explique lo realidad circumlonte, sino 
por su correspondencia ron lo expresado por ros admirados cientificos de Europa o de los 
Estados Unidos 
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Y dado que los hombres del pueblo, sobre todo los campesinos, ignoran lo que 
escribieron los europeos, entonces resulto indispensable instruirlos, enseñal1os, explicarles 
lo que es la subiduria ... aunque tales relatos carezcan de corcespondencio con nuestra 
realidad. 

Consecuencia de ello es que muchos funcionarios piiblicos, y tombien profesionales 
deseosos de liberar ol pueblo de lo "opresión" que ejercen los gobiernos, manifiestan sus 
propósitos de auxilio, de ayudo, de orientación, procurando instmirlos, transmilirles lo 
sobidurá de lo cultura Euro-USA expresado por Marx o por Keynes, por Friedmon o por 
Poulontzos. 

Esta actitud do or1ge11 o lo que Freira designo como "educación bancario" (29172), e11 
lo cual, quien se desenvuelve como agente poro el progreso o to liberación del pueblo, 
octOo porque se siente poseedor de un tesoro de conocimientos que procura tro/lsmitir, 
más bien "deposttor" e11 los rudas mentes de sus lgnof(Jntes educandos, o quienes 
pretende enseñar, como sabio y bondodo>o maestro, lo tormo de progresar en lo 
económico o de liberarse de lo opresión. 

Como consecuencia, entre estos " .. .'distribuidores' del saber erudito, y sus alumnos, 
]amOs seréi posible el diC!Iogo". (28/61). 

Lo que normalmente opero en estos cosos es la imposición burocrótica, que e11 M&xico 
algunos adornan con el calificativo de "revolucionario", pero sOto conduce o uno 
" ... modernización de corOcter puramente meCOnico, tecnicisto, manipulador, (porque) el 
centro que decide el cambio no se encuentro dentro del Orea en tronsformocióll, sino 
fuera de &k La estructwo que se transformo, no es sujeto de su tronsformaciOn". 
(28/64).' 

"En el (autentico) desolfollo, por el contrario, el centro de decisión se encuentro en el ser 
que se transforma, y su proceso no se verifico meCilnicamente. (Por ello) si bien todo 
desorcollo es modernización, no toda modernización es desarrollo". (lbid.). 

Como consecuencia, "esto 'educación', que dejo de sel1o porque no estó ... e11 relación 
diol&ctico con su contexto, no tiene tuerzo de tronsformocióll sobre ta realidad". 
(28/98), su realidad social, porque considero a esta incapaz de alcanzar conciencio de 
su circunstancia y labrar su propia transformacióll. 

Esto deriva de ullo acli!ud negativa respecto o lo capacidad de autotronsformoción soclol 
y se origina en la yo mencionado mentalidad colonial del que se siente hombre blanco, 
"de rozón" y por ello supertor a "los indios", sin oloonzar a percibir que quien " ... no 
fuere capaz de cree1 en los campesinos, de unirse a ellos (en afectuoso comunión de 
conciencias) sera en su trabajo, en el mejor de los cosos, un t&cnlco fria. 
Probablemente, un fecnicisfo, o aun, un buen reformista. Nunca, educador de y poro los 
transformaciones mdico!es". (lbidJ 108). 

Pertinente es hacer notor, que por lo que se refiere o los campesinos mexicanos, y pese 
a los naturales limitaciones de un desarrollo deliberadamente frenado, el nivel de 
conciencia alcanzado por algunos grupos ejidales yo les ha permitido desarrollar y 
sostener, en muy difere11tes puntos de nuestra geografía, esas experiencias organlzativos 
de trabajo caoperotlvo o los que antes se hizo referenc¡o. 
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Digno de mención es el hecho de que, no obstante lo distancia geográfica, y en cosos 
étnico, de los grupos iniciadores, quizó ro similar base juñdioo de propiedad socio! ha 
determinado coincidencias que yo permiten hablar de un "modelo mexicano" poro 
explotaciones colectivos o cooperativos de ejidos o comunidades agrarios, cuyo madurez, 
en casos de 50 afias, yo hoce recomendable su difusión por todo el territorio. 

Por ello, y precisamente por lo mismo odecuaci6n funcional del modelo de 
cooperativismo rural mexicano, que nos morco un comino yo explorado, debemos 
fomentar el diOiogo que encauce el pensamiento de los propios campesinos o lo reHexi6n 
sobre su circunstancia, las limitontes que esta Impone y tos posibilidades poro establecer 
relaciones que permitan un nuevo desarrollo. 

6.5.- ¿Quienes podtian settos nuevos promotores? 

Evidente que uno sota clase no basto poro el desmrollo de este proceso de 
tronstormocian social, sobre todo porque, sin el diOiogo, es imposible que tos individuos 
de uno sola clase, aisladas, puedan desarrollar claro conciencio de su pmpio realidad en 
el contexto de la nocl6n. 

Cierto que en lodo nuestro etapa fevolucionaria, lo misma legislación ordenO lo 
inteNención de otm clase, tos empleados del gobiemo, poro todos ros etapas de la 
reforma agrario, desde lo restitución o la dotaci6n de tierras, hasta la s~cesi6n de los 
derechos agrarios; aunque tos resultadas no merecen el collticoliva de alentadores. 

Mentalidad colonial y prepotencia, unidos a muy enraizada corrupción, han generado un 
falso potemolismo que sólo procuro per¡wtuor el control sobre campesinos 
individualizados, poro asegurar su sometimiento como medio poro lo explotación. 

Quiza ahora, paro promover lo pleno integración entre ro propiedad social de lo tierra y 
el trabajo en cooperación, pudiera recurrrrse o estratos de población no-burocmtizodos, 
no-corrompidos, como algunos modestos profesores de primario rural, o los muchos 
"posantes" de estudios profesionales que manifiesten inquietud por colaborar en las 
grandes toreos de tmnsforrnoci6n nocional. 

Poro canalizar estos esfuerzos bostorio disefior programas complementmios en el óreo de 
educaCión del gobierno del estado, o pedir el reajuste de algunos programas del gobiemo 
federal, como el COSSIES (Comisión Coordinadora del servicio Social de Estudiantes de 
las lnsliluciones de Educoci6n supe1io1), dependiente de la SPP, y SEP, que podñon ser 
reorientados poro lanzar sus energías, mós que al egoísta perfeccionamiento de los 
propios conocimientos, o lo promoción de lo organización cooperativo del trabajo 
campesino poro hacer realidad lo reformo agroño integral. 

Poro estos esfuerzos sin dudo tombien podría obtenerse ro colabOración de los acciones 
juveniles de los partidos políticos que preconizan lo profundización de nuestro pmceso 
revolucionario. 

Esto colaboración en lo común !oreo de promover el desarrollo en los óreas rurales, sin 
dudo coodyuvoría al desarrollo de uno conciencio mexicano en lo nueva generación, que 
supere los "enseñanzas" impuestos desde el extranjero, tonto de "derecho" como de 
"izquierda", osi como lo politiquería intrascendente; para centrar conciencio y energías en 
el desarmllo de poli!icos nacionalistas reales, ajustados a nuestros circunstancias. 
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6.6.- El cooperatMsmo en el contexto intemac/onof. 

Cierto que el simpte desarrollo de un programo de estricto sentido nocionolislo podño 
despertar inquietudes al norte del Rlo Bravo. 

Este posible problema no debe ser olvidado porque, aun cuando nos resulte desagradable 
)ener que reconocerlo, lo fatalldad geográfica nas impuso lo no deseada vecindad del 
muy suspicaz stablishment financiero que domina la por ahora más poderosa nación 
ropitallsta del planeta. 

Esta dura timitante nas impone la necesidad de puntualizO/ que el particular sistema de 
propiedad social y trabajo cooperativa desarrollados en México, fueron restablecidos 
como expresión de profUndas motivaciones anceslmtes, sin ninguno relación directo con 
el pensamiento de Marx, ni con los desarrollos OJganizativos iniciados por Lenin y sus 
seguidores en la URSS, precisamente con posterioridad a lo promulgación de nuestra 
constitución de 1917. 

Como yo antes se hiciera notar, tos formas de propiedad social y trabajo cooperativo de 
México son distintas o tos de cualquier otro parte del mundo, aunque como consecuencia 
de sus actuales fundamentos legales, desarrollados desde el siglo pasado, ofrecen 
bastantes similitudes con tos cooperativas europeas, que también han sido imitadas por 
muchos pequelios productores de tos Estados Unidos. 

Segiin to resella de un viaje de observación a tos Estados Unidos n "Benjomln Fronklin 
fUe el primero que expresó y realizó ideas sobre el cooperativismo ... para compensar 
económicamente a aquel o aquellos cuya casa fUese dañada por el fuego ... De hecho 
estableció lo primera mtJtuatidad de seguros contra 1ncendio '"rn 

"A lo fecho (1980) mós de 50 millones de personas de tos Estados Unidos pertenecen o 
algún tipo de cooperativo". 

Es amplio su organización, hasta el extremo de que funciono uno "liga de Cooperativos 
de tos Estados Unidos" en Washington, D.C., en la cuat se integran varios federaciones 
nocionales de cooperativos especializados en diferentes ramos de actividad, coopemtivos 
regionales de insumas ogñcotas, asociaciones o centrales de coperalivas de 
consumidores, compañlos de seguros orientadas como cooperativos, nosotros diñamos 
mutualidades, organizaciones de cooperativas para lo viviendo y muchos otras 
agrujKlmientos, en casos regionales y en otros por especialización. 

Pero además, funcionan muchas cooperativas que no están integradas en la llga. 

Muy fUertes son las cooperativas de consumidores, de hectto "cadenas de 
supermercados" cuyos ventas han llegado a 235 millones de dólares anuales (1980). 
(!bid.). 

Existion entonces 7,535 cooperativos ogricotos v !os dedicados ol "' .. mercadeo de 
productos agricolos y de insumas, en 1974/75 manejaron et 27% deltotol de 

(').- lils cooperativos en tos Eshxtos Unidos de ~orteomerioo.- "informe del viaje reol!zocto o !os Es!o<los Un,.;lrn, 
del 7 al l7 de morro de 1960, por: lng. Jos& Rodrtguez Vallejo. LIC. Juan vmaneol López e lng. Monll!!l Garcla 
Mendozo. MéXICO, D.f •• 31 de marzo da 1980" Circuló como informe entre los mto¡grunles de lo Comisión 
OrganizadOJa del 11 Conoreoo Nocional Agoorio, reunido en 1980. 

174 



SLL 

·<oc:/"P!QI) ,;··soJapua¡ 
'sasanfimq UDJtla¡UJ SOl anb ···oJDI:l9p Á SDAjjDJ9dOOO SOl ap JOjQDlj af..o OPUDil:> 

o¡satl ¡a a¡uawoso!Japsap a:nan¡ anb 'o¡s¡unwro un o 's¡a¡Aos so¡ o o¡o¡po OJ9Jqo un o o 
¡on¡oa¡a¡u¡ Ull O JOJjUOOua OJDJ sa OU, anb JDID!!GS ID OJIDU~¡:lOp O¡:JUa!lJM]p DPDZ!IDJ9U96 

osa ap D¡:IUOjSUO:l DJOp gfap 'OSln:JS]P Ull ap UQ]SIXIO U9 'U]Ua"l lDIII:l]lJDd asa a.JQOS 

"SOjS!fl]jOJi>dOOO SOl UO:l UQJ:l0j9J U8 a¡uap]A9 O¡¡nsaJ 
UQJQWO¡ '()1\UPDJDN) ,.SDIS!JJdod, so¡ o o¡:>adsaJ Jo¡ou Dlj:'l94 sa¡uo oA 'o¡ua¡wosuad 

ap sa¡uauJOo soJ¡o f.. sanb]M\l:JIDQ so¡ eJ¡ue opouupop opuodeJOs¡p osaJdxa os3 

"(6/QS) ,···sDO!IWoOS 
sopua¡¡ Jo¡uow uoqoJEio¡ ou· ·· s¡a!f<OS so¡ (Ja:>aJod ¡o f..) · · o¡s¡¡o¡oos o¡wouooa 

o¡ JOZ]UDEIJo a¡q¡sodw¡ sa SDto.!IDJadoo:l ap pa1 aun u¡s (anbJod) · ··so¡S!fo.!IDJadoo:l so¡ ap 
SOjU&]Wj:lOUOJ SO] A Oj:lU&jJadxa O] 101!1!111 OPUDJap¡suro···" SDIS!IOJadOOJ SO] &p DA!P&.IJP 

DI UO:l SaUOj:lOj::JollaU .IOj:ljUj OJDd O]Qfllld ¡ap SOj.IOSJWO:) ap D[MUDQ ID UQj:lOZjJOjllO 
J¡pad ap pop¡sa:Jau OAill 'ss~n o¡ ap owa¡qofl ¡a mz¡uo61o md oqoZJo,¡sa as u¡ua1 opuono 

"OjSjXJDW OWSJIOj:lOS ¡ap 
SDPOAjJap OWO:'l DA!ID.I&dOO:l UQj:lDZjUOf!JO ap SOWJO,I SO] UOJD.I&P!SUO:l O:lUilU sanb!Aal.l:l]OQ 
so¡ 'O!iDU!II:lOP UQ!::JDJ:JaJdo o¡snf ua 'anb JOP.IOCifiJ a¡uau¡¡,¡ad o¡¡nsaJ 'JO]Il:lJIJod asa &JQOS 

·("p¡q¡) ·,sOSJn::~al ap 
saJopOWJOJ ou Á so¡s¡unwOCI uos anb sa 'sOIS[A!IDJadooo so¡ ap aua¡¡ anb sauo¡u¡do SOliO 
aJ¡ua 'OUD:lJiawo owa¡qo6 ¡a···" 'Q:>Jidxa uo6as 'sand so¡Jouo¡::~unJ sounf!¡o ap o¡:>uo1ou6¡ 

O] fiJQOS D.I!Sil]j anb OpUaJa,laJ OSOjlli:l DUil QUOj:l.IOdOid JOI::IOP OWS[W ¡a 'Ja:Ja.JDd IV 

·("p¡q¡) ·,OlJI:'lO anb ¡a ua o¡paw ¡a uro¡., ¡s aJ¡ua asopupuo¡::~o¡aJ spw 
Jo[oqm¡ aqap aJqWDil13 ·oJJa¡¡ o¡ uo[oqo¡¡ anb so¡ ap sauo¡::~o¡a1 so¡ spw as1o1ap¡suro 
uaqap··· JO[aw o¡ sa ou o¡llo¡ou::Jal opQ:l¡¡s¡¡os ¡., osua¡u¡ oun ap osn ¡a···" :g¡S(IJ¡uow 

ua¡nb mad 'so¡op sa1DÁDW umouopJodoJd as ou ¡on::~¡ap 'Uoa[rud ·¡a un ap c¡sandsaJ 
o¡ Jo:>o¡sap aqro 'o¡6Joa9 'DIUDII\1" ua sDia[OJA so¡ .10d op¡ua¡qo '~a¡u¡ ap o¡op owoo 

·so¡ans SO] ap SOO)Wjllb·OOJSJI SjS!JQUO 
so¡ a¡uawc¡¡n¡rufl ua:JO!l sa¡ soua ap SD!l:lllW Á 'sa¡o¡o¡sa sapop¡sJaA¡un so¡ ap O:lJU:'lª¡ 

ows¡uo¡sua¡xa ap OJ:'ljAJas uaqpru 'so¡o:>¡J!lo SDA!IOJadoo:'l so¡ o aJay&l as anb o¡ JOd 

·sopo¡sa SO] ap UQj:'lO]S¡f!a¡ DI O apUOdSfJJJOO jOljUO:l Á 
UQj:lOWOJd DÁil:l 'SDA!ID.I&dOOO IDZjUO!lJO O.lod POPJIOjllO aua¡¡ OU (lfSn) ]OJ&pa¡ owa¡qoll¡3 

·("p¡q¡) ·sopozuopadsa sopoA¡Jd sosrudwa uo::~ ou1a¡xa DJI01!PilO ap sop¡AJas uo¡ru¡uoo 
a¡qo¡uro ¡o¡¡uo::~ ns ruad A ~sosa1dwa ap UQ!ODJIS!UJWPD o¡ ua o¡::~ua¡Jadxa A so¡ua¡w¡::~ouoo 

aua¡¡ 01ad 'DA[IOJadooo o¡ ap o¡::~os sa ou a¡uaw¡oWJou anb 'a¡ua1a6 un ap sOp!AJas 
SOl uo¡oJ¡uro opuan::~a.1¡ uoo SOA!iDJadoo::~ so¡ anb 'o¡dwa[a 1od owoo 'ouoo¡1awoa¡,¡ou 
oWSJA!IOJadoo:> ¡a aJQOS aw1o¡u¡ a¡sa ap sopooo¡sap las uapand SDI!ans soap¡ sounll¡l;{ 

·(p¡ql) ·,(SOliO¡., sop¡::~¡nllo¡d) 
soo¡w¡nb sopnprud so¡ ap %6lla Á sa¡uoz¡¡¡¡,¡a¡ ap %Oí: 'DaiQJ!ad ¡ap %9E :so¡ropfio 

sownsu¡ ap sa[o¡uocuod se¡ua¡n6¡s so¡ uo.1o[auow 'opo¡1ad ows¡w ¡a U3 ·soz¡¡o¡¡o4 Á so¡ru¡ 
so¡ sopo¡ ep % gz; ¡a Á uqpoll¡o ap ¡ouo¡:>ou UQp:.mPOJd o¡ ap % gz; ¡a 'DAos Á souoJ6 
ap %0V 'soapg¡ sopnpoJd ap %9L :opuaf..npuJ ~sopoz¡¡o¡::~Jawoa so¡oa¡Ifio sopnpoJd 



Ante esta notoria diferencia teórico respecto de tos marxistas, el mismo Lenin también 
hizo notar que ''. .. al poder soviético se te plantea el problema de conclliar a las 
cooperativos con él mismo" (lbld./12). 

Asimismo, también consideró que "las cooperativas de productores ayudaran a desarrollar 
la pequeño industrio, que suministrara a tos campesinos mayor cantidad de los 
merconcias necesarias .•. ". (lbid./27). 

Evidente que en tos primeros años de lo revolución rusa, las cooperativas fueron factor 
indispensable para la consolidación del nuevo gobierno, aunque discrepaban 
doctrinariamente de los bolcheviques. 

Esa lejana discrepancia, en estos tiempos pudiera ser considerada como providencial paro 
México, pues quienes sUfren grave conmoción emotiva con cualquier aproximación at 
andamiaje doctrinario del "comunismo", pueden vivir tranquilos, porque de los anteriores 
textos resulta notorio que los formas de organización cooperativo no tienen ningún 
parentesco con lo estructuración teórica del marxismo. 

Sobre este particular, cobe destocar que mientras el marxismo fue concebida y 
estructurado con el expreso propósito de comba!lr y procurm destruir al sistema de 
relaciones capitalistas; el cooperativismo nació en el seno de sociedades capitalistas y su 
estrucluroción procura, precisamenle, eludir la lucha ~e clases para alconzar, en combio, 
el mejoramiento de lo capacidad de negociación de sus socios frente al "mercado", par 
ellos reconocido como una realidad luncional histórico inmutable. 

En relación con la especial modalidad del cooperativismo mexicano, que por sus 
variantes respeclo ol cooperativismo europeo podria ser distinguido de este con el 
adjetlvo de "colpullismo"; es pertinente recordar que sus más profundas mices se nutren 
en los ancestrales sistemas organizativos de nuestms fuerzas pmductivas y que su 
desorrollo, desde el restablecimiento de tos formas de propiedad social parla 
Constitución de 1917, en ningún caso hCI pertubado al crecimiento del copilalismo, con 
el cuol ha podido coexistir y relacionarse en la medido en que este no perturbe la 
paulatina eclosiOn de tos patrones conducluales corocleristicos de nuestra vieja cultura. 
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Resumen conclusivo 

PropOsilo de las anteriores pOginas fue examinar, en el contexto de nuestra economio 
nocional dependiente, los manifestaciones del incipiente sector socio/, e intentar 
comprenderlo como expresiOn de actitudes volorativos y gérmenes de patrones 
conductuoles integrados en nuestro idiosincracia, que fue generando y se nutre por su 
profundo enroize en los culturas outoctonos del AnOhuac. 

Como necesidad metodoiOgico tombiiín fue examinado el proceso de penetraciOn que 
permltiO establecer, como dominante en nuestras tierras, un tipo de relociOn bastante 
parecido ol sistema capitalista desarrollado en Europa desde los finales del siglo XVII. 

Asimismo se examinaron los consecuencias de ese sistema y la lucha entre lo focciOn 
favorable o la reproducelOn del modelo europeo y la preconizadora de imitar al mós 
prOximo modelo norteamericano, que por entonces hacía sentir su onollodoro hegemonio 
sobre nuestros poderosos hacendados. En ese conHiclo se generó lo Revolución 
Mexicano. 

como consecuencia de lo consolidación del sistema copitollsto, en lo esencial sustentado 
por inversiones extranjeras, nos tocó sufrir muchos de los frecuentes otrobiliorios 
decisiones de iniciativo privado, sólo atentos o lo Sl!lvoguordo del propio interés, los 
cuales impusieron, como respuesto dillléctico, to opertum de nuevos espacios políticos en 
el iirnbito econ6rnico, ahora designado corno sector paraestatol, con el que se definen y 
desarrollan márgenes de acción que pueden permitir recuperar capacidades decisorios 
soberanas del gobierno. 

Al examinar tos relaciones estructurales del contexto nocional, osi como sus relaciones 
internacionales, se hizo evidente que, como ha sido ampliamente examinado por diversos 
autores, la crftico depresiOn económico que ahora padecemos tisne su origen en 
profundos deformacrones socioeconómicos impuestos desde el último tercio del siglo 
posado pm los intereses de empresas tronsnocionoles que. como lo ilustro lo historio, en 
todo coso han podido disponer, ad fibifum, del apoyo dlplomtitico y militar de sus 
gobiernos. 
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Esas deforman!es presiones, que como respues!a defensivo generaron desde antes de la 
revolución el sector paroestatof, tambhln fueron determinantes para indu<:ir, en la misma 
Constitución de 1917, tonto el restablecimiento de los dere<:hos sociales de los pueblos 
desposeidos o lo largo de cuatro siglos, como nuevas disposiciones juridicas que en 
alguna forma prolegieran los intereses de la mayorilaria clase de los trabajadores, sobre 
toda del proletariado industrial_ en sus relaciones dentro del sistema copitalisto de 
producción. 

No obstante las fricciones internos generadas por esas luchas sociales, en lo internacional 
nuestros gobiernos han mantenido los yo históricos posiciones morales de nuestra noción, 
defendiendo como absoluto el respeto al principio de autodeterminación de los pueblos; 
lo cual ha ocasionado que el gobierno de Washington, con el declarado propósito de 
forzar nuestro apoyo en tavo1 de sus maniobras imperialistas contra otros paises del 
Tercer Mundo, a partir de 1966 hoyo incrementado sus presiones hasta provocO/ 
profundo crisis polilica en 1968 y lo económico que ahora padecemos. 

En este diñcíl contexto de crisis, en formo espontónea, como outomólica respuesta 
dialéctica, apareció poderosa corriente de opinión pUblico que, reelaborondo el escueto 
esquema que restableció lo propiedad soc1ol en 1917, ahora considero al incipiente 
sector social de lo economía como nuevo alternativa en el ya largo proceso histórico que 
procura recuperar nuestra pleno libertad y autonomía. 

Cierto que mucho antes de esto crisis, desde lo década de los 20's, el siempre critico 
proceso de nuestro evolución histórico-cultural se hablo manifestado en incontables 
ensayos para el desarrollo de empresas que aprovecharan los muchos recursos 
comprendidos en el Articulo 27 de lo Constitución, sobre todo los de propiedad social. 

Desde las primeros manifestaciones de este nuevo propósito se hizo evidente que esos 
posibles aprovechamientos de recursos de propiedad social, nada mas serian posibles 
superando los limitontes tensiones carocteristicas de toda lucho de clases; paro 
desorwuor, en cambio, lo organización deltlabojo en relaciones cooperativos, donde se 
conjuntara el esfuerzo de diferentes estratos de población can variados habilidades 
Hlcnicos, poro reintegrarlos en uno nueva clase con volunlad igualitario, motivada por el 
intenta de promover el desarrollo económico, social y cultural de las mismos llabojadores 
asociados. 

Por estas lechos ya resulto impasible enumerar !os fracasos padecidos en esos ensoyas 
de organizaciOn econOmice, aunque paro fortuna de México también se han acumulado 
algunas experiencias de buen éxito, cuyas coracteristicos de estructuración interno yo 
pueden servir de ejemp!os reproductibles mediante racional imilación y 
perfeccionamiento. 

En todo esl" complejo proceso histórico, sin dudo lo mas troscendente es la acogido de 
la opinión público, que ha manifestada benevolencia y se muestra favorable paro darle 
impulso al sector social; quizO por lo intuitiva inspiración de que el uso y 
aprovechamiento de cualquier formo de propiedad social sólo es posible mediante un 
control demacrO!lco que, por automatismo social, podrlo proyectarse como estilo de vida 
sobre todo lo colectividad, cual ha sido ancestral aspiración de nuestro pueblo. 

Tal actitud, ya bastante generalizada, ha encontrada resonancia en el gobierno, como se 
hace evidente en los apoyos concretos dispuestos para lamentar el desorro!lo de este 
revolucionario sector socia-económico cuyo dinOmico incremento podrfa proyectarla como 
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alternativa impulsora del Plan Nacional de Oesorro!lo. 

Prometedora se aprecia esta oportunidad cuya efectivo consolidación se facilitarla si los 
integrantes de las mejor estructuradas empresas del sector social, quienes han logrado los 
más altos niveles de ingreso, tomaran conciencia del prestigio que puede distinguirlos 
ante lo comunidad, derivado de su propio existencia satisfecha en cuanto al desahogo de 
los necesidades honestas propias y de su familia; osi como de su estilo de vida justo, 
donde aún des!le el máximo nivel gerencial se ha de actuar reconociendo sin reticencias 
lo igual dignidad humana, inmanente hasta lo persono del mas humilde trabajador 
manual. 

Esa particular y no buscado posición como verdadero arquetipo de conducta ante la 
propio comunidad, involucra muy grave responsabilidad, por ser ejemto vivo ante los 
conciudadanos. 

la toma de conciencio respecto o eso particular posición involucrario un salto cualitativo, 
que del simple disfrute de eso existencia en si mismo, podria adquirir un sentido 
trascendente con lo simple voluntad de ocuparla en acciones organizadas para promover 
la reproducción de este modelo de vida profUndamente democrdflco: reclutando más y 
más hombres para aumentar la propia Clase, promoviendo lo organización de nuevos 
empresas con las cuales aumentar las plazos de trabajo del propio sector. 

Alcanzado conciencia de esa posición, como pioneros de un nuevo estilo de vida, las 
cooperativistas maduros, hasta podrian aportar su experiencia para ayudar a resolver 
cosas tan complejas como et de las empresas promovidas o compradas, coma propiedad 
privada de ti¡n copilalista por las poderosos centrales sindicotes, cuyo funcionamiento 
administrativo actual debiera ser conciliado con el sistema de gobiemo cooperativo, 
fUndado sobre el control de toda lo actividad productivo por tos mismos trabajadores, 
conforme a lo dema<:rático norma de un trabajador, un voto. 

Asimismo, ya parece inaplazable que ejidos y cooperativos, aislados por un diferente 
encuadramiento de clase conforme ol contexto copllalista, superan su actual nivel de 
sim¡i'e representación pontico en el que se han estancado; y promuevan ro integración de 
una complejo estructwo socio-económico funcional que, al hacer interdependientes a 
todos los unidades productivos, promuevo uniformes y mejores métodos de 
financiamiento, organización y controL al margen de los aJX!rotos burocráticos del 
gobierno; y adamas, se refuercen por er aprovechamiento de ahorros de escalo que 
podrion lograrse mediante adecuado coordinación de sus actividades. 

Cierto que este gran sollo cualitativo podño tropezar con muy dificlles obstáculos, pero 
frente o factores interesados que pudieran intentar promover acciones disolventes, podrion 
imitar a lo prenso comercial de propiedad privado, y, mediante los prestigiados órganos 
de información caoperolivos, como El Dio, Excélslm o Lo Prenso (por orden olfabelico y 
sin mencionar o todos los posibles), podrion presentar onre lo conciencio de lo nociiin 
uno cloro imagen del sector sa<:iol, de sus aspiraciones al mejoramiento igualitario, de 
los posibilidades de superación económico paro ros trabajadores de todos tos niveles, y 
de su familia, osi como de su primordial respeto o la dignidad humano en su 
convivencia profUndamente democrático. 

Jodas esos posibles acciones, e incontables m!is que podrion concebirse, hoñon posible 
ta acelerada reproducción de lo propio estructuro socio-económico, tonto poro consolidar 
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esta igualitaria !arma de relación de trabajo, como palO promover el honesto 
aprovechamiento de nuestra ingente propiedad social o incidir coadyuvando o lo común 
tarea polilica de recuperar lo pleno independencia de nuestro patrio. 
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